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INTRODUCC ION 



En la pe rspectiva ;:de una sociedad,cont 

réheá diiridida-ew'clasés.sCCialesel ;estudio ̀de ;los sala 
•- 	 - 

riOaadquiere2importanCiaplarqué sUaconcluiiones 

mostrar diferentes niveles-de vida para quienes los perci 
. 	. 

Pero os atn más importante porque 'también puede mos 

trar que ciertos asalariados no,pereiben -iciatificiente. pa 

ra vivir en forma decorosa. Para-  los propietarios de los 

medios de producción también es importante su estudio, --

pues los resultados cuantitativos del mismo pueden condu- 

cir a la reducción de sus ganancias. A la pequeña bur—

guesía, considerada como clase social intermedia que no -

es asalariada ni propietaria de los medios de producción, 

puede parecerle indiferente cualquier estudio sobre sala-

rios, pero a pesar de esa indiferencia, los resultados de 

un buen estudio que sobre esa materia se obtengan puede -

también mostrar que tocan sus intereses, pues se puede --

afirmar, en términos generales y de manera inobjetable• - 

que,esta clase social intermedia, por un lado rechaza vi-

vir como clase social dominada y por el otro aspira o --

sueña convertirse en clase propietaria. Por eso es que -

un nivel elevado de salarios reales puede presionar a la-

pequeña burguesía para que establezca alianzas, por lo me 

nos tácticas, con la clase asalariada y, por el contrario, 



En coriSecuencia, el nivel de'los salarios 

Latlede o no-polarizar a la pequeña-bUrgilesla, pero también. 

puederadicalizar. .pmediatizar..laa posiciones de los es--

tratos más bajos de'la clase'social asalariada. La radi-

calización no resulta conveniente para la clase propieta-

ria porque puede desembocar en situaciones que ponen en -

peligro la propiedad privada de los medios de producción. 

Ahora bien, la mediatización sólo puede ser eficazmente - 

lograda si interviene el Estado auxiliando a la clase pro 

pietaria. Es así que el Estado interviene para mediati— 

zar a la clase asalariada utilizando la legislación social. 

En nuestro caso, la inclusión de los artí-

culos 27 y 123 al Texto Constitucional de 1917 muestra, -

entre otras cosas, la forma en que evitó la radicaliza---

ción de la clase asalariada, pues en dicho documento se -

prometió, desde entonces, un nivel digno de vida para los 

trabajadores en general, de donde se derivó la institu—

cionalización de los salarios mínimos. Es a la institu-

ción de los salarios mínimos a la que estará dedicado el 

presente trabajo y, claro está, también al mecanismo que 

la ley establece para la determinación cuantitativa del - 



.j1  

embargo,;.;esta,lnátitücióe:e0ADUM443 ser 

ellUdiedeMe41.ánbeeefOques.:perciales,siee9s, 

CUidadeaMeeeealizadá mediante' lOs'MétodOededifereri.»». 

tes disciplinas, sociales como la'sociblegia,'. la historia, 

economía, la ciencia política,: la ciencia de la admi- 
, 

nistracióeptiblica,etc. Deello se deduCe que, quien ten 

ga el objetivo de estudiar el fenómeno de los salarios, 

corre el riesgo de no llegar a la meta, que consiste en -

explicar científicamente el lugar que ocupa este fenómeno 

en la vida de las sociedades capitalistas. 

En ese sentido, cualquier sistema jurídico 

sólo puede ser científicamente explicado si se le analiza 

con los métodos de todas las ciencias que estudian la rea 

lidad social y, por tanto, cualquier teoría purista del -

derecho tendría el defecto de dar una explicación parcial 

de la realidad social, dado que esa teoría considera al -

derecho como fenómeno aislado de la realidad social, lo -

que contradice la interrelación constante de las ciencias 

sociales. 

Para iniciar el estudio de los fenómenos -

sociales, como el de los salarios, partiremos de un crite 

rio aceptado como premisa válida, que nos guiará durante -

el desarrollo del presente trabajo. Esta actitud, al mis 



aieióñ undélent, 

11111idas ifereCtilL. oCtTinas 

sociales, `jurídicas, etc , ;que tambiénM tratan el •'fen& 
social de 'los salarios . Nos, referimos a la',primera`de -

que:Menciona Rátilliojas Soriano,: "He-

chas estas consideracionel, puede' decirte:qué /ás 

que, tienen  los científicos 

contexto socio-económico y político actual, son una inves 

tigación: a) Comprometida ccn los núcleos sociales más - 

urgidos de cambios estructurales en el apartado económi--

co; b) orientada a la mera especulación, o c) dedicada- 

al servicio de las organizaciones privadas que controlan-

gran parte de la producción y distribución de bienes y --

servicios". (1) 

Una vez seleccionada la posición general -

que se adoptará a lo largo del presente trabajo, consis-

tente en una actitud de defensa o por lo menos de solida-

ridad con la clase trabajadora del pais, es conveniente -

señalar las dos principales clases de dificultades que --

muy pronto fueron detectadas. La primera clase se refie-

re a la carencia de recursos para la investigación, y la 

segunda está relacionada con el marco teórico en que se 

encuadra necesariamente el presenta trabajo. 

La primera clase de dificultad, o sea la.- 



por 	o, no reciba -ingrescis de manera inmediata, 
• 

tiene'que dedicar a-su investigación menos tiempo del de - 

'seable,ya que, por .necesidad, primero debe emplear parte 

de él en satisfacer la subsistencia diaria; b) la impo- 

sibilidad de:acceso, al'Reglamento.de las Condiciones Gene •  
.cales de.Trabajo del personal que labora en la Comisión 

NaciOnal y en las 89 Comisiones Regionales de los Sala- - 

rios Mínimos. Al respecto, el licenciado Armando Enrí—

quez Rubio, responsable del Centro de Documentación de -

la Comisión Nacional de los Salarios Mínimos, en entrevis 

ta personal, nos comunicó que se estaba estudiando la re-

dacción de dicho Reglamento para registrarlo en el Tribu 

nal Federal de Conciliación y Arbitraje de los Trabajado-

res al Servicio del Estado y que, por esta razón, no se - 

podía proporcionar para su lectura y análisis. Las conse 

cuencias de lo anterior son fácilmente predecibles por --

quienes ya se han abocado a tareas similares a la presen-

te; c) Durante los meses de agosto, septiembre, octubre-

y noviembre de 1980, el material documental de consulta -

no había sido ordenado, pues debido a un cambio reciente-

de oficinas por parte de la Comisión Nacional de los Sala 

ríos Mínimos (el actual domicilio es Av. Cuauhtémoc # 14, 

Col. Doctores, México 7, D.F.), todo el material se en-- 



contr sman,,,caj 

de, PregiuPues0 .--- 
uese'efeCivara:pronto'iu'ubicaCión:clasifiCada. ,Este 

hecho repercute en el presente trabajo, al igual que el -

asentado en el ineiso b) anterior,• toda vez que no ' fue  po 

sible elaborar una gráfica con las tendencias y sus va--

las resoluciones dictadas por las Comisiones-

contenidas en los'expedientes a que se refie-

re el artículo 571, fracción III, de la. Ley Federal del - 

Trabajo. 

Las dificultades relacionadas con el marco 

teórico en el cual se debe desarrollar este trabajo están 

referidas, principalmente, al estado actual que guarda la 

investigación jurídica en México, tal como lo describe --

Jorge Witker V.: "En lo que al derecho se refiere, el --

precario desarrollo de la investigación jurídica obedece-

A factores generales y específicos. Entre los primeros - 

está la concepción formalista, estática y exegética que - 

ha prevalecido en los centros jurídicos de la región, li-

mitante que hemos destacado en los párrafos precedentes. 

El derecho está elaborado en los códigos y no hay más cam 

po que reflexionar a "investigar" en el ámbito conceptual. 

Cuando más, analiza la historia de la ley y las discusio-

nes que rodean su promulgación a fin de desentrañar el --

real espíritu que animó al legislador en su oportunidad. 



nt„11513.1.41.1194..1991j14!Ilna 

actoraX2aCificOa7expresan 

cCnciancia'-'dei,- rear: aporte 'que 'investiga . 	- 
cíde:jurldica: en el'campe.de:mejoramiento.de los siste-- 

- - 	. 
mas jurldidos.'.El legislador,elevado.a una categoría mí- .  

tica. en'la. facultad, no recurre -a la academia para cum-

plir su cometido. La facultad tampoco está elevando a - 

los poderes públicos proyectos, estudios .e informes que 

recojan nuevas variables jurldicag que pongan al día la-

cambiante realidad social con la norma jurídica escrita. 

Es decir, ambos factores, el legislador y la facultad, se 

ignoran recíprocamente, resultando de esa incomunicación, 

leyes técnicamente defectuosas, principios contradicto---

rios, leyes misceláneas, asistematización e improviza--

ción." (2) 

Todo lo anterior preestablece los de-

fectos del presente trabajo que, si bien no los justifica, 

si puede explicarlos, pero al mismo tiempo aclara también 

que el método empírico-ecléctico habría de ser selecciona 

do necesariamente en este trabajo pues, tal como lo des--

cribe Jorge Witker V., él coincide con el método marxista 

en cuanto requiere el concurso armónico de las ciencias -

sociales (3), y también se explica la selección del meto 

do empírico por la posición fundamental que hemos adopta-

do frente al desarrollo global del presente trabajo, que 



es,'la; defensa de ala' clase trabajadora como c 
da en el caso concreto da las negociaciones  

los 	 eili:14.....'"-siem311: o lcdoé...  8 cpie:'  - 	

# • ds los 

 salarios 

  

mal» 	• 	
s la' . 

1de4Mimedo - Cc,nsejo de mo en el 	 O:Centra Representan'  

tes de la Comisión Nacional de lou Salarios Mínimos. 

:respecto, hemos de destacar dnioamente la utilidad de los 

métodos empíricos,, segtin Bernardo Gesche:i "Su utilidad-

radica en la posibilidad que ofreben para analizar la efi 

ciencia del_orden normativo vigente, como medio de solu—

ción de problemas sociales concretos, y para señalar los-

nuevos contenidos de dicho orden frente a los requerimien 

tos del cambio social y desarrollo." (4) 

Al- 

Por ultimo, es conveniente hacer dos acla-

raciones al tema del presente trabajo. La primera es de-

orden gramatical: debe ser completado el título del tema 

con la palabra general, para circunscribirlo de esta ma-

nera al salario mínimo general, porque de otro modo ten—

dríamos que tratar también aquí los procedimientos para 

la fijación del salario mínimo general del campo y de los 

salarios mínimos profesionales, los cuales creemos que, - 

por su extensión, podrían ser analizados en sendas tesis. 

La segunda aclaración se refiero a lo que- 

naturalmente sucede en los trabajos de análisis e investí 

gación: Se descrubren hechos o situaciones que en un - - 



o previstas 

resente se descubrió que la<Ley,Fedekerf,del,Trablijoire 

a dow,Precedimientoe:Cuelitativamentéydietintios era 

.fijación:de loí selerios,eibimos. Se ...descubrió, por de- •  

ducción,-  que un. procedimiento es - técnicaMente.más rudiMen.  

tario que el otro,.y también se 

del texto de la iniciativa.de la ley que reform6, en1962, 

algunas fracciones del, apartado "A" del artículo 123, que 

un procedimiento está subordinado al otro, según el carác 

ter o alcance legal de las resoluciones que dictan las 89 

Comisiones Regionales de los Salarios Mínimos. 

La razón de esta segunda aclaración se fun 

da en los dos motivos siguientes: el primero se refiere-

al contraste de una opinión completamente diferente a la 

del investigador Alvaro Molina Enríquez, quien sostiene -

que la ley laboral solamente regula un procedimiento para 

la fijación de los salarios mínimos, aunque con dos ins—

tancias (5), a diferencia de lo afirmado en el párrafo an 

terior. La importancia de esta contradicción radica en -

que una afirmación proviene de una fuente cuya calidad es 

normalmente aceptada sin objeciones por nuestra comunidad 

(el hecho de que un Instituto de Investigaciones Jurídi—

cas autorice la publicación de un trahnjo de investiga---

ción, le concede a dicho trabajo cierta autoridad moral -

en cuanto a su contenido), mientras que la otra no. El- 



duadleraCi 

evesrielprecedimientOé, o.eee al procedimiento que.ya, ms..., 

mos Calificado copió' técnicamente'rudiMentario y legalmen-

-teiabordinado. Estacircunscripción seydebe-a'razones 

-ajenás a la . voluntad de quien esto escribe: la falta de 

tiempo que se requería para cubrirlo tatisfactoriamente 

la carencia deinstrumentos teóricos utilizados por las 

estadísticas tanto sociológicas como económicas. 

Se puede advertir, por dltimo, que en el -- 

transcurso de los dos primeros capítulos de esta tesis se 

hace alusión de manera simple al procedimiento para la fi 

jación de los salarios mínimos, sin que en dicha alusión-

se especifique a cuál de los dos procedimientos se refie-

re el desarrollo de las ideas en ellos expuestas. Este -

proceder se debe a que al iniciar los trabajos de investi 

gavión bibliográfica,' sólo se encontr6 una obra que trata 

ra directamente el tema de los salarios mínimos desde el 

punto de vista jurídico, la cual, por haber sido publicada 

con autorización y respaldo moral del Instituto de Inves-

tigaciones Jurídicas de la U.N.A.M., influyó rotunda y a 

la vez erróneamente en nuestro criterio. Nos referimos-

a la obra del investigador Alvaro Molina Enríquez, quien-

como ya se dijo, sostiene tácitamente que la ley laboral-

solamente regula un procedimiento con dos instancias, y - 



posteriormente llegamos 

ley vigente regula dos procedimientos :y no uno. expusimos ,: 

jchilOOMolUfániaitaelérbarjO;4:itUlo.ydejamos'intaO 
toaloados primeroi-por. _:razOnea de, lOonomía ,de eapaCiosy. 

de-tiempo...De cualquier Manera," la  

autor Molina Enríquez no.modific6 la esencia de los dos -

primeros capítulos, ni alteró las conclusiones obtenidas. 



PRIMER 	CAPITULO 



P..nteedeestableeSr.:,sien nuestra' 

exietidoantecedentes de proCediMiente para',la fija 

cielpdesalarios mínimos, es necesario hacer algunas consi:H 

deraciones sobre la importancia que tiene el estudio- de la 

historia del trabajo. 

El interés por el conocimiento de 1a - histo- 

ria del trabajo nació, en el que esto escribe, al formular 

se el propósito de elaborar una tesis sobre la materia que 

rige las relaciones entre los factores de la producción, o 

sea el Derecho del Trabajo. Personalmente creemos que no 

se hubiera despertado tal inquietud de no haber elegido -

esta disciplina jurídica para trabajar en ella, quecravier-

te en 'indispensable para el profesionista dedicado al de-

recho laboral el conocimiento satisfactorio de la histo-

ria del trabajo. Las razones para justificar esta exigen-

cia pueden ser de diversa índole, pero sólo nos concreta-

remos a transcribir algunos conceptos de quienes han dedi-

cado a ello sus esfuerzos. 

Guillermo Cabanellas afirma que "... la his 

toria del trabajo, es la historia del hombre" (6). De la 

época en que las normas jurídicas estuvieron confundidas - 

con las normas religiosas predominantes en los pueblos an- 



ez'Leñerp: 	el?trába 

te corpOacOidad.- en el prlinek.hombrédeviene el ;objeta`  

de unW:prestación'en beneficio:de ótro'hoMbre. Es así co 

mo la historia del trabajo 'y la.historia del derecho 

txabajOse'confunden-casi'en 'sus orlgenes".(17). Contra- 
- 
aquellos que quisieran se ignorara la Historia del- 

Trabajo,-  so pretexto :que del conocimiento de esa discipli 

na no se obtendría ninguna utilidad, se puede oponer la - 

afirmación de Martín Granizo: "... bien se ha dicho que-

la historia del trabajo es la historia del verdadero pro 

greso de la humanidad" (8). Sin profundizar, Guillermo -

Cabanellas se refiere también a la periodización de la --

historia del trabajo: "Todo sistema de trabajo se carac-

teriza en razón de sus protagonistas, por la oposición de 

dos elementos: el que manda y el que obedece; el que --

produce y el que se beneficia con el producto. Las gran-

des etapas, pues, de la historia del trabajo, se fijan --

por los elementos que participan en la producción: dueño 

y esclavo" (9). Cuando en la investigación se actúa en -

forma objetiva, se puede llegar a sostener que la histo-

ria del trabajo es, propiamente, la historia de las explo 

taciones del trabajo, según se deduce de otra afirmación-

del citado Cabanellas: "No ha sido mobre la justicia que 

han descansado los principios que crearon las grandes eta 

pas de la historia del trabajo, bien por el contrario, la 

evolución de la humanidad se ha caracterizado por su lu-- 



ribución ,,del, trabajose:  luvenido'áuÓédifilidw-atrivéi 

los siglos. La hiátoria-del:trabajOAis,  la demostración'  
fiel de la 'verdad de esa afirmación" - A10). 

''.Con lo anterior• se pretende dejar estable-

cida la imlicrtancia que tiene el estudio de la historia -

del trabajo. La posible implantación de esta disciplina-

en las facultades de derecho, (al menos, como materia 

tativa), debería implicar todos aquellos elementos que - 

integran una filosofía de la historia del trabajo, acor-- 

des con la opción descrita en la introducción de esta te-

sis, con especial énfasis y referencia a nuestro país, --

no porque subestimemos la enseñanza de procesos históri-

cos ajenos (que estructuralmente pueden diferir en poco o 

en mucho), sino más bien porque cada día que pasa crece -

la necesidad de conocer con más amplitud y profundidad to 

do nuestro pasado y, con mayor razón, el motor de nuestra 

historia: el trabajo de los mexicanos. 

A través de nuestra historia, el mexicano-

que, para vivir, ha tenido que trabajar para otros, permi 

tiendo que se apropien de una parte de su esfuerzo, ha so 

brevivido a pesar de diversas instituciones socio-económi 

cas y políticas. La institución de los tamemes en la épo 

ca de la sociedad mexica, las de la encomienda y el obra-

je en la época colonial, la del peonaje subsistente adn - 



durante si. portiriato, an sólo ki.:.citar:,tinoweuantoe,  

emplos, nos muestran.hasta; qué ¡i punto* el' trabajador . me. 

x cano ha soportado .iOpertau;e rigor físico y.moral - 

Pero la historia del trabajo no se satis-

face con registrar c6mo el trabajador mexicano ha supera .  

Otro . de loa,aspectOs de la hin 

toria del trabajo consiste en analizar y determinar cómo 

se han generado las fuerzas sociales que han sido capa--

ces de crear, directa o indirectamente, normas jurídicas 

protectoras de los intereses de la clase laborante. A-

futuro, estas normas legales dejaran de ser proteccionis  

tas, siempre y cuando el trabajador deje de obtener. pa-

ra aquellos a quienes se ve obligado a vender su fuerza-

de trabajo, ganancias excedentes, es decir: cuando desa 

parezca la apropiación del plustrabajo ajeno, al dejar -

de existir la necesidad de proteger los derechos de una 

clase social, por virtud de una igualdad de condiciones-

de los factores de la producción. Desde ese momento - - 

ideal,otro será el objeto de estudio de la historia del-

trabajo. 

En el presente, el tema a tratar acea:~ 

cuentra íntimamente vinculado, por una parte, con el cos 

to de la vida, y por la otra, con el monto de los ingre-

sos, en especie o en dinero, que por concepto de 4alarios 



per'cibidó losFtrabajadores"mexicanosrpara satiaficar-. 
aenébeeidid0 	er:supOne'eeecestó.íPára'. elj-CaeO -010;: 

=.viene pues,  ̀ saber .si en las diferentea 	nues-- 
, 	, 

tra historie, han surgido,.fuerzas sociales que provOcaran 

laactuaci6n.del.poder político' para crear normas juridi 

cas.proteccionistas, de un. montosalarial, en especie o en 

dinero, suficiente a,garanbizar al:trabajador mexicano el' 

pago,-al menos, del costo de . la vida. Pero, más especifi 

cemente, se impone saber si han sido registradas histdri- 

camente fuerzas sociales que hubieran promovido la exis- 

tencia de preceptos legales que previeran un procedimien- 

bnjuddiko laboral que tuviera como finalidad, estudiar el 

costo de la vida y la fijación de un salario suficiente a 

satisfacerlo, para establecer la.obligación de pagarlo y - 

el derecho a percibirlo. 

2.- EPOCA PREHISPANICA.  

Bajo esa perspectiva, nos asomamos super-

ficialmente a la historia del trabajo en México para de--

terminar, que el pueblo mexica, segdn Víctor W. Von Hagen 

(11), salid de Aztlán* en el año de 1168, iniciándose a 

* Hasta el presente, no ha sido posible precisar la ubicación geo—
gráfica del lugar denominado Aztlán, por lo que la fecha que mencio-
na el autor citado, también resulta imprecisa, sin embargo decidimos 
hacer referencia al año 1168 porque de alguna manera es cxrmmmdente-
tener una mínima referencia del tiempo en la historia. 



►lpaib cuauhuehuanitsin, en Relacionas originales'. 
ilIcorAiláquemecan'(121 .deaciibeelégilaanecoadatiCp'de 

vida de los'mexicas durantéAsulyaragrinación hasta la lle 

gada a'Tenochtitlan. Sinvelbagoi-no:.podIrmias analizar=la 

totalidad de la histeria del pueblo del sol,'.pues sólo --

nom interesa la etapa más desarrollada de su economía, lo 

.grada con la estabilidad socio-política que, como conse—

cuencia de la independencia de Tenochtitlan del señorío -

de Azcapotzalco, obtuvieron los tenochcas. 

Transcurren tan sólo 93 años desde la inde 

pendencia de Tenochtitlan hasta su conquista, por los es-

pañoles, en 1521. No obstante ello, este periodo es rico 

en fuentes y, sobre todo, en interpretaciones históricas, 

que bastan para obtener los datos requeridos en relación-

con el costo de la vida de los mexicas*, según sus posi-

ciones sociales, y de la manera cómo lograban satisfacer-

ese costo. Por tanto, sólo se hará referencia, en este - 

subcapítulo, a ese período de 93 años. (13). 

El sistema de salarios, tal como se conoce 

* La expresión costo de la vida de los mexicas, suena inexacta, por 
que aunque estaba generalizado el uso de cacao ccnomanola en esa.so 
ciedad prehispánica, la medición de las condiciones materiales de vi 
da de los diferentes grupos sociales, podía excluir en algunos casos 
la adquisición de cacao. En todo cano esa expresión puede ser inter 
pretada cato exicen ias mínimas materiales que'ddnan Batisfabet los 
trábajadcles t 	-as para p-Aer vivir. 



yxopera en el modo de producción  

mas, era'deíconocido.por:'..i.oliveribthcas 	ues,A3urégiimliW' 

e produ cói no;lo .propiciaba Consecuentemente;entre ,, 

éllóe no Pódia,eXistir ni ln ld'hu- dh un niala0>° 
;mucho:: menos un procedimiento jurídico laboral qué..esta4le 

ciera la obligación de pagarlo y el derecho a percibirlo. 

vieron que afrontar un costo de la vida y, de alguna mane 

ra, tuvieron que satisfacerlo. 

En relación con el costo de la vida de los 

trabajadores tenochcas,podemos señalar tres ideas genera-

les que enumeraremos, aunque de ellas no se desprende, de 

ninguna manera, la génesis del procedimiento que aquí se -

estudia. 

A) EL COSTO DE LA VIDA NO ERA EL MISMO PA 

RA TODA LA POBLACION DE TENOCHTITLAN.- Es preciso, antes 

que nada, determinar si, en la sociedad mexica, existía o 

no una división de clases, pero, para evitar confusiones-

sobre el contenido del concepto de clase social, propor-

cionamos como base los elementos que creemos que integran 

acertadamente el citado concepto, de acuerdo con Vladimir 

I. Lenin: "Las clases son grandes grupos de hombres que-

se diferencian entre sí por el lugar que ocupan en un sis 

tema de producción social históricamente determinado por 
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leyes refrendan y? formalizan) , por el;;papel que ̀desotipe 
en- iarorganiaacibn'social del trabajóv y, consiguiera  

temente,' por'el modo de percibir y la proporción en que 

perciben la parte de riqueza social de que disponen. Las 

clases son grupos humanos, uno de los cuales puede apro--

piarse el trabajo de otro por Ocupar puestos diferentes- 

en un régimen determinado de.econom/a social" (14). 

Miguel Acosta Saignes, en Los Pochtecas, - 

Acta Antropológica, toma como apoyo, para el análisis de-

la composición orgánica de la sociedad mexica, las ideas-

que hemos transcrito: "Lo que caracteriza a las clases -

sociales es su posición respecto de los medios de produc-

ción. Y el gran medio de producción entre los aztecas --

era la tierra. La poseían los señores, los guerreros, --

los mercaderes. Ellos, por consiguiente, no constituían-

clases separadas sino una misma clase poseedora, cuales-

quiera que fuesen las distinciones que entre los grupos -

nombrados existiesen desde puntos de vista diferentes al-

de la propiedad territorial. Es usual expresar que las - 

clases sociales caracterIzanse por ser grupos de indivi-

duos con intereses comunes. Tal definición es por lo me-

nos incompleta, ya que diversos grupos o sectores en las 

sociedades pueden tener intereses comunes, permanentes o 



constitUyerité, de una' tnisms clase 

uátode1;11sta:, 	os mediosde prodúccl6n,. y no 

de  os intereses parciales, que poseerían loa senores, 

guerrerol, comerciantes, entre los'astecas,.encontramos.,a 

esos grupos con.la'caraoteristiOa.comdn de, poseer la tie-

rra - en forma privada. Ello sin duda iniciaba el camino 

de, una concentración que aun no era.muy granda, . En posi-

ción distinta se hallaban los macehuales; quienes no dis-

frutaban de la posesión territorial privada, pero al, por 

vía de concesión, del calPulli. Es posible pensar que --

tarde o temprano iban a ser desposeidos, pero aun no lo -

hablan sido en el momento de la conquista española" (15). 

Aqui surge el problema de precisar la si—

tuación jurídica sobre la propiedad privada de la tierra, 

que no era reconocida por la norma jurídica en aquel tiem 

po vigente, como ahora existe, y que, sin embargo, disfru 

taban de 

talmente 

F.: "Si 

gonar en 

cierto:  

hecho los de la clase dominante en términos to---

desproporcionados, como dice Victor M. Castillo-

ningdn mexica, incluyendo el tlatoani, pudo pre-

aquella época 'esta tierra es mía%-estaba en lo-
la tierra no era de él sino para él. tan Tlatol 

cuecuepaliztli, trastocamiento de palabras solamente" 

(16). 

En consecuencia, el costo de la vida para-

los que, además de trabajar para obtener su propio susten 



to, tenían 	 ecer10',Iiará'I'Pligaribtit90 

cehuales, nó era el mismo que para los `que podían tener  

jardinesfy-:variae:eepOeas, o'pára-- 

los'qUe se.:.iniciabans en la.actividad "de acumular riqUezas' 

(comerciantes, profesionales o pochteca). La clase dorsi-
. 

nante, aparte del usufructo de sus tierras, podía: reci--

bir tributos tanto'de los macehuales comO,deHotrosgrupos 

sociales, participando de la riqueza de la sociedad mexi-

ca de manera desproporcionada y apropiándose el plustraba 

jo de:la clase dominada. 

B) AUN DENTRO DE LA CLASE FUNDAMENTAL DE 

LOS MACEHUALTIN, BABIA DIFERENCIAS LABORALES QUE HACIAN -

VARIAR EL COSTO DE LA VIDA.- Dentro del término genérico 

de los macehuales coexistían los mayeque, los tlamama o -

tamemes, los tlatlacohtin o tlacohtli, los paynani, los -

artesanos y otros empleados inferiores de Palacio. Todos 

ellos vivían de su trabajo, el costo de su vida estaba en 

relación directa con la clase do trabajo que desempeñaba-

cada grupo de trabajadores, ya fuera que prestaran sus --

servicios obligadamente a los pochtoca, a los nobles o al 

tlatoani. 

Las diferentes condicionas reales de traba 

jo de estos grupos de trabajadores hacían variar el costo 

de la vida de cada uno de ellos, por lo que, a manera de 



'Low,maYilMs'lla
T!" 

no piroillan‘ningén_, Ing  

da;ni en especie a cambiodeltrabajo que AeseMpeñaban,. 

solamente vivían de aquéllo que les sobraba coge- 

"gratuito  por los pipiltin (17). 

b) El grupo de los tlatlacohtin se inte—

graba con personas desgraciadas que, por necesidad econ6-

mica, se podían vender y que, a cambio de su "venta", te-

nian que trabajar a disposición entera del "comprador", - 

para obtener de él alimentación, habitación y, en algunos 

casos, moneda azteca (mantas o granos de cacao), según - 

los términos de su compraventa, semejándose este trabajo-

al que hoy conocemos y llamamos servidumbre domástica(M». 

c) Los empleados inferiores de Palacio — 

(como serían ahora los burócratas del más bajo nivel del 

escalaf6n), realizaban trabajos de lo más variado y, a -

cambio de su trabajo, recibían alimentación y habitaci6n-

en Palacio (19). 

d) Los tlanama o cargadores, pero muy ex-

pecíficamente los urbanos (pues también habla tamemes que 

acompañaban a los guerreros en sus expediciones de conquis 
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reCiblan por su trabajoademás de un "salario" en espe-

ole, una.preitaciónI.aboral que consistía en mantas y.ca7.. 
, 	• 

alisas para sus  mujeres e hijos (21) 

f) Los paynani o correos humanos, también' 

al servicio primordial del Estado, recibían por su traba - 

lo, ademas de un salario, otras prestaciones laborales, - 

segén fueran de buenas las noticias de su mensaje (22). 

C) EL PROCESO DE CAMBIO DE LA SOCIEDAD ME 

XICA A CORTO PLAZO, NO PUEDE PREVER AUN LA EXISTENCIA DE-

SALARIOS EN EL SENTIDO CAPITALISTA DEL TERMINO.- A par-

tir de la lucha por la liberación de Tenochtitlan de la - 

dominacifon del señorío de Azcapotsalco, las posibilidades 

de una participación activa del pueblo mexica, en las de-

cisiones de trascendencia social, quedaron extinguidas. 

De ahí en adelante la clase social en el poder -los pi--

piltin-, no permitiría que los macehuales tomaran parte-

en las decisiones políticas, sociales o económicas. El -

ímpetu de esta clase social fue prácticamente acallado. 



a4sociedadIMmloc alcans 

wayor 	 como,.5eniidaklolftICOlelitar nterrump 

ter► sólo 	 a.conqUi;staeálañola 
, 	- -ser'en -la'posibilidadAemarlos,cambios-de tipo, político 

social .y econdmicolos,, qualés:-repeicutirfaWen las condi 

ciones - laborales -de los trabajadores.tenochcas. Ahora - 

bien, es costumbre para ciertas interpretaciones hist6ri-

cas'calificar calificara -las sociedades ceo. prOaperas, cuando.sus 

clases dominantes lo son, en mayor grado, respecto de - -

otras clases también dominantes, de sociedades. temporal y 

espacialmente comparables. 

Asi sucedi6 también con la sociedad mexica: 

se le ha caracterizado como arrogante, rica y poderosa, - 

pero fue sólo su clase socialmente dominante, la de los - 

pipiltin, la que deslumbré al mundo entero. Por eso es -

más realista la descripci6n que Manuel Orozco y Berra ha-

ce de aquella sociedad: "El rey, los sacerdotes, los no-

bles, los soldados, las clases privilegiadas, vivían en -

la comodidad y la abundancia; pero los demás, atados al 

suelo, agobiados por el trabajo, con malo y escaso alienen 

to, vegetaban para sus señores sin recompensa ni esperanza. 

Inmensa era la distancia entre el rey y su vasallo; dis-

tinta la condición entre la capital del imperio y las pro 

vincias sometidas. Aquella sociedad se dividía marcada--

mente entre vencedores y vencidos, entre señores y escla- 



Se puede suponer el nacimiento y desarro—

llo del descontento general de los grupos sociales azte—

cas explotados, pero, aun así, creemos que seria dificil-

concebir que, en un corto plazo, fuera posible el surgi—

miento del sistema económico de salarios (como una carac-

terística esencial de la sociedad capitalista) y, por lo-

mismo, no se puede pensar ni en un salario mínimo ni mu-- 

cho menos, en la creación de un organismo de composición 

tripartita encargado de fijarlo. 

Mauro Olmeda, conocedor de las sociedadea-

precapitalistas, señala el fundamento de la afirmación an 

terior con las siguientes palabras: "Con ello queremos -

significar que las relaciones productivas básicas de la -

economía de aquellas sociedades, en las cuales rno 7 se 
.registra la prestación retribuida de trabajo ajeno, no su 

trinan un quebranto apreciable con la desaparición de ea 

ta forma embrionaria del salario, ni éste puede entonces-

ser la base de subsistencia del supuesto trabajador asala 

ciado, puesto que la misma .simplicidad del desarrollo tlIc 

nico no permite, ni exige la inversión en cada ciclo pro-

ductivo, de una cantidad en concepto de pago de trabajo - 



s adelante, el mismo'; leuro 

ferirse,a los pueblos agricultoresir no pastoriles, cosa  

el pueblo azteca, expresa: "Entre loe Pueblos cultivado-

res, las formas rudimentarias del salario en la forma 

tes mencionada, son una secuela inevitable del agotamiewl. 

la tierra libre. Juntamente con la ocupación de to 

da la tierra disponible en la zona que ocupa un pueblo de, 

terminado, aparece la diferenciación entre los que tienen 

tierra y los que carecen de ella, y estos se ven precisa-

dos a ofrecer la fuerza de su propio trabajo personal co-

mo hasta de su propia subsistencia, aunque por las razo-

nes mencionadas arriba, puede suponerse fundadamente que- 

estos primitivos asalariados se convierten en seres margi 

nales cuyos niveles de vida descienden notoriamente por -

abajo de los niveles medios" (25). 

3.- EPOCA COLONIAL  

Una muy irónica contradicción de este pe-

riodo de la historia del trabajo en México, consiste en -

la existencia de una superabundancia de normas jurídicas-

protectoras del trabajo indígena, contra la explotación -

real e inhumana que ejercían los patrones españoles del - 
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A losocho; volees qu.; contienen una recopilación de las 
sas"'diciadas en watsria d• trabajo.`en la Nueva Es 

p& a durante esta época, realizada por Silvio A 2avala y 

ee.pueden 
, 

-:observar ..„ficilmente 	pésimas:; condiciones laborales • de 

nuestros  antepasados indígenas. (26) 

Durante los tressiglos•que dure la domina 

cien española sobre el pais, no.  aparece ningún anteceden-

te del procedimiento.jurldiCo-laboral, que estudia- - 

mos, con las características formales del mismo; es de-- 

c ir, un organismo de gobierno que lo realizara ex profeso 

con la misma estructura tripartita que actualmente tiene, 

y previo mandato de la Ley. 

Durante el siglo XVI, las ordenanzas labo-

rales están orientadas, en su mayoría, a obligar a los pa 

trones españoles a que paguen los jornales o salarios res 

pectivos en moneda metálica, ya que, por diversas razones, 

todavía en esa época inclusive los españoles entre si uti 

lizaban el cacao como moneda. 

Durante el siglo XVII, "letrados, teólogos 

y juristas” producen muchas ideas sobre una cantidad jus-

ta o benéfica que debían pagar los patrones españoles a -

los trabajadores indígenas por concepto de salarios, a pe 



o7benófico que  
eilflúzimOntinUaél n transcr irems 

ser:interpret 	ormas 

contradletoZias:y según los intereses e quien'tenia 

poder de interpretarlo: 	. atento a que por parecer . 	, 

letrados, teelogos y juristas, se debe cobrar (sic) este 

salario de los dichos labradores, por resultar lo susodi-

cho en su utilidad y beneficio 

Otra de las muchas Ordenanzas dictadas en 

siglo XVII, dispone: "... mirando en todo que a los 

indios se les de salario entero, justo y suficiente con--

forme a sus oficios ..." (28), aunque en ella no se men-

cionan los salarios que corresponden a los diferentes ofi 

cios, en virtud de la multitud y dispersión de Ordenanzas 

en las que se consignaban las diferentes cantidades de --

jornales .o salarios que se ordenaba pagar. 

Otra Ordenanza virreinal dice: "Siendo --

así que al remate que se le hizo a Bartolome de Verde de 

Rozas, fue con condición de que el Reino de la Galizia se 

le hablan de dar los indios que necesitase y en espeeial-

de los pueblos y jurisdicción de Acaponeta, por ser los -

más cercanos, pagándoles a real ripor día? 7 y de co—

mer ... (29). Esta Ordenanza está fechada en Durango, el 

26 de marzo de 1675. 
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las l sientes, 	,la<< Historia  
Trabaló , len linwa '= España, en t la pigina x , exprese "El, vi 
rrey me liáriMliajaOnSles y 50mielii.jquefUesMnAlistoea 

lói-indlOsAueláblemdlOCuperee.:enáineis,-OeMpOSy. 
erdicilioW se'-les pagaríaAln--ManO:prolia,,set‘ndrla •..•. 

cuenta el género` de la labor,11vcomodided o carestía, de 
cada,provincia y taMbién-que noee dañará -el comercio..por . 	• 	. 	• 
señalar salarios - excesivos. También 

que debía durar la jornada de . trabajo; debían proporcio-

narme bastimentos a preciOs moderados en los sitios donde 

estuvieran los obreros". 

fijaría las horas -- 

Y sin embargo, no existía una Ordenanza --

única en la que se establecieran de manera generalizada -

todas las obligaciones y derechos que menciona Silvio A.-

Zavala en el párrafo transcrito. Por tanto, creemos que 

en este periodo no existi6 la obligación generalizada, es 

decir, para todos los patrones, de pagar una cantidad de-

terminada de dinero, establecida como mínima, Por concep-

to de salario. Tampoco existi6 un organismo de gobierno-

ad hoc, encargado de fijar el mínimo salarial. 

Durante el siglo XVIII se dictaron muchas-

Ordenanzas siempre referidas a casos y lugares concretos, 

en las que se mandaba cumplir el pago de jornales o sala-

rios. Todas estas disposiciones legales traen implícita- 
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vida il debía 0;m94111jYA "os adores ndliienaiG apero no- 

¿AleWaun?:la ley queeen ormaAenS0 obligara a los y. 

	

atróses,espallólea:para.que:pagaran una 	 minina  

ebdineró por motivo salarial yv ademés losbontos.sala- .. 

rialeeerawmuy variados, pues la determinación.de su pá-: 

go dependía' de distintas razones, por ejemplo:' de la 

	

lación de compadrazgo.entre el dueño de 	vi 

cía, la extrema necesidad de los trabajadores, que con --

tal de ocuparse aceptaban jornales o salarios de hambre. 

La extrema ignorancia de la clase laboran-

te indígena*, aunada a la opresión ideológica que sobre -

ella ejercían tanto los patrones como la mentalidad reli-

giosa impuesta, permitían la explotación de que era victi 

ma; por esto se explica que a principios y a mediados de 

esta etapa, haya pocos testimonios de descontento social-

organizado. Georg Lukács también expresa lo anterior, pe 

roen tánninos de análisis estructural ideológico: "esto - 

*Fato no quiere decir que los indígenas fueran por naturaleza taltos-
o ignorantes, pues algunos de ellos lograron destacar en el campo de 
las ciencias y de las artes, a pesar del sistena de vida colonial —
que en general obstaculizaba el desarrollo intelectual y cultural de 
los indígenas. 

una mina y el 

rrey,-o de la posición económica fuerte deun patrón en'- 

determinada zona geográfica de Nueva España, el clima y 

las diferentes clases de productos que cada región produ- 
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losmica) de 	hosibres, o representan ,  superioridad,  
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Iltilánt!IIIIII2Pe*lablei,r11sPéétoAle ellas,Attelos'hom  
bree sienten\dichasCondiciOnescemo-mundo'circundante:ne. 

cesarlo de su existencia, cacao fuerzas de la naturaleza,-

y se:Someten así vOlUntaZiamente  

quiere decir, ni mucho'nenos,' que estende:actierdo con 7-
(hiláis)" (30). 

A fines del siglo XVII/ y a principios del 

siglo XIX, el descontento social en Nueva España habla --

crecido enormemente, y el estado de explotaci6n real a --

que estaban sujetos los trabajadores, ya sea en los obra-

jes, en las minas, en el campo, etc., a pesar de la abun 

dante legislaci6n proteccionista* que se dictó, dieron --

origen a los atentados que se promovieron contra los vi--

rreyes y a las rebeliones indígenas (31) como signo de --

protesta y de lucha por una situación mejor. 

* Todas las ordenanzas dictadas durante la Colonia en materia de tra 
bajo y recopiladas por Silvio Zavala en la scrosaental obra citada, = 
a:tundieron a los trabajadores IM!genas ciertos derechas que a la -
postre Impidieran la extinción de ls raza autóctona vencida; en con-
secuencia, la expedición de estas normas jurídicas nos permite afir-
mar que con ellas se quiso proteger a dichos trubajadomes. la forma, 
Mesillas y eficacia con que se logró tal objetivo pueden constituir 
la materia de una buena tesis, en virtud de la gran cantidad de mate 
rial que al efecto existe. 



mormátro dé la lucha 'por la 

eemeciPlicielePW4tica" ~loe.' en la que aaibién se. uti 
. 	. 

lsaron, come'arietesa.deolOgicogAmsproIesas deissjorarT, 

la situacién laborarde'laclasetrabajadora,.habiéndose-. 

nutrido el movimiento independentista Con la vida y 

sangre de los grupos sociales que guardaban mayor rencor-

por su explotación, para, a fin de cuentas; lograr muy po 

co o, mejor dicho, nada, pues esta época equivall en Méxi 

co a la Edad Media del mundo europeo, en la que se regia 

tra también un retroceso histérico. En Europa se frena -

el desarrollo de la filosofía, más a1n, se oscurece su im 

portancia frente a la teología, ya que se declara a la fi 

losofla como sierva de ésta; aquí se margina o se oscure 

ce la importancia de proteger jurídicamente a los trabaja 

dores frente al poder de sus patrones. En Europa la filo 

sofla retrocede frente a la teología, mientras que en nues 

tro país la legislación del trabajo retrocede frente a la 

ideología del liberalismo económico. 

Y si tomamos como base jurídica del Dere--

cho del Trabajo en la época moderna g las disposiciones - -

constitucionales que se dictaron en este periodo de nues-

tra historia, con ello es suficiente para demostrar la --

afirmación anterior, de tal manera que el constituciona-- 



referma 

rOe,iiebió4nés 

ales reclamos no podían conci 

liarse con,  la Constitución liberal e individualista 

al ser fórmulada en 56' expresamente ,le habla cerrado sus 

puestas 

cio. yesperenza enleConstituci6w4e'1814, luchó por 

forma de gobierno en las del 24, de 36 y de 42, hasta al-

canzar la republicana, democrática y federal; en seguida 

consagr6 en el Acta de Reforma la pZoteccidn de los dere-

chos pdblicos de la persona; a continuación reivindicó -

en la Constitucidn de 57 y en las Leyes de Reforma los -

atributos que como Estado le correspondían, frente a las 

desmembraciones que habla operado el régimen colonial;- 

por ultimo, cuando el Estado mexicano habla alcanzado ya- 

la integración completa de su ser, la Constitución de - 

1917 se preocupó por la resolución del problema social" - 

(32). 

Aunque es inexacto mencionar este periodo 

de nuestra historia como etapa independiente, hemos conce 

dido llamarle también así por fuerza de costumbre, aun--

que,nin embargo, podemos distinguir dentro de este térmi 

no genérico otros períodos que históricamente se encuen-

tran bien definidos, con características propias que los- 



Creemos poder colocar tres"sublieriodos den 

tro de este término general: el primero seria de 1821  

1856, que es el lapso en el que los acontecimientos poli 

tiCos concentran la atención de nuestra historia, margi--

nando de manera franca el posible desarrollo económico-so 

ojal de nuestro pueblo. Justo Sierra se refiere a este - 

periodo en los siguientes términos: "El salteador que pu 

Julia!» en todos los caminos se confundía con el guerrille 

ro, que se transformaba en el coronel, ascendiéndose a ge 

neral de motín en motín y aspirando a presidente de revo-

lución en revolución; todos traían un acta en la punta -

de su espada, un plan en la cartera de su consejero, clé-

rigo, abogado o mercader, una constitución en su bandera, 

para hacer la felicidad del pueblo mexicano que, magulla-

do y pisoteado en un lodazal sangriento, por todos y en -

todas partes, se levantaba para ir a ganar el jornal, --

trabajando como una acémila o para ir a ganar el olvido -

batiéndose como un héroe" (33). 

El segundo subperiodo abarcaría los años - 

de 1856 a 1876, lapso de tiempo en el que tienen lugar 

distintos acontecimientos que son interesantes para la --

historia, y que, por lo mismo, son estudiados por ésta de 

manera particular (como lo son la lucha Estado-Iglesia o 

la intervención francesa, etc.), pero que, desde nuestro 



El deaaasinádor - cosa á:de-este 'súblietIodc' 
queda constituido por dos.faclOres: 	la,constatación'-' 

de que' : la clase:laborante adquiría una 'incipiente Con- ., 

ciencia de clase, pues aun no conocía racionalmente sus 

Problemas ni tampoco las posibilidades de su poder rayo 

titubeoi con que se movía el artesano - 

mexicano eran un índice de su profunda desorientación.. 

Sin.embargo, hacía grandes esfuerzos por adquirir, cuando 

menos, la cohesi6n necesaria para luchar con ventajas en 

contra de su adversario" (34); b) una legislación repre- 

siva, como lo es la disposición de los artículos 486,, en- 

relación con el 472 del Código Penal de 1872, en los que 

se establecieron penas hasta de diez años de prisión para 

aquellos trabajadores que paralizaran las máquinas de sus 

fábricas (35). 

En el tercer subperíodo, el del porfiriato 

encontramos varios datos interesantes de mencionar: 

a) La aportación del pensamiento socialis 

ta a las luchas de la clase trabajadora, que la hacen des 

pertar y tomar conciencia del papel que puede desempeñar 

en la historia, o sea el de transformar la sociedad en un 

mundo sin explotación del trabajo. Luis González y Gonzá 

lez describe esta aportación: "Las doctrinas de Fourier, 



G OWeu 	arr  

~vi:flop alistas, sirvieron alalgunos obreros yartesa 

nos de la ciudad de 	 icof, a';Ormair;au,propia doctrin 

n la que destacan es'puntos alqUientes: mutualismo y 

unionismo coeperativiaMov, aumeetode ealariosy,reduc-.., 

'.ción2de-hotas'cle'trabajOu alenaza'de,revOlución social; 

b) Otro dato lo. constituye.el enorme 

cremento de la actividad de la prensa.revolucionaria, que 

se acentúa en este subperiodo y que comprobamos con la --

consulta que se puede hacer en la sección fija hemerográ-

fica que aparece en la revista Historia Obrera, editada - 

por el Centro de Estudios Históricos del Movimiento Obre-

ro Mexicano (37). 

c) Un tercer elemento está formado por la 

praxis iniciante del movimiento obrero, que históricamen-

te se asocia primero en sociedades mutualistas y, después, 

en círculos obreros: "Cuando en 1875 llegaron a 20 las -

sucursales del Circulo de Obreros, se pensó en unificar--

las en una sola central obrera, puesto que ya agrupaban a 

más de ocho mil miembros, para el efecto se reunieron los 

directivos del Circulo de Obreros con 35 representantes - 

de varias entidades del país y se votó la formación de un 

Congreso General de Obreros para redactar el acta consti-

tutiva de la Gran Confederación de la Asociación de Traba 
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casos 111/1".5  principales':jaci6n del tipo;de ea 
ario-en todos 	 a.Relóblica, según lo re 
quieran las'  circunstancias de.la lopcOlidad.y sl ,ramo de 

.4aUsvsettrsta,'o'sea,Ylavalorilaci6n del trabajo por los 

mismos trabajadores, con el propio derecho que los capi--

talistas tienen para poner precicra los objetos que fOr--

su capital ..." (38). 

d) El cuarto dato es de naturaleza aclara 

torta, porque ocurre que las interpretaciones reacciona--

rias de la historia hacen aparecer al porfiriato como una 

época de prosperidad económica y social, porque la clase-

dominante lo era, no importaba la situación del peón, del 

trabajador indigena, de los miserables asalariados: 'To-

mo ya se dijo, los jornaleros del campo no mejoraron en -

nada sus condiciones de vida durante la paz porfiriana; -

y puede decirse algo semejante de los trabajadores de la 

ciudad. A fines del siglo XVIII, según Humboldt, ganaba-

el peón dos reales plata en algunas zonas del pais y dos-

reales y medio en otras; y los que en mejor situación se 

hallaban, de acuerdo con la opinión del mismo autor, ape-

nas podían satisfacer sus necesidades más apremiantes. -

Pues bien, en 1892, el salario era igual al de un siglo -

antes, mientras los precios del arroz, el trigo, el maíz- 



1908,. 

alvls 	 stedon: e:la" RepQ 

blica,veintininco,a treinta centavos -• -en algunos'to 

devf e menos- mientres los precios de' los articuloS ya 

indicados se hablen elevádo en un doscientos por ciento. 

De Manera,que'en 19118 los jornaleros ganaban un salario 

real mucho menor que en la época colonial..." (39). 

e) El quinto y último dato, de enorme impacto 

histórico-social, lo constituyen los estallidos de las --

huelgas de Río Blanco y de Cananea, por ser las más publi 

citadas y ser los acontecimientos de actuación más legiti 

mamente revolucionarios del movimiento obrero mexicano, -

con las implicaciones de violencia conocidas: "... Sin - 

duda hay en todo movimiento revolucionario, periodos en - 

los cuales el romanticismo de la ilegalidad es dominante- 

o, por lo menos, poderoso" (40). 

Todo lo anterior significó un aliento para 

la corriente propugnadora de reformas sociales, que tam-

bién existía dentro del movimiento de 1910-1917, y que --

inobjetablemente tenla algo que ver con el costo de la vi 

da de sus protagonistas, y, desde el punto de vista de -

la legalidad, Felipe Remolina Roquefil en una obra suya --

(41), entre otras disposiciones legales, compila aquellas 

que se relacionan con el salario mínimo, dictadas en dife 



	

.,0t.glig 	lioi 	101 	,IIISIII. ....,,, 	~,Y,„ 
ilm014110rioíSAue partióiParón en la',llamadaRevolución , - - 

Maí¥ ileei - „. 	. 

a) DecretodeljgeneraY:Francisco MurgUía7 

Obre isalarioMlnimo,:pubiicadOenlaGaceta del Gobierno 

del Estado de MéxiOó el 2 de'septieábre de 1914. 

b) Decreto sobre salario mínimo en el es 

tado de Puebla, publicado en el Peri6dico Oficial del Es-

tado de Puebla, el 15 de septiembre de 1914. 

c) Ley de Cándido Aguilar, publicada en - 

la Gaceta Oficial del Estado de Veracruz, el 29 de octu-

bre de 1914, que establece en su articulo quinto, como sa 

lario mínimo, el de un peso por día. 

d) Ley de obreros, de. José Agustín Castro, 

publicada en el Peri6dico Oficial del Estado de Chiapas,-' 

el 31 de octubre de 1914, que también establece como sala 

rio mínimo el de un peso por dia. 

e) Acuerdo del General Alvaro Obreg6n, so 

bre salarios mínimos, sancionado por la Primera Jefatura, 

publicado en El Constitucionalista, el 27 de abril de - - 

1915. 

Decreto de Aguirre Berlanga, sobre sala—

rio de emergencia, publicado en el estado de Jalisco, el 
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+Wanteriores ,'dis 

alones ni ¥'¥se:habla.ni se er!unCian4aivbasespara'un 

cedimiento que tuviera como finalidad estudiar la determi 

nación .de una cantidad que, como mínima, debiera pagarse-

por concepto salarial. Por 61timo, es necesario decir --

que hemos ubicado el periodo 1910-1917 dentro de este - 

auartado por dos razones: en primer lugar, porque, con 

la promulgaci6n de la Constitución de 1917 se establecen 

las ideas que servirán de fundamento para la creación de-

una nueva disciplina jurídica autónoma, con objeto y méto 

do de estudio propios, como lo es el Derecho del Trabajo, 

lo cual tiene concordancia con el aspecto jurídico que es 

tamos obligados a darle al presente trabajo; y en segun-

do lugar porque, para el objeto específico de esta tesis, 

es hasta el siguiente periodo donde encontramos un antece 

dente del procedimiento que se estudia, al cual haremos - 

alusi6n de manera comparativa con el actual. 

5.- EPOCA CONTEMPORANEA  

Las causas del nacimiento del Derecho del 

Trabajo Mexicano las encontramos, sin duda alguna, en las 

luchas sociales que se suscitaron a fines de la etapa an-

terior. Fueron estas luchas las que hicieron posible que 



elfos mininos', que `debe tener; un tr 
cho deuVender'su-fuerzwde trabajo. El-Sresultado cine se-, 

obtuvO vio es:otra,cosa,,aue la'ilusi6ngue proporcionaría 

el articulo 123. 

Es al amparo de. este precepto constitucic- . 
que se Puede Ila-- 

mar, válidamente, un antecedente del actual procedimiento 

jurídicom-Islmtal que estudiamos, pues en su fracci8n IX -

(42); encargaba la determinación del monto mínimo salarial 

a unos organismos municipales denominados Comisiones Espe  

ciales del Salario Mínimo, subordinadas a las Juntas Cen-

trales de Conciliación y. Arbitraje de cada Estado. 

Sin embargo, las expectativas llenas de 02 

timismo que aseguraba el articulo 123 acabarían muy pron-

to, al ser reglamentado el precepto constitucional. Mien 

tras tanto, en el lapso de tiempo 1917-1931, el movimien-

to obrero mexicano pudo desplegar el mayor ntimero de movi 

lizaciones, realizadas con libertad jurídica absoluta. 

Después, la reglamentación del artículo 123 constitucio-

nal defraudaría en buena parte las ilusiones de la clase-

trabajadora. 

Rosendo Salazar logró prever algunos alcan 

ces prácticos de la Ley Federal del Trabajo de 1931, que 

donde encontramos la génesis de .lo 
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reIO9acNendr 	uersa ni el, alcance.Aneltuvo7. 

sus;̀aomentos de mayor vida, pues,!Pere ra 	s' 

convierte en una tuestifon«legal, en un asunto-

El sindicato, para pOder tratar, habrá de 'ser 

reconocido  y, sus estatutos .y decisiones serán revisados 

por los tribunales del trabajo. Los comités ejecutivos 

se registrarán y a la Ley, solamente a la Ley,'deberán 

sus procedimientos. Las huelgas tendrán por objeto el -- 

urídicO. 

equilibrio entre los factores de la producción. Antes de 

jaban los obreros el trabajo al sentir el golpe de la in-

justicia, también los patrones podían clausurar sus esta-

blecimientos con un motivo cualquiera, conveniente a sus 

intereses. Serán las normas jurídicas, manejadas por jue 

ces, líderes y abogados venales, las que se impondrán en-

las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, de suyo perverti-

das y los trabajadores quedarán a merced de los trafican-

tes de la justicia con máscaras de defensores..." (43). 

Pero, a pesar de cierto contenido anarco--

sindicalista que se puede apreciar en la opinión del au-

tor que hemos citado, la aplicación práctica de la Ley Fe 

deral del Trabajo confirma en gran parte sus previsiones. 

En la Ley Federal del Trabajo de 1931 ya - 

se da una definición del salario mínimo, diciendo que: 

"... es el que, atendidas las condiciones de cada región, 



sea:suficiente parálrmeílmfaclim" 	flecellid es',)normales ,  '"9":4 11 	, 	
t›,--z-,, 

ds autlyida, 	ajaderi::aut ucaci 	aceres 

estos,'coemiderlindolo como jefa'de 'familia ., teniendo e 

cuanta` que debe disponer de loe[recursba necesarios para- 

Para los trabajadores del- 

campo, el salario mínimo se fijará teniendo 

facilidades que el patrón:proporcione a sus 

lo que se refiere a habitación, cultivos, corte de 

ña y circunstancias análogas, que disMinuyen el costo de 

la vida" (Articulo 105). 

Y en el capítulo octavo, Titulo octavo, de 

la misma Ley, se reglamenta el procedimiento para fijar -

el salario mínimo. 

Como exigencia comparativa podemos señalar 

algunas diferencias que, empíricamente, se pueden obser--

var entre el anterior procedimiento y el actual: 

a) En el anterior procedimiento se denomi 

nan Comisiones Especiales del Salario Mínimo y existen --

una por cada municipio, mientras que en el actual se esta 

blecen Comisiones Regionales de Salarios Mínimos, que com 

prenden extensiones geográficas mayores que las de los mu 

nicipios. 

b) En la regulación del anterior procedi- 



mientok=se¥haca depender a las Comisiones 	 e0:0:01]Múni 

naiiii/16Minimo 	cada ..,JUnta Central.de Cone_ 

ilación y Albitraje, con o que,- se 	 e.' 

„una, multitud 'de criterios para, la 'fijáción del -salario 

nieto, mientras que en el actual poCediáliento: se estable- 

ce un organismo único a nivel nacional, del que, en últi- 

ma instancia, depende formalmente la fijación de los sa- 

larios mínimos regionales. De esto se deduce que, en el- 

anterior procedimiento, la determinación cuantitativa del 

salario permitía situaciones jurídicas que no necesaria--

mente coincidían o resultaban compatibles con un criterio 

de legislación federal, y en el actual procedimiento se -

dictan disposiciones con un carácter federal y no local,-

pues esa es la naturaleza de las resoluciones que dicta -

la Comisión Nacional de los Salarios Mínimos. 

c) Una diferencia de tipo político-econó-

mico que puede fácilmente apreciarse consiste en que, en-

el anterior procedimiento y dada la posibilidad legalmen-

te permitida, de una variedad de montos mínimos salaria--

les fijados por las Juntas Centrales de Conciliación y Ar 

bitraje, se originaba un problema de competencia a nivel-

de Estados, por tratar de fijar los salarios más bajos de 

la República para atraer a la inversión privada y fomen--

tar la empresa capitalista. Esta afirmación se puede pro 

bar mediante una simple deducción lógica, pues es absurdo 



d) En el anterior procedimiento rie se pre,  

é la existencia de un, organismo técnico integrado por 

profesionistas conocedores de las disciplinas sociales né 

cesarias para poder dictaminar.el minimum salarial, pues-

únicamente se.establece la obligación a.las 'Comisiones Es 

peciales Municipales de "recabar toda clase de datos e in 

formar sobre: I.- El costo de la vida; II.- El presu—

puesto indispensable para satisfacer las necesidades mine 

mas del obrero; III.- Las condiciones económicas de los-

mercados consumidores; y IV.- Los demás datos que sa con 

sideran necesarios para el mejor desempeño de su cometi—

do" (Articulo 406 de la Ley laboral de 1931), mientras --

que en el actual procedimiento se establece la existencia 

de una Dirección Técnica integrante de la Comisión Nacio-

nal de los Salarios Mínimos, formada por profesionistas -

que la ley clasifica en asesores técnicos y asesores téc-

nicos auxiliares, que acrediten su calidad respectiva an-

te la citada Comisión (Arta. 558 y 560 de la Ley Federal-

del Trabajo vigente). 

Así, es hasta este siglo cuando encontra-

mos un único antecedente del procedimiento materia de - -

nuestro estudio, pero para llegar a esta conclusión fue -

necesario mirar de manera superficial, muy a nuestro pe-- 
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dar 

1a hlitorilkdell 1-' 	-  cual 	 siblei conocer; 	„}normas tv urldida que,-en-re, 
rm',,,, 	• 	, 	' 	'-,,,, 

- 	, 
lación aniA3t9dlicido,  Sitv:Oltil--- siohY el , ,4actor trabajo,  
dar;,que', 	SólO se originan como 

producto,de lás.luchas sociales que se han registrado, 

a,nivelde.masas.directamente,.0 a nivel de corriera--

tes de pensamiento, tal como sucedió a mediados de la épo 

Y, sin embargo, en lwactualidad sólo se - 

ha conseguido darle a las normas de trabajo un carácter -

proteccionista. Por ello, en este siglo, la historia del 

trabajo en los paises capitalistas va a consignar, entre-

otros datos, el registro de los diferentes precios que se 

le otorguen a la fuerza de trabajo, alguna vez pagada en 

alto precio, pero siempre sobre la base de la apropiación 

del plustrabajo, con la consiguiente plusvalía que el pa-

trón obtendrá. 
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Uno de los más importantes acontecimientos 

históricos del México contemporáneo- es, sin lugar a dudas, 

la Revolución Mexicana 1910-1917. Lo es porque ella 

fue el resultado de la forma y recursos con que actuaron 

teclas. las fuerzas éconómicas, políticas y sociales que in 

tervinieron para su gestación, desarrollo y culminación,. 

y porque la actuación de eras fuerzas determinó,en gran 

medida,la estructura global del país en que actualmente 

vivimos. 

A partir de ese gran acontecimiento se 

crearon muchas de las instituciones que actualmente exis-

ten, entre ellas la de los salarios mínimos. Conviene en 

tonces comentar algunas conclusiones relevantes que se 

desprenden del análisis histórico-estructural efectuado-

sobre la Revolución Mexicána, para poder, con ello, com—

prender por qué las estructuras económico-sociales del 

país, en una etapa determinada de su desarrollo históri-

co, necesitaron la institucionalización de los salarios -

mínimos. Con este análisis se podrá observar con clari-

dad, por una parte, la convergencia de las ciencias socia 

les, que en la introducción de esta tesis se mencionó, y 
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gesúltarlalextr 	as, conclusiones -,.:. 
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LA primera conclusión, consiste en afirmar 

-que'lálevolución'Mexicana- no,transform6,radicalmente 

sistemáLcapitalista deproducción preexistente '(44), 

:que mas-bien lo consolidó, afianzando,por 'medio de la le-

gislaci6n que con posterioridad se creó, 'las relaciones - 

capitalistas de producción, ya que la inclusión de los de 

rechos fundamentales de la clase trabajadora en el texto-

de la Constitución del 17, significó la posibilidad de es 

tablecer el marco para la expedición de una ley laboral -

que legitimaría -con su promulgaci6n en 1931- esas rela 

ciones de producción. 

La segunda conclusión se relaciona con el-

fortalecimiento del Estado Mexicano (45), que tuvo lugar-

con la promulgación de una nueva constitución que concede 

ría al titular del Ejecutivo, facultades (46) para que -

adquiriera mayor control de los conflictos sociales, en--

tre ellos los laborales (47). 

La tercera conclusión se refiere a la mag-

nitud de fuerza manifestada por la clase trabajadora du-

rante este periodo, ya que el movimiento obrero no pudo - 



nía en peligro el 	 de 	privadade ' lCs' 

med 
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 . ALmenoivésta.es una de las inter- - 

, 	. 
'pretaciOnts,que se,pueden dar al hecho de que'la clase 

propietaria también pidiera la intervención del gobierno 

en la solución de los conflictos laborales que entonces 

Como es obvio de aceptarse, esta interven 

ción benefició a la clase trabajadora, pero benefici6 más 

&én a la clase capitalista, pues le concedió a asta con 

fianza y seguridad para conservar su régimen de produc 

ci6n. A la postre, la clase capitalista ha seguido obte 

niendo buenas ganancias y la clase asalariada se ha queda 

do en su nivel precario de vida. 

No es aquí el lugar indicado para averi-

guar por qué, durante la Revolución Mexicana, no existie-

ron las condiciones que permitieran el cambio de una so-

ciedad capitalista dependiente o subdesarrollada, por otra 

cualitativamente diferente y superior, como lo es la so 

cialista; sin embargo, si es posible afirmar que dentro-

del esquema del desarrollo capitalista del pais, las cri-

sis estructurales que han sido históricamente detectadas 

(50), aunadas al clímax de la lucha de clases, observado-

en el periodo critico de la Revolución Mexicana, crearon 



El papel aparente de árbitro que institu-

cionalmente desempeñarla el Estado, configurado por la --

nueva constitucién, se reflejaría a nivel nacional a tra-

vés de su intervención en las negociaciones para fijar --

los salarios adnIms (51): En consecuencia, la responsabilidad hist6 

rica de los luchadores sociales consistirl,entre otras cosas 

en hacer que el intervencionismo estatal incline cada vez 

más su balanza en favor de la clase trabajadora, para res 

tituirle,con ello, la parte de valor económico que crea - 

con su fuerza de trabajo y que injustificadamente se apro 

pia la clase capitalista. 

2.- EL ENFOQUE EPISTEMOLOGICO DE DOS CIENCIAS SOCIALES PA 

RA EL ESTUDIO DE LOS SALARIOS. 

El tema de la determinaci6n cuantitativa -

de los salarios también requiere, para su estudio, el con 

curso de varias ciencias sociales;• sin embargo, sólo dos 

de ellas son verdaderamente imprescindibles: la economía 

laboral y la sociología del trabajo. Con el instrumental 

teórico y metodológico de estas ciencias podremos descri-

bir, explicar y evaluar la realidad socio-económica del -

país, así como predecir algunos cambios. Pero, dado que 



nvestigadóka-e 	Iser:social'olgmlnante 

en beneficio de la clase social explotada-asalariada, o 

bien, orientaddia la merwespeculación, como se dijo en 

la introducción de esta tesis, trataremos de señalar cómo 

estas dos disciplinas pueden, en el caso de la economta 

laboral,. mostrar la explotación velada que el capital -

ejerce Sobre la fuerza de trabajo y en el caso de la socio 

logia 'del trabajo,•describir las relaciones de forcejeo - 

que existen entre los factores de la producción capitalis 

ta, as/ como la correlación de fuerzas que estructural y 

conjunturalmente se deriva, para, en un momento determina 

do, observar si esa correlación de fuerzas influye o no -

en la fijación institucionalizada de los montos salaria--

les. 

A) ECONOMIA LABORAL.- Esta disciplina, a 

la que se considera una rama de la Economía Política, no 

estima como tema de su comprensión el salario mínimo, si-

no sólo al salario en si. 

Entre las teorías que sobre el salario se 

han formulado (52), hemos estimado como la más adecuada-

a la que lo define como un precio que los propietarios de 

los medios de producción pagan a la fuerza de trabajo, en 
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sibilita la subsisubsistenciarimar a dei trabajador-,y sufre, 

producción , ri::.svItát'Ase'ext 
ra, araliemolemPO'qUe'leOenera a:plusvalía.que'sostie 

ne"y vigoriza al sectOr'ciPitaligitá.. 

sóloes,:Unk_ficción:l.mpuestapor -:elpodezeco 

nómico:para confusión de lasmayorIas,-  a grado tal que la 

Organización Internacional del Trabajo  (OIT), emplea el 

termino en las recomendaciones que imparte a los miem- - 

bros que la integran. 

Otra explicación para el concepto "salario 

mínimo" es la aportada con objeto de justificar a los re-

gímenes políticos: la autoridad estatal tiene el deber -• 

de proteger aula clase laborante respecto de los dueños - 

de los medios de producción. Como consecuencia, el Esta-

do interviene en la fijación de los salarios mínimos, se 

dice, para protección del trabajador. La explicación es, 

por tanto, una justificante que convierte, a quienes ejer 

citan el poder en el Estado capitalista, en "protectores" 

de la clase asalariada y que emplean el argumento como -

un arma de propaganda política difundida y aceptada, pe 

ro no por ello menos equívoca. 

Por otra parte, cada vez es mayor el namero'de cien 
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ificar  a'4esenbia 

teoría,114110.1cad<1 	iversos análisis (Pauil SVeezy, 
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aquí las, diversas.aplicaciones de-la mencionada teorlai-* , 	. 	, 	. 	. 
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tan Sólo nos:oncretaremos a uno de'los pasajes que el c   

autor de diCha teoría escribió. relacionado con la parte 

parte que.no: paga. 

La parte de trabajo que el patr6n no paga tiene como --

causal, segtin Marx, la necesidad que tiene el capitalis-

ta de que la fuerza de trabajo se reproduzca,para obte-- 

ner más trabajadores potenciales. Además, dado que la - 

econorda capitalista es una economía de mercado sujeta - 

al libre juego de la oferta y la demanda, el dueño del - 

capital tiene que pagar en forma incompleta la jornada -

de trabajo, ya que: "como el valor de trabajo no es más 

que una expresión irracional /- en el sistema capitalis-

ta 7 para designar el valor de la fuerza de trabajo, -

de suyo se obtiene el resultado de que el valor del tra-

bajo siempre tiene que ser necesariamente menor que el -

valor del producto, puesto que el capitalista siempre ha 

ce funcionar a la fuerza de trabajo dúrante más tiempo -

que el necesario para que se reproduzca el valor de la -

misma" (53). 

La profundidad y validez del pensamiento mar-- 
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is aplicable a nuestra t.°` 
Salario no • es' 5610-1a ,percep0 

de.unacahtidad determinada:de-  dinero,'.1,casibio de una 

jernada.detrabajo, sino, 'como lo estipula 

de la Ley Federal del 	 co 

el. articulo 84 

Trabajo vigente, también 

prende, entre otras, las prestaciones en especie y dere-

chos tales como el de ser sujeto de crédito para adquirir 

la habitación familiar y ser titular del derecho a parti- 

cipar en las utilidades de la empresa (54), con lo que se 

cae en la falacia. 

En realidad, la legislaci6n en vigor, res- 

pecto a la participaci6n de utilidades, estipula claramen 

te que la proporción que corresponde al trabajador en - -

esos gananciales es ininima, ya que asciende sólo al 811 --

del total de la renta gravable e indeducible, conforme a 

la resolución dictada por la Comisión Nacional para la --

Participación de los Trabajadores en las Utilidades de --

las Empresas, que se publicó en el Diario Oficial de la -  

Federaci6n correspondiente al 14 de octubre de 1974. La 

próporci6n puede calificarse de irrisoria en el caso de -

grandes empresas en tanto es inexistente en pequeñas in--

dustrias que, por lo menos en libros, operan siempre con 

déficit. 
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raudulentameetee'de:una'fraceión1 elvalor' de-la-  uerza7 

de trabajo - de los asalariados, sin'hacermención,de'lms 

-.maniobras mediante lam; qUe• grandestrasnaCionales 

por conducto de empresas filiales, el ganancial 

a repartir, y entregan al trabajador participaciones 

más bien parecen limosinas humillantes. 

•Como hemos visto, la teoría marxista del - 

salario describe con exactitud la situación de explotación 

o apropiación del plustrabajo que existe en el modo de --

producción capitalista. Por lo tanto, los elementos teó-

ricos necesarios mara la determinación cuantitativa de --

los salarios deberán ser de naturaleza tal que permitan - 

paulatinamente acabar con la explotación, o bien que con 

duzcan a fortalecer y perpetuar el sistema de producción- 

existente. 

En el contexto de una sociedad capitalista 

-desarrollada o subdesarrollada-, los problemas teóricos 

e que se enfrentan los economistas para el análisis o es-

tudio de una realidad socio-económica, como lo es la de 

fijar los salarios mínimos, son mdltiples y complejos. 

Ellos requieren ser válidamente tratados por especialis—

tas en "... geografía económica, demografía, contabili--

dad, matemáticas, ... técnica adecuada de planificaci6n,- 
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"110,9áll(:4  `.tarildíw,' 

cloe,  elharnAticia socididgla , 	traba 	ocibtécnica. 
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etc. • " :(55)e 	0•CUal produce,. a•'impresifen...da que:cual- 
,- 

 

quier realided , socio...econelaiCa- eS impdsible de , aPrehender, 
. 	._ 	. 	. 	. 	. 

por una sola persona, pues habría que contar con todos los 

conocimientot especializados ., descritos para.poder llegtera 

conocer científicamente'ese'realidad:' 

deode el punto de vista de la economía 

pectiva de la economía capitalista dependiente 

es el estudio del mercado interno de la fuerza de trabajo- 

el que nos puede aproximar a una explicación verosímil, da 

do que el criterio agnóstico que niega la posibilidad de -

investigar en forma exitosa cualquier expresión moneta--

ria del salario, nos parece, si no pesimista, sí francamen 

te equívoca. 

El economista Maurice Dobb, al intentar de-

terminar la influencia que ejerce el mercado de la fuerza-

de trabajo en loa salarios, manifiesta: "... En general,-

ocurrirá que el trabajo sera mas barato cuanto mas depen 

diente, y, en consecuencia, mas sumisa sea la clase traba-

jadora, y cuanto mas abundante sea la oferta de mano de --

obra (o la oferta potencial) que permita un campo de in--

versión extenso y creciente. Existen algunos testimonios-

que sugieren que las épocas histórinas en que la oferta de 



capita 	~Mto::Ai-:Ylállptlirla 	cas e 

que asAiMitaciónésir'reátriécipnií-legáles dejaban m 

re 'al trabajo; y a,la_inversa, enApocas de oferta es. 

Casa. tilds.,sea .cual fuere <la verdad que encierre,semejap-. 

es ClatoqUe la condici6hgeneral del-! 

-.mercado. detrabájo, con.-su influencia sobre la posición-

yfUersa económica relativa del capital y . el trabajo, 'd 

'empeñará una parte decisiva en determinar la conducta 

del sistema económico todo y la politica - social y económi 

ca predominante" (56). 

Sin duda, la determinación cuantitativa --

del salario es uno de los temas de mayor importanóia, aun 

que, por sus implicaciones, es tema mis bien propio de --

economistas que de abogados o politólogos. El tema es --

tratado y puede estudiarse en las obras de Lloyd G. Rey--

nolds (57), Francois Sellier y Andre Tiano (58), E. H. --

Phelps Brown (59), Maurice Dobb (60), etc., cuyos métodos 

y terminología técnica son difícilmente comprensibles pa-

ra nuestros alcances. 

Sin embargo, todos ellos coinciden en decla 

rar que la fijación económica de los salarios depende, de 

manera fundamental,en la ley de la oferta y la demanda de 

la fuerza de trabajo, considerada ésta como mercancía en-

el sistema capitalista. 
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4111detes   tesis), tenemos; que cualquier trabajo de 'investí 
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gavión social  nmMtepuede',17r, desarrollado
en lee 

 

- direcciones apuntadas: 	las.clases Polx4a  

'res, por mera especulación 	actividad de abstrae- 

cit5n pure,y 

privadas que controlan la producción y circUlación mayori 

tarias de.bienes y servicios. Mi, escuetamente menciona 

das las tres alternativas, puede parecer que la sociolo--

glacarece de cientificidad, o bien que ésta no existe en 

ninguna de las alternativas señaladas, lo cual evidente--

mente-es falso. 

Para los sociólogos empíricos como Robert-

K. Merton, la cientificidad de la teoría sociológica está 

constituida por "la deducción válida de las hipótesis a -

partir de otra teoría más general", y por "la lógica rigu 

rosa de codificación de los datos empíricos, lógica que -

ea gobernada por las hipótesis deducidas", y a su vez, -

la teoría más general se constituye "según los mismos cri 

textos de cientificidad definidos: como deducción válida 

y como codificación rigurosa de los datos empíricos". La 

teoría general sociológica comienza para el citado Merton, 

como una "generalización empírica que recorre los siguien 

tes pasos: prehipótesis, preencuesta, observación empiri 



Mrekigleaci 	esie,,!° seres 

Códifibáción•Werificaci 

la'cientificidad de la teoríai sociológica empírica radi-

ca "en el enunciado formal de lo empírico y en la deduc--

cidn correcta de' proporciones acerca de los hechos empiri 

cos,,a, partir del cuadro formal de la teor/a 	'La rea- 

lidad social' es aprehendida científicamente cuando se ve 

rifica la fidelidad de la teoría que la reproduce.,  Expre 

cado en otra forma: la teoría ea un reflejo de la reali-

dad y la verificación de la teoría consiste precisamente-

en la prueba de la adecuación de este reflejo" (62). por 

lo que sostiene que "en esta perspectiva, todo intento de 

solución al problema de la cientificidad en sociología, -

ya sea como autocrítica epistemológica, ya como "crítica-

de la inducción sociológica", avance sobre un te--

rreno minado de antemano: el de la concepción del discur 

so científico como repetición f."?' reflejo 7 de la reali 

dad empírica" (63). 

Para que la cientificidad de la sociología 

empírica deje de reflejar simplemente una realidad social 

determinada, esto es, en otra dirección, para que sirva -

de fundamento teórico al cambio revolucionario de las so-

ciedades, es necesario agregar algunas categorías que pro 



e real.idad s la realidad a nivel te6rico, es de-

ci.r, la realidad transformada" (64) Por lo que la cien 

ti.fici.dad le puede venir ademas a la sociología: 1.- De una 

crítica de las ideologías (entenditndose por ideología al 

enunciadosy:representaciones que posee una --

que se construye como oculta 

miento de las condiciones de su produccitn), 2.- de la - 

produccitn:de los conceptos que permitan realizar la crí-

tica anterior, porque precisamente estos conceptos produ- 

cen el conocimiento de la realidad, y 3.- de la transfor 

macitn revolucionaria de la realidad que la teoría indica, 

precisamente porque es teoría" (65). 

De esta manera,concluye el filósofo Cest--

reo Morales García (conclusión que consideramos válida y 

como tal nos adherimos a ella), que la investigación so—

ciológica empírica, aplicada en la perspectiva de la teo—

ría general marxista de los modos históricos de produc- - 

ei6n, adquiere su verdadera dimensión y su cientificidad-

(66). 

Lo anterior puede ser la causa que expli--

que por qué las ciencias sociales presentan un cierto aíra 

so en comparación con las ciencias naturales, ya que mien 



su, e du :larelecilenégv.. 	"producción íTigentés - 	transforma ..-.. .. _,, ,.,..  

cien-  O' deetrUCCión ' (67):.,  'Per9len,un' , sistema. como el capa . 
- :, 	,, 	- 	„ 	. 	_ . 	• -, 	- 

talista, la - clase social. dominante tiene 'evidente interés' 

en nue:las ciencias socialearnO se ocnviertan en 

to que ponga en peligro su situación privilogiada, o en que propicien 

las condiciones te6ricas para el cambio revolucionario 

del modo capitalista de producción. 

No obstante las circunstancias adversas a -

las ciencias sociales en general, podemos decir que la so 

ciología ha avanzado en el campo de la investigación cien-

tífica. La división misma de la sociología en disciplinas 

más concretas como la sociología de la educación, la socio 

logia política, la sociología del trabajo, etc., contribu 

ye a hacer válida tal afirmación. En el caso concreto de 

la sociología del trabajo, ésta se "... enfrenta a campos-

de estudio cada vez más numerosos, complejos, arduos, al 

mismo tiempo que a la definición de sus métodos y la adae 

tación de sus instrumentos. En particular, sus investiga 

ciones aplicadas a las actividades del trabajo, a los va 

riados aspectos de la sociedad industrial, son recientes;-

muchos problemas no han sido abordados sino superficialmen 

te, o permanecen baldíos, y los conocimientos adquiridos-

son con frecuencia difíciles de coordinar y de ordenar" -- 



, 
provisional; rs: au.sociol 	el;tríbálov afirsiaando . - 

que 	en 'Istl'estenilfavIds'amplia, el' estudio en sus 

diversos aspectos, de todas las colectividades humanas 

que se constituyen con motivo del'trabajo" (69). Como se: 

ve, esta definición, pot su amplitud misma, abarca dos 

ctisciplinas adn:mts concretas; una tendfl como objeto de 

estudio las relaciones individuales de trabajos- la otra, 

las relaciones colectivas de trabajo. 

Aquí sólo nos referiremos a las relacione3 

colectivas de trabajo, ya que como su nombre lo indica, -

el estudio de las mismas tiene implicaciones y repercusio 

nes sociales que son mis directas y mis fácilmente obser-

vables que las relaciones individuales de trabajo. Aun--

que la sociología del movimiento obrero en general, o and 

lisis sociológico de las relaciones colectivas de trabajo 

se encuentre también en cierto estado de atraso (70), es 

posible, sin embargo, enunciar algunas tendencias observa-

das. 

.Los sociólogos Alain Touraine y Bernard Mo 

ttez consideran que la fuerza o debilidad, la ideología y 

la acción política del movimiento obrero en los países --

con capitalismo desarrollado, dependen de los ciclos eco-

n6nicos (71)1 mientras que el sociólogo Pablo González Casanova,a1 re 



rirsfa Sea ¥siasr acciones del movimientomovimientoYsobrero de =México,,--• 

lela: 	iérIÑíndroeh'»atis:graiideitende4Oiitslac 
tiled."biielgielf:bitelgtileiaitAuOUrgener0.6Sdistini7 

que,:cUando 	t ' 	w gobiernan.preaidene ,famosoápor •    
obrerista  1,:populaeseuárído,hay'úmayornaMere, detmial 
gas y:huelguistas --como si loa dirigentes sindicales y -. 
les obreros se sintieran protegidos por la. fuerza.presi--
dencial e incluso alentados--, y que ocurre exactamente - 
lo'contrario cuando los presidentes tienen una política-
general menos radical, o de alianza más abierta con los-
-sectores patronales, nacionales o extranjeros" (72). Por 
eso, aunque históricamente existan casos de excepción, --
concluye el citado González Casanova, la política presi--
dencial es, en sus grandes tendencias, determinante de --
que haya un mayor o menor número de huelgas o huelguistas 

(73). 

En una perspectiva más amplia, el concepto 

"relaciones colectivas de trabajo" pierde su connotación-

sociológica y adquiere otra que abarca a la política, la 

economía, el derecho, etc. En este sentido, tenemos que 

por "relaciones colectivas de trabajo", entendemos al con 

junto de situaciones sociales, jurídicas, económicas, po-

líticas, etc., que se derivan del trato, entre los deten-

tadores de los medios de producción y los poseedores de -

la fuerza de trabajo, ya sea que estos o aquellos cuenten 

con una organización jurídico-formal o no. 

En la postura capitalista, ese trato es de 

sigual, ya que el capital procura explotar al trabajo pa- 



ra lograr unak`plusvalia 	or y, así,' incrementar: las qa 

nanciaM,O tenidas al no;:pager 	ajador e costo to 

talde- au. Nerse de:trabajo,',tranifOrmada en bieneseConÓ 

micos,` como yalo vimos cuando'bablamos de, la'econolle la 

tación de clase, interviene en la regulación de las rela-

ciones laborales y mediante la legislación laboral inten-

ta (y en la mayoría de los casos lo logra) controlar a - 

los factores de la producción, no en perjuicio de la cla-

se capitalista, sino de los asalariados en general, ya -

que interviene para oroteger la continuidad del sistema -

de producción capitalista, y no para su transformación ra 

dical. 

La negociación colectiva (regulada jurídi-

camente) es un ejemplo que nos muestra, por una parte, -

el interés del Estado en intervenir como aparente árbitro 

en el forcejeo constante que se deriva de las relaciones-

de trabajo, y por la otra, nos muestra que es un instru—

mento de presión -la negociación colectiva-, utilizado -

por el movimiento obrero para obtener un trato más equita 

tivo. También, a través de la negociación colectiva, los 

factores de la producción determinan los montos salaria--

les en numerosos casos, como se desprende de la observa--

ción de los distintos tipos de relaciones de trabajo. La 



aiacidn cLolbeativaJes; pues; aun 
-Y14~4M14"o,  a determinación cuantitativa?,  

lndudablei que mediante a megociacióri - 	, 
colectiváf algunos sectores derloviMientw ebrero-han obte . 	.  
nido --.prestaciones laborales: 	'han permitlád -- 

vivir-con cierta dignidad, 	pesar de los vicios del 

sindicalismo mexicano corrompido y mediatiZado por el po- 

der estatal. En ocasiones, las grandes centrales de tra- 

bajadores asociados han logrado romper las barreras del - 

control político. Los libros de gobierno de las Juntas -

de Conciliación y Arbitraje, que registran las demandas -

con emplazamiento de huelga, y los periódicos de fines de 

1974 y 1975 acreditan la trayectoria de los principales-

líderes sindicales de esos lapsos, en los que la supuesta 

situación generalizada de huelga, de haberse concretado,-

hubiera provocado una seria desestabilización del áistema 

capitalista. Pero dado que las decisiones de los líderes 

quebrantaron los lineamientos fijados por el poder poi/ti 

co y rebasaron sus límites, así como la connivencia patro 

nal, que previera Adam Smith (74), que provocó Una ele 

vación general de precios, hicieron que la acción de las-

autoridades interesadas en evitar conflictos sociales, se 

evidenciaran impotentes para controlar a los factores de-

la producción. 

En el actual régimen, el líder de la C.T.M., 
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mínimos, . , ya: . quetla 	 dependencia'propia.: 	del EjecutiVo',Feder 
' • . 	- 	-   

ral.:presionábar:e'los reprasantantes'obrerospara.acept&z-' 

aumentos inferiores a,la. elevaciÓn'del'costo de la vida.- , 	..., 

quwarrojó un incremento del 308 en 197.8:(75). 

observación superficial de estos con--

flictos entre los factores de la producción- nos conduce-

& afirmar que provocaron, en el sexenio 1970-1976,-

la devaluación del peso mexicano en la economía interna--

cional, y en el sexenio actual la permanencia y agrava---

miento del fenómeno inflacionario. Estas actuaciones del 

movimiento obrero mexicano aunadas a otras que, histórica 

mente cita a titulo de ejemplo, el sociólogo González Ca 

sanova (76), demuestran que el poder póblico puede per--

der en ocasiones el control de los factores de la produc-

ción. 

Si con lo anterior se demuestra que la de-

terminación cuantitativa de los salarios depende de la f-

forma en que se susciten las relaciones de trabajo, tam-

bién se determina que el poder pOblico asume una actitud-

parcial, en contra del interés de la clase laborante, ya 

que la fijación de los salarios mínimos favorece la conti 

nuidad de un sistema económico que permite la apropiación 
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zar ate,Profundamente, con el instrumentaltaórico y 

todológico de las diversas ciencias sociales, el fenómeno 

que hemos denominado relaciones colectivas de trabajo, Y 

de enfatizar que, algunos cientistas sociales consideran a 

inclusiva de la sociolo: 

gla (77) .y 'que nosotros agregaríamos la ciencia políti-

ca, puesto que la naturaleza de las acciones del movimien 

to obrero nos conduce a afirmar que se verifican en el -

campo de las reivindicaciones económicas y de la lucha po 

lltica. El interés y la importancia señalados tienen su 

razón de ser y, por tanto, su justificación en la necesidad 

que existe de poner el trabajo de investigación científi-

ca al servicio y beneficio de la clase trabajadora. 

3.- LA REPERCUSION EN EL SALARIO MINIMO GENERAL DE LA PER 

DIDA DE PODER ADQUISITIVO DEL DINERO.  

A) ASPECTO DOCTRINARIO DE LA ESENCIA DEL-

DINERO, SUS FUNCIONES Y VALOR.- Es necesario advertir --

que, dado el carácter socio-económico del tema de este --

apartado, sólo se tratará en forma elemental, afrontando-

el riesgo, dada su conexidad con el tema general, y-  por con 



ociah;y eaón6mica de',111'-quese derivan los3 callimient911 

uridiCos , quenunCa deben servirle demiscara, .sino expre, 

mar la síntesis dialéctica que concilie auténticamente - - 

las contradicciones de esa realidad. 

En un sistema económico capitalista como -

1 mexicano, puede definirme en términos sencillos al di- 

nero como una mercancía que puede cambiarse directa y --

universalmente por cualquier satisfactor, pues es la medl, 

da que expresa el valor de la mercancía y, por ello, se -

convierte en su equivalente general. Susanne de Brunhoff, 

al comentar a Marx en relación con el origen que el dint 

ro tiene en la mercancía, afirma: "La circulaoi6n metáli 

ca sirve de punto de partida porque "el dinero tieme su - 

origen en la misma mercancía" /- la autora parafrasea a 

Marx en Contribución a la critica de la economía políti-

ca 7, por lo que estudiar la génesis de la forma moneda-
mercancía consiste en mostrar c6mo una mercancía metal se 

convierte en la moneda mercancía. La condición para que-

el oro desempeñe el papel de moneda frente a las demás --

mercancías, estriba en que anteriormente ha desempeñado -

frente a éstas el papel de mercancía" (78). 

De lo anterior se concluye la necesidad de 

dejar bien definido el concepto de mercancía. Supedlcial 

mente, es el producto del trabajo destinado a satisfacer- 



amailliasáTáuaana;kqu¥ s. pros 
•l áutoconsuso. Así,, desde. 

entes- ¡Parece'. la aidirclanata. 

Aristóteles define 	propiedades de 

la 	 cuando dice que 	mercancía tiene dos 

usos, que le pertenecen esencialmente, sin pertenecerle,-

sin embargo,del mismo modo: uno es especial a la cosa, 

el otro no lo es. Un zapato puede servir a la vez como - 

calzado o para efectuar un cambio o trueque ..." (79). 

Al calzarse un zapato el hombre, aquel revela su utilidad 

como satisfactor de la necesidad de proteger al pie, pero 

cuando sirve como medio de cambio representa otro valor:-

el volumen de trabajo medido en unidades de tiempo necesa 

rias para su producci6n, su comodidad y resistencia. 

Cuando la mercancía satisface una necesi—

dad. se  habla económicamente de su valor de uso, y por --

cuanto a su materialización medida en unidades de tiempo-

de trabajo socialmente necesario, se determina su segunda 

propiedad como portadora de valor. Ese valor se deriva -

de un proceso de producción que implica el desgaste de --

energía Mica, emocional e intelectual de quienes inter-

vienen en ese proceso, mismo valor que se cuantifica por-

la intensidad y duración del tiempo de trabajo invertido- 



confotms dmill01T1trOlaW Werta191.MT! ,101110Y 
de 5.11 	or 	produc= 

o,tantoamnorser 4,1 t4111120,de trabajo, 

eauerido para la prOducciele-deun arttcUlo, tanto menor-' 

01:maslike trabajo cristalisada,en éri,tento.menor su va—

lor. .2k la inversa, cuanto manor. sea la:fuerza productiva 

del .trabajo, tanto mayor será el tiempo de ,trabajo necesa, 

rio. para la producción de un articulo, tanto mayor su va-

la magnitud de valor de una mercancía va-

ria en ramón directa a la cantidad de trabajo efectiviza-

do.en ella e inversa a la fuerza productiva de ese traba-

jo',  (80). 

Sin embargo, las dos propiedades menciona-

das de la mercancía no bastan para afirmar que se conoce-

la esencia intima del concepto. La contradicción interna 

existente en la mercancía es la que hace posible conocer-

su esencia profunda, si bien para descubrir esa contradic 

ción se debe analizar la causa directa de la existencia -

de la mercancía, esto es: el trabajo. 

.E1 trabajo presenta un doble aspecto, que-

Marx denomina "carácter bifacático". Por una parto, es -

el esfuerzo concreto que incorpora una utilidad a la mer-

cancía; y por la otra, considerado en forma abstracta, -

el trabajo representa un desgaste humano general. 

El trabajo concreto supone la actIvivau 



Si: trabajo abstracto se 'refiere-  

un;quantuw 	trabajo humanoya.que tOda,:aCtividad.produc, 

tiva requiere de un esfuerzo que implica-Aesgaste humano-

'culgeneralisin:referirlo. al valor utilidad del 

de ese esfuerzo. 

Por tanto, el trabajo concreto crea valo--

res de uso, y el trabajo abstracto solamente valor. Am-

bas clases de trabajo son formas distintas de empleo de -

la fuerza humana de trabajo. Marx afirma al respecto que 

"Todo trabajo es, por un lado gasto de fuerza humana de -

trabajo en un sentido fisiológico, y es en esta condición 

de trabajo humano igual, o de trabajo abstractamente huma 

no, como se constituye el valor de la mercancia. Todo -- 

f 	trabajo,por otra parte, es gasto de fuerza de trabajo en-

forma particular y orientada a un fin, y en esta condi—

ción de trabajo ótil concreto produce valores de uso" - - 

(81). 

En consecuencia, puede afirmarse que el --

trabajo concreto es una actividad privada, en tanto el --

trabajo abstracto equivale a la actividad social. 

Ahora bien, la contradicción entre ambos - 



clItclágWeneualslaMilentói rovocan 	91**étet so 

cial - de su actividad .qUedil'oáultn.elvel , próCésb 	ipro- 

duccitn,. ya que el cartcter privativo de su esfuérzó crea- . 

malorea'de Uso,-sin tomar en cuenta las autenticas necesi 

dados sociales; por tanto, el cartcter social de las mar 

cancias que produce sólo se manifiesta en el proceso cam- 

biario, cuando esas mercancías son lanzadas al mercado pa 

ra ser cambiadas por otras. En consecuencia, sólo podrt-

calificarse de necesario ese trabajo cuando su producci6n 

es aceptada por la sociedad y se hace necesaria su exis-

tencia en el mercado (82). En pocas palabras, el trabajo 

concreto resulta socialmente útil cuando, al ofrecerse su 

producto en el mercado, la sociedad lo demanda como nece-

sario. 

Determinado el concepto de mercancía, pue-

de proseguirse con la descripción de la esencia del dine-

ro que, históricamente, es la última forma de valor en --

una sociedad integrada por clases antagónicas. 

En el proceso mercantil llega el momento 

en•que sólo un tipo de mercancía se convierte en el eje 

del intercambio, ya que únicamente con ella es posible ad 

quirir el resto de los productos existentes en el merca--

do. Esa mercancía es, simplemente, el oro. 
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t udiar Mas cuatro 	sucesivamente ,  

existido milla historia. LaAlitiaes.la2fOrmadineroi: 

ahora.vigente, guefunciona en-distinta forma eh. el:capi-

talismo Ten el. socialismo: 

de valor o forma 

cia contradictoria del dinero y el aparente enigma que --

propone: "... El secreto de toda forma de valor yace -

oculto bajo esta forma simple de valor. Es su análisis,- 

pues, el que presenta su verdadera dificultad . ." (83). 

Marx expone esa forma simple de valor con- 

esta ecuación: 

X mercancía A = Y, mercancía E, o bien 

X mercancía A vale Y, mercancía B. 

(20 varas de lienzo equivalen a una chaque 

ta, o bien, 

20 varas de lienzo valen una chaqueta). 

En la ecuación o expresión de valor hay --

dos polos, el primero es relativo del segundo y el segun-

do es equivalente del primero: "... La forma relativa de 

valor del lienzo supone, pues, que otra mercancía cual---

quiera se le contrapone bajo la forma de equivalente. -

Por lo demás, esa otra mercancía que hace las veces de -- 



	

'1 chaqueta 	varas delienzo, o bien,,  

1 chaqueta vale 20'.varaa:delienzo. ,  

	

Por tanto: 	... El que una mercancía -- 

adopte la forja relativa de valor o la forma contrapues-

ta, la de equivalente, depende de manera exclusiva de la 

posición que en ese momento ocupe en la expresión del va 

lor, esto es, de que sea la mercancía cuyo valor se 

presa, o bien, en cambio, la mercancía en la que se ex--

presa el valor" (85). 

Marx estudió ambos polos de la ecuación,-

la forma relativa y la forma equivalente de valor. En -

relación a la forma relativa de valor, creemos que son -

tres las ideas más importantes que se pueden destacar --

aquí: a) que la mercancía A (lienzo) expresa su valor -

en el valor de uso de la mercancía heterogénea B (chaque 

ta); b) que en ambas cantidades de mercancías de la --

ecuación se supone la misma cantidad de trabajo que se -

requirió en su producción, sin embargo, el desarrollo de 

las fuerzas productivas puede ser distinta en la elabora 

ción de alguna de las dos mercancías, por lo que Marx se 

plantea las interesantes repercusiones de los posibles - 
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enera 	no.,-"Valor'omagni 

cuantitativamente determinado 

11cerca*de'la:.i.fOrma.equivalente. de valor 

podemOs'sintetiiarla'diciendOquei:-:"La--forna.de equiva-- . - 	- _ 	. 
lehteMeopta o mercancía,niu 	pues, eivla que-orma,en que ad  

es directamente-intercambiable por otra mercancía" (88). 

embarga. al tratar de comprender esta forma equivalen 

te nos encontramos con un obsticulo que ya Aristfteles ha 

bia descubierto, consistente en equiparar dos mercancías-

cualitativamente diferentes y que él manifiesta por medio 

del siguiente ejemplo: "5 lechos = una casa". Por eso - 

es que Marx al estudiar esta forma de equivalente (que en 

el ejemplo de Aristóteles es la casa), dice que de ser la 

casa un valor de uso se convierte en valor: "el valor de 

uso se convierte en la forma en que se manifiesta su con-

trario, el valor"; por lo tanto, el trabajo concreto 

creador del valor de uso se convierte "en la forma en que 

se manifiesta su contrario, el trabajo abstractamente hu-

mano", para concluir que "el trabajo privado adopta la -

forma de su contrario, del trabajo bajo la forma directa 

mente social" (89). 

La forma simple de valor que Marx estudia, 

separando los dos polos de la ecuaci6n que dicha forma re 



lisiaxde esta forma de valor; no es suficiente para compren ; 
der 	 , sencia. EaAtecisario'centinUarel.estudiode 

-tamorfeSs de la meícaecla, 	r,.tantodel:álmerollo,  
_ 	_ del valor:ex la producción mercantil: "La'dificultad que 

el concepto de la.forma de dinero se reduce a 

comprender laforMa de equivalenifigeneral, o sea, la for, 

ma general de valor, la forma III. Esta se resuelve a su 

la forma.fdeeplegadadelvelor, y su elemen-

to constitutivo es la forma I ..." (90). 

El citado autor estudia con amplitud las - 

diferentes formas evolutivas del valor, de las que pode--

mos inferir las siguientes.conclusiones: a) el dinero,—

al ser una mercancía especifica o sui generis, encierra -

una contradicci6n que consiste en el enfrentamiento entre 

el trabajo concreto y el trabajo abstracto, es decir, en-

tre el valor de uso y el valor intrínseco de la mercancía: 

b) el dinero, como mercancía especifica o peculiar, termi 

na por adueñarse de la relación de intercambio, ya que --

únicamente a través de esa mercancía se puede verificar -

el comercio en el mundo capitalista; y c) la explicaci6n 

sobre la posibilidad de las crisis en el régimen de pro--

ducci6n mercantil capitalista encuentra su origen en la - 

forma como se producen las mercancías. 



misma ;linea ,de la corri-elté-000n 
tegoria 	aqUi:se-ha - eXpuesto- en.tér 

minossenerales pero. ello 	excederlw-el oh 

letivo-del presente trabajo. Mera bien, soslayar el ana 

lisiso el simple comentario de las funCiones-del dinero- , 	.-. 
tiene dos implicaciones. 

pleto este apartado y, por lo tanto, presentarla 

si8n parcial de la realidad te8rica del dineral', en 

gundo lugar, esta abstenci8n produciría una laguna en el-

contenido de la exposición doctrinaria que, sobre el dine 

ro, en principio se pens8, quedando pendiente, en conse--

cuencia, la observaci8n detenida de los modos como funcio 

na el dinero en las sociedades capitalistas. 

Por tanto, pasaremos a comentar -con los -

recursos te6ricos de una persona que no es economista- el 

valor del dinero, dejando también al margen el importante 

estudio de las difprentes clases de moneda. 

En primer lugar, habría que determinar si 

la cantidad de dinero está determinada por el nivel de --

los precios de las mercancías o, por lo contrario, si los 

precios están determinados por el volumen de dinero en --

,circulación. El estudio al respecto, elaborado por Marx,-

lo hace decir: "El dinero que circula en un país repre-- 



egrAasmercatic 	 en'él 	Si  

as 'Mereeliálásf-aumentan, on!! prf  tsc?'" iemieeyee 

valor del dinero Si el dinero 'aumenta„=entonces a la -in • 
verse,' es el preció de las mercancías 'el que Sube.y el va 
lor del'dinero el qUe disminuye"  

-Por tanto, se puede decir'que.son los pre-

cios los que fijan, en gran ' parte ",` el-Volumen del circu-. 

lante monetario y, en consecuencia, el valor del dinero, 

pero además habría que incluir la masa de objete:á (mercan 

cla y valores) sobre los que se realizan las transaccio-

nes comerciales y la velocidad de circulación de la mone-

da ( o sea el número de pagos realizados en término medio 

en el trangcurso de un periodo mediante las unidades mone 

tarias que efectivamente circulan), o bien, en términos mar 

xistas, decir: "No obstante, los tres factores -el movi- 

miento de los precios, la masa de mercancías circulantes- 

y por último la velocidad del curso del dinero- pueden -

variar en sentido diferente y en distintas proporciones,- 

y de ahí que la suma de los precios a realizar, y por en- 

de la masa de medios de circulación, que depende de esa 

suma, pueden pasar por numerosas combinaciones" (92). 

Este último párrafo os rico en implicacio-

nes teóricas y metodológicas, lo cual nos hace lamentar -

no contar con el espacio suficiente par descubrir las ma-

neras como el autor citado desarrolla su análisis sobre - 



La- :(11timmildea. _que cabe. menCionarApara,com 

pleter el:panorama teórico en que se desenvuelve -Ml'antli 

sis sobré el valor del,dinero_sin que..ello.  signifique 

las'ideas desarrolladas por 'la doctrina son todas las 

que nos han servido de base en este apartado), se refie-

re a la contradicción interna de las mercancías y que, ob 

viamente, también existe en el dinero, expresada al nivel 

de la economía interna de un país determinado y que tam—

bién tiene, su expresión propia en el marco de la economía 

mundial: "Al igual que fijar el patrón de los precios, - 

acuñar es asunto que concierne al Estado. En los diver-

sos uniformes nacionales que el oro y la plata revisten -

en calidad de menedas, pero de los que se despojan cuando 

entran al mercado mundial, se pone de manifiesto la esci-

sión entre las esfei.as internas o nacionales de la circu-

lación mercantil y su esfera universal, la del mercado --

mundial" (93). 

Aunque los conceptos anteriormente verti—

dos aparecen en forma muy abreviada y un tanto superficial, 

ellos ríos permiten demostrar: a) que el análisis marxis-

ta sobre el dinero y sobre el valor del dinero no es un - 

análisis simplista¡ b) que la doctrina marxista sobre el 
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dinero, #y 1*?01144te,';41d1111141. 	 del 
 

:111-19m, se'debena'la crisis.Sureidáde la . contradicción'- , 	.  
que séAlncuentraeniel serio de la.lroducción mercantil ca 

pitaiiáta,Yque:halla su raíz en'los trabajos.abstracto y 

,concreto, cntre -los trabajos privado o privatizado y el 

socialmente,necesario que producen las mercanOlas y que- , 

ya describimos con anterioridad; y d) que los economis--

tas, al estudiar la categOrla del dinero bajo una perspec.  

tiva objetiva y sin preluizios, llegan a las mismas con-

clusiones a las que llegó en el siglo pasado Carlos Marx, 

como en el caso del francés A. Aftalion y el sueco G. Myr 

dal" (94). 

B) ASPECTOS ECONOMICO Y JURIDICO SOBRE EL 

SALARIO Y EL SALARIO MINIMO GENERAL.- Acordes con la con 

capción del Estado y del Derecho, que califica a los dos-

como clasistas, en base a su vínculo con un determinado -

modo histórico de producción de bienes, se expondrá en --

primer lugar el aspecto económico del salario y del sala-

rio mínimo general, para explicar con posterioridad por -

qué, en nuestro sistema económico, es necesaria la insti-

tucionalización jurídica del salario mínimo como cobertu-

ra del mismo sistema económico. 



verias teorías que tratan a =':,fenóelehc¿clet giálario (9 
partir de la lectura del capitulo IV de esta obra, se - 

ha podido concluir que: a) los diferentes elementos que- , 
los economistas utilizan en la elaboración de una determi 

nada teoría sobre el salario, pueden condUcir , a un cálcu-

lo bastante preciso, en el movimiento económico de los sa-

larios; b) los citados elementos pueden permitir calcu--

lar o determinar el nivel cuantitativo de los salarios; -

c) una teoría salarial (en la medida que sea objetiva o-

verdadera) permitirá prever los cambios que ocurrirán en- 

determinadas situaciones; d) una teoría válida sobre los 

salarios puede utilizarse como "guía de acción" mostrando 

cómo "pueden cambiarse las cosas"; y e) la anterior con- 

clusión, si bien aparece as/ descrita, no especifica ha-- 

cia dónde o por cuáles "pueden cambiarse las cosas". 

En consecuencia, es necesario retomar las 

fuentes documentales marxistas para explicar la esencia -

del salario y poder comprender con mis facilidad, poste--

riormente, el nivel cuantitativo de los salarios mínimos. 

Ahora bien, la búsqueda de la definición marxista del sa-

lario se inicia eludiendo la tautología que supone medir, 

por un lado, el valor de una mercancía por la magnitud --

del trabajo social gastado en su producción, y por otro,- 
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de  que le.,fueria:de'trabajO sellaconvertido en'mercancla 

bajo el ~ido .de-prOducción capitalista: , 

ferencia a la forme como en el capitalismo.se,logra lá --

producci6n de bienes, mediante la sanancia'o plusvalía 

que los propietarios particulares de los medios de ptoduc 

cl6n obtienen gratuitamente por la explotaci6n del traba- 

jo productivo. Aquí vale recordar que, en el modo capita 

lista de producci6n de bienes, coexisten el trabajo pago-

y el trabajo impago; que este ultimo es la parte del tra 

bajo desempeñado por los operarios que no obtiene: remune 

raci6n;y que constituye el plustrabajo que ilegítimamente 

se apropian los capitalistas. 

Entonces podemos decir que el salario es - 

el precio de la fuerza de trabajo, convertida esta fuerza 

de trabajo en mercancía dentro del sistema econ6mico capi 

talista. Esta definici6n es importante por las implica—

ciones que tiene el concepto mercancía, considerado este-

concepto como una categoría hist6rico-social, pero funda 

mentalmente porque sintetiza la esencia contradictoria --

del sistema de producci6n, de tal suerte que la contradic 

ci6n interna de la mercancía se reduce a oponer su valor- 



artir de'7considerar alsalario como"el r  

precio-, que el capitalista pagá por la fuerza de trabajo 

del operario, tomando en cuanta que Solamente paga una --

parte de la fuerza, de trabajo gastada, y nue la otra par-

te se convierte en riquezalo trabajo acumulado para el ca 

pitalista, es como conviene analizar, económicamente tres-

ispectos del salario que el pensamiento de Marx, descubrió : 

salario real, salario nominal y salario relativo o propor 

cional. La referencia corresponde a un folleto que, se--

gan Federico Engels, fue publicado a la manera de artícu-

los editoriales en el periódico Nueva Gaceta del Rin, a -

partir del 4 de abril de 1849 y titulado Trabajo Asalaria  

do y Capital: "Pero ni el salario nominal, es decir, la 

suma de dinero por la que el obrero se vende al capitális 

ta, ni el salario real, o sea la cantidad de mercancías -

que puede comprar con ese dinero, agotan las relaciones -

que encierra el salario" (96). 

Hasta aquí el citado autor nos menciona al 

go que los hechos económicos se han encargado de hacer ob 

vio: la distinción entre salario nominal y salario real. 

El concepto de salario relativo o proporcional no es am-

pliamente conocido y por tanto nuestra legislación laboral 

no le concede ramocistiento abatato. El salario relativo o propor-

cional tiene relación con las ganancias o plusvalía que - 
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bajo'productivò:  
en relación con=el preelo. de-lat:deálámeroanclal3; 

salariolrelativo:acusa,,por el,contratio,'la parte del 

inievalorcreado por.eltrábajo , clue:percibe - el traba-. .-- 

j odirecto,an,proporcifIna la parte:delvalor que se in-

corpora'al trabajo acumulado, es decir,al capital" (97).' 

Por eso puede suceder que, en algunas oca- 

siones, el salario real pueda aumentar y el salario rela- 

tivo disminuir al mismo tiempo. Esto quiere decir que, - 

en una situación dada, el trabajador productivo puede, me 

diante el incremento del salario real, obtener una mayor- 

cantidad de valores de cambio y, sin embargo, producir --

proporcionalmente hablando mayores ganancias para el capi 

talista, a través del incremento que el trabajo vivo ad--

hiere al trabajo acumulado, lo cual trae como consecuen—

cia que: a) la distancia (en términos de riqueza social) 

entre el capitalista-patr6n y el trabajador productivo --

sea cada vez mayor, porque si bien es cierto que el traba 

jador podría adquirir mas bienes de consumo, en tal vir-

tud el capitalista incrementaría su capital (ganancias) - 

en cantidad proporcionalmente mayor; y b) la dependencia 

del trabajador hacia el capitalista aumente, de tal suer-

te que el trabajador admita vender su fuerza de trabajo -

para toda su existencia. 
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~VI* 	 OásúlúriadO'J. y 

pital,  que evidentemente no pueden °sertotalmente-repro- 

ducidas'aqúii tan sólo transcribiremos.una fraúeqUe:.- 

las-  resume sarCISticamente 	eiúe . =e1 - obrero : e:10 

interesado en el rápido incremento del Capital, sólo sil 

nifica:que'ouanto más 

queza.ajena, más sabrosas migajas caen para él, más obre 

ros pueden encontrar empleo y ser echados al mundo, más-

puede.crecer la masa de los esclavos sujetos al capital" 

(98). 

En el campo de la doctrina jurídica, Ma-

rio de la Cueva sostiene que pueden exist:fr: cuatro cla--

ses escalonadas de salario: "LA JERARMIA DE LOS SALA--

RIOS: usamos esta fórmula para explicar que existe una-

escala que parte del salario mínimo, halla una segunda - 

realizaci6n en los salarios concretos fijados por los --

trabajadores y los patrones, presenta la exigencia de un 

salario remunerador y mira hacia las cumbres de un sala-

rio justo" (99). 

Estas cuatro jerarquías del salario toman 

en cuenta aspectos reales e ideales, porque el salario -

mínimo se refiere al hecho real constituido por la deter 

minación cuantitativa que de él hace la Comisión Nacio--

nal de los Salarios Mínimos, y porque, en la práctica, - 
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"Lessalarios concretos,:, fijados 	los tra 

bajadores y'loa:patroneston.aquellowlye se acuerdan a 

través de:la negociación celective,:prevista ésta'en la- -

Ley Federal del Trabajo; el salario remunerador seria - 

aquel que,por la intensificación de las luchas do clases 

(consideradas estas luchas en la perspectiva global del - 

país), como resultado de las mismas se.puede obtener en 

favor, obviamente, de los asalariadosn, por último, el 3a 

lario justo solamente se puede concebir en un país con un 

sistema económico en el que haya desaparecido la propie--

dad que unos cuantos particulares tienen de los medios de 

producción y, en consecuencia, no exista ya la apropiación 

que, en su beneficio, una clase social hace del plustraba 

jo, en perjuicio de la otra. 

También podríamos decir que el aspecto del 

salario remunerador y del salario justo es un aspecto --

más de la concepción progresista del Derecho, la cual im-

plica mecanismos legales que pudieran devenir en un cam--

bio cualitativamente superior de la totalidad de estructu 

ras en que se desenvuelve una sociedad de tipo capitalis- 

ta. 	 e 

Porque, aunque la tendencia del Derecho 
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temeleá eeneerver ettedo;oleg 
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cecial 

uerza,exlánSiva.y revOlticionária.' 

propia naturaleza,. os'restrictivo.y 

er.'-representael elemento 'dinmiCo 

con:frecuencia,:destrUctor,peropuedepreparar el' tern?-, 

.no.pára nUevat:forMásde sociedad humana. 

es una fuerza estática, tiene una cierta tenden-

cia al estancamiento ... Por ello el Derecho quiebra a - 

veces en épocas de -crisis y cambio social ... En tales -

épocas el Derecho sólo tiene posibilidad de conservarse -

dando pruebas de gran flexibilidad y adaptabilidad" (100). 

El Derecho debe servir para modificar una 

sociedad intrínsecamente injusta, explotadora, y no para-

mediatizar las acciones de la clase trabajadora, como fue 

el caso histórico del surgimiento de la institucionaliza-

ción jurídica del salario mínimo que en el primer apartedb 

de este capítulo señalamos. (Véase pp. 57 y 59 de esta tesis)._ 

Nos resta ahora hacer la comparación entre 

las acepciones económica y legislativa que sobre el sala-

rio hemos de exponer. Para ello prescindiremos del con--

cepto genérico que la Ley Federal del Trabajo otorga al -

salario (Artículo 82.- Salario es la retribución que debe 

eres unau.- . 
1 Derechoi por 'su 

.conServador. El po-- 
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41001 	 éíiiiimengione 	Articulo 84>de la :mis  
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i.mthilad..:Pór:ser:ésUnponeep!?,:.qUe .  encierra' un ma, , 	. 

'YOr- parecido con 	conceptos económicos salario.nominal 

salario real 

AS1, tenemos que el salario nominal (can 

tidad X de dinero), <1,  el Salario real (cantidad X de mer 

canc/as), se encuentran implicados en,la definición que - 

el Artículo 90 de la Ley laboral establece sobre el sala- 

rio Mínimo: "Salario mínimo es la cantidad menor que de-

be recibir en efectivo el trabajador". Este párrafo del 

Articulo 90 se puede aplicar perfectamente al salario no-

minal, pues en él se habla de una cantidad menor que en 

efectivo, en dinero, debe recibir el trabajador por los 

servicios prestados. 

Por otra parte, el segundo párrafo del -

aludido precepto legal señala que: "El salario mínimo de 

berá ser suficiente para satisfacer las necesidades norma 

les de un jefe de familia en el orden material, social y-

cultural, y para proveer a la educación obligatoria de --

los hijos". 

Hemos visto cómo, en un sistema capita-- 
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unalaie*caaf.' ; De 4acui que no es dificilzr admitir  

54':.V.W. 
C!1iia...:c) 	-est 

'él preció 'de esta 

mercancía' es todavía inaccesible para quienes viven Con 

el' salario mínimo)', que las relaciones sociales se susci 

ten en formas mercantiles mientras no cultiven el verdade,' 

ro afecto que se desprende de la solidaridad humana, y sí 

en cambio estén marcadas dichas relaciones sociales por - 

el interés de obtener provechos materiales o económicos. 

Por eso, el segundo párrafo que hemos transcrito, quiere-

implicar una cantidad suficiente de mercancías para "sa--

tisfacer las necesidades normales de un jefe de familia", 

descripción que es idéntica a la del salario real. 

Hasta aquí no existe ningún problema --

con la comparación que hemos hecho, pero puede haberlo si 

alguien, empíricamente, quiere equiparar el concepto eco-

nómico denominado salario relativo o proporcional, con el 

derecho que la ley laboral concede a los trabajadores pa-

ra participar en las utilidades de las empresas. Una pri 

mera vista de tal situación nos puede dar la impresión de 

que ambas cosas son lo mismo, pero no, porque el derecho-

a participar en las utilidades de la empresa solamente --

significa que de la renta gravable que obtiene un capita-

lista, una mínima parte, o sea el 8% de esa renta o ingre 

actlia¿:Cuitiírial es 	inclusive 
'• 

Convertidien-:,merCáncie 
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unos cuantos,'propietarióár 	medios de producción. 

En cambio, 'el,  salario relativo o proporcio 
nal es un concepto primeramente económico y que, aunque - 

podría regularse junidicamente, es en esencia, actualmen-

te, diferente a la participación de los trabajadores en-

las utilidades de las empresas. El salario relativo e --
,proporcional denota un distanciamiento real y progresivo-

entre los trabajadores y los patrones, distanciamiento -- 

que tendrá una velocidad menor o mayor, según sea el pa--

trón de acumulación capitalista que exista o se lleve a - 

cabo en una formación económico-social determinada. 

Ante esta situación, el incremento del de-

recho de los trabajadores para participar en las utilida-

des de las empresas, obtenido dicho incremento mediante -

la negociación colectiva, no podrá nunca disminuir el dis-

tanciamiento que estructuralmente es gradual y progresi-

vo. Un ejemplo de esto está constituido por todos los --

paises de capitalismo avanzado; en ellos existe desempleo 

y al mismo tiempo la cara contraria de la medalla, es de-

cir, empresarios monopolistas r magnates. Pero no es ne-

cesario salir de nuestro espacio geográfico; también en-

nuestro país podemos plantear tal situación, solamente -- 
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té 	 ip!11:11Z1distalt9 	ollíatíe operarios ,y propia 
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producción 	 hace ario, 	Os dé'T 

mss clara 1"a  existencia deh salario rellitiVo,o proporc 

ial..'enIas emPresástrásnacionaléa: 

En el caso de las medianas y pequeñas im-, 

presas, son las leyes de la economía de mercado las que-

determinarán la disminución real o desaparición 

del salario relativo o proporcional, debido a que en una 

economía de'nercado la competencia entre capitalistas. da 

por resultado que existan vencedores y vencidos, que los 

capitalistas vencedores continúen acumulando capital y- 

que los vencidos desaparezcan del mercado, aunque sea--- 

a largo plazo. 

También puede suceder que la representa—

ción de los patrones y la representación de los trabaja-

dores, de la gran empresa, de una mediana o de una peque 

ña acuerden un notable incremento en la participación de 

los trabajadores en las utilidades respectivas, pero es-

te incremento puede funcionar como estimulante psicológi 

co en los trabajadores productivos, para que alcancen-una 

mayor producción en un menor tiempo dado, lo que viene a 

ser una forma sutil, sumamente refinada, de la explotación 

capitalista, y no-un elemento determinado para la dismi-

nución o desaparición consecutiva del salario relativo o 



po e traba o social gasta 	mas:condiciones 

objetivaey:aubjetivas deU:prode9in,constituyeuorigi-.  

:na:el salario 	 o,propdrcionalr  si las-qananeiaa-

e de  diche,aumento de .produCción.se derivan para el ca-

pitalista son, en términos aritméticós simples :o propor—

cionales superiores a los.salarios efectivamente pagados, 

lo cual es otra forma de enunciar la existencia del plus 

valor abioluto en,la producci6n capitalista, tema es 

timo que fue también ampliamente estudiado por Marx. 

Por 6ltimo, vale decir que el enunciado -- 

del salario relativo o proporcional se puede apiicar,tan-

to a los paises con capitalismo desarrollado o ?clásico", 

como a los paises con capitalismo subdesarrollado o depen 

diente, aunque el crecimiento del salario relativo o pro- 

porcional sea diferente en ambos casos: "Como se sabe, -

la respuesta del capital a la reducción de la jornada de 

trabajo ha sido siempre la intensificación del trabajo, -

lo que no deja de ser otra modalidad de la producción de 

plusvalor absoluto... Si en el capitalismo "clásico" es-

te impulso C impulso de producir plusvalor absoluto 7 -
encuentra más obstáculos que en el 'dependiente', donde -

tiende efectivamente a posibilitar la sobreexplotación --

del trabajador, la diferencia debe ser buscada más bien - 
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omo conclúsión¡podemóé'decir,que,la le-; 

egislación-,laboial sobre el-xalariO . MiniMo ignora por com-

pleto  la existencia, en nuestro pais, del salario relati-

yo o proporcional; que la fijación:monetaria del salario...».  

mínimo llevada a'cabo, por la Comisibn:Nácional de los Sa--

larios MíniMos no ha podido, por razones estructurales, - 

evitar el crecimiento del salatio relativo'o proporcional; 

y que, por últimO, eLprocedimiento jurídico laboral ac-- 

tual para la fijación del salario mínimo no coadyuva a - 

reducir o, en el caso ideal, a extinguir la explotación 

que el capital ejerce sobre los trabajadores productivos, 

pues está impedido para ello, ya que la reglamentación le 

gal de dicho procedimiento depende de principios reformis 

tas que son observados en la legislación laboral general, 

condicionada por una constitución formalmente escrita. 

C) LA ULTIMA DEVALUACION DEL PESO MEXICA-

NO Y SU REPERCUSION EN EL SALARIO MINIMO GENERAL.- En el 

presente ya es abundante la bibliografía que existe so--

bre la devaluación del peso mexicano acaecida en 1976, so 

bre sus causas y sus posibles efectos. Aquí solamente --

mencionaremos el impacto de la devaluación en el salario- 
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una de las principales.. causas 	deváluticiendn; 1976- 

fue 
 . 

a, politica.-salarial y. obrerállevada.a cabo, p0r:el. 

gobierno'del'Lic. Luis,,Echeverria, aunqúe en realidád --1 
. 	. 

que'nucedi&fue que elsobierno:permiti6, ante +el constan 

te incremento de precios:. propie. delpreceso 

río (103) 	por el que,atraveisaba el pais,,que el movirdMn 

to obrero negociara nuevos aumentos salariales. 

Esta actitud gubernamental provocó una de-

senfrenada carrera entre precios y salarios, en la que es-

tos perdieron la competencia oor dos razones de tipo coyun 

tural: a) mientras el incremento salarial se ha venido fi 

jando anualmente, los precios aumentan sin fechas preesta-

blecidas; y b) el Estado ejerce, por un lado en términos-

prácticos, un mayor control sobre los salarios, y por otro 

lado, ante un alza generalizada de precios, el propio Estado pier 

de de hecho el control de los mismos. -Pero en la victo--

ria de los precios contra los salarios también existe una 

razón de orden estructural: "Los precios, sin embargo, --

son sólo la expresión final de un proceso social mucho más 

complejo, cuyas raíces penetran profundamente en la estruc 

tura social y productiva de la sociedad" (104). 

En el caso de México, los aumentos de los- 
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-, éstruCtiata 	delouPe*101.013:02.,M señalé»que dicho 

umentosse.deben al"IniMoADsPeálllátivo de 41rePow,empre-

sarialess&mmpeñan en-maximizarsusganancias por' a 

vieudel,incremerito en los:pi.ecios y no por-la vla, de 

ampliación de su capacidad 	Producción" (111).': 

devaluación ea, pues, solamente parte- 

•de un fenómeno más general y, por tanto, más complejo: 

la crisis del capitalismo. 

En nuestro país esta crisis adquirió 1 

forma de crisis de realización: "... la dinámica y la  

forma que adoptó el crecimiento capitalista de México a - 

partir de la década de los cincuentas, creó condiciones - 

en el actual decenio para el surgimiento de una crisis de 

realización, sin embargo, dado el predominio de las enti-

dades oligopólicas y la acción compensatoria del Estado,-

esta crisis se ha expresado no como una sobre producción-

de mercancías sino, fundamentalmente, como un aumento ore 

ciente de capacidad productiva ociosa, acompañado de una-

inflación sin precedentes" (106). 

Los economistas citados en el presente in 

ciso coinciden en afirmar que la devaluación afectó prin-

cipalmente a la clase trabajadora, mediante el deterioro- 
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turaldelas:A1ilaClioneá,del peso.  mexicano. Nos referí ..  — 
m os 	opina que: una de , - 	• - ': 	- 	, --.-, 	-, 
nula visibles.repercusiones de la más reciente devaluación 

.fue el aumento de los preciosa los alimentos que normal- 

menteson tonstiMidos-  por la clase trabajadora, lo cual re 

dujo los salarios reales y, por tanto, los salarios min.-

mos, pues como ya vimos, la definición legal del salario-

minimo implica la del salario real: "De inmediato aumen- 

taron los precios, particularmente los alimentos que con-

sumen las clases populares, reduciendo los salarios rea--

les de los trabajadores” (107). 
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íminw.Vigencia, se refieste'a la calidad vigente, ..esta.7 

Palabra,:a:su vez, tiene .unsignificado muy amplio,. pues 

quiere `decir lo que esta en vigor y observancia. Esta azi--

plitud de-significado permité'un.doble.señalamientO sobre 

la'Vigencia del salario mínimo:. el primeroes de carác-T 

ter jurídico, y el segundo se'encuadra en la realidad eco'  

nómica. Las leyes económicas del capitalismo tendrán vi . 

gencia hasta que sean suplidas por las leyes económicas 

de una sociedad cualitativamente diferente y superior; de 

la misma manera las disposiciones jurídicas, que legiti—

man las relaciones sociales capitalistas, tendrán vigen--

cia hasta que sean cambiadas por aquellas que sancionen - 

otro tipo superior de relaciones sociales. Aquí se consi 

derará sólo el aspecto legal de la vigencia del salario -

mínimo de la manera breve que amerita el caso, sin sosla-

yar la importancia que tiene el análisis teórico-económi-

co de esa vigencia. 

En la era del capitalismo monopolista exis 

te, además de las contradicciones ya mencionadas, la con-

tradicción entre Derecho y realidad social, pues conforme 

evolucionan las sociedades capitalistas, el divorcio en--

tre aquél y la realidad social es cada vez más notable. - 
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ciall 	 Derecho:. y;la'realidad ao—T 

cial se'ha'idwensánéhando aceleradamente, debido a la ri 

gidei~aquél,optiestá- a la;movilidad cada vez ,mayor de` 

Este fenómeno de distanciamiento entre 01 

Derecho y la realidad social ha originado que la activi--

dad legislativa se multiplique en los paises que viven ba 

jo el sistema capitalista de producción, como también lo 

afirma el jurista anglosajón W. Friedmann: "Una sociedad 

altamente urbanizada y mecanizada, en que un gran ndmero-

de personas viven estrechamente juntas y dependen cada --

vez más las unas de las acciones de las otras y del abas-

tecimiento de mercancías que están fuera de su propia es-

fera de control, ha conducido a un papel cada vez más ac-

tivo y creador de los instrumentos deliberadamente legis-

lativos del Estado" (109). 

Lo anterior da lugar a lo que Novoa Mor:real 

llama "la inextricable maraña legislativa", la que acarrea 

graves perjuicios, tanto para los pueblos que la padecen-

como para el Derecho mismo: "Esta atomización del Derecho 

es muy nociva, y, por principio, contraria a su naturale-

za y finalidad, pues quebranta el concepto mismo de lo -- 
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as de conductas' • • • _ 25 1111  normalaente- 

Esa  

elDereche,Crisis.qUe,a-,SuVei,":eit reflejo de7-:  

knueefecta-::aLAsistema:.devid& capitalista que sesus--

tenta ideológicamentecomose:eabe,en el indiVidualismo: 
' 	 . 
De la: crisis del  Deiecho apoyado ervel individualismo pue 

den nacer diferentes- disciplinas jurídicas que traten de 

remediar esa situación ,como en el caso del surgimiento - 

del Derecho Social en México. El Dr. Alberto Trueba Urbi 

na se refiere tanto a la crisis del Derecho como al sur-

gimiento del Derecho Social, en los siguientes términos:-

"La crisis del derecho individual y de la democracia ca-

pitalista exhibieron el desajuste entre el individuo y la 

sociedad, entre el hombre poderoso y el grupo desvalido,-

así como la falsedad del supuesto equilibrio proveniente-

del principio de igualdad ante la ley. La necesidad de -

compensar las desigualdades humanas y de proteger al dé-

bil frente al fuerte originó la sustitución del individua 

lismo por el socialismo y por consiguiente el nacimiento-

de un nuevo Derecho Social" (111). 

La legislación general en un pais capita--

lista. puede encontrarse inmersa en contradicciones propias 

de su sistema de producción o caer en contradicción con - 
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actlea.de-lucha, antiguosaSpeCtIt41 llativos•'" E93(3- . • • 	, 
es  otiandásurge-tinaideOlogía- juridica, ésta no se in 

tegra excluSivamente con elementos de la nueva ideología 

general, sino que puede abarcar los aspectos ideológicos 

que mejor convengan a la clase social emergente, aunque- 

pertenezcan a diferentes modos históricos de producción. 

Un caso histórico que puede ilustrarnos 

es la forma como la burguesía utilizó el viejo derecho - 

romano para su provecho: "Ademas, una nueva clase puede 

adueñarse de una ideología antigua y volverla contra sus 

autores, que es precisamente lo que ocurrió cuando la -

burguesía europea aprovechó el derecho romano —semisanti 

ficado ya por la Iglesia-- para derribar obstáculos le-

gales opuestos al comercio" (112). 

En el caso de la legislación laboral, -

ésta puede ser producida por el choque entre la ideolo-

gía jurídica oficial y el interés económico de clase. - 

Michael E. Tigar y Madeleine R. Levy explican esta con—

tradicción desde el punto de vista temporal: "Otra fuen 

te de contradicciones resulta de que la ideología jurídi 

ca se formula en un momento determinado, mientras que -- 
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De 10*antetiotsedespieride, que 

la crisis del Derechocomo lacontradiccielne encierro-

1.alegiálacidn, del.,trabajoexplicanlas - causas de la•de-i 

ficiencia encontrada en la legislacifin relativa 

riOs mínimos en general y, en partiCular,a la ineficacia 

«lúe provoca el lapso de vigencia de estosIlltimos, ya que 

la ley de la materia otorga a los salarios minimos vigen 

cia por un año; "Los salarios mínimos se fijaran cada -

año y comenzaran a regir el primero de enero del año si-

guiente" (114). 

Esta afirmaci6n es valida por los moti-

vos ya expuestos en el capitulo anterior que, en sínte—

sis, consisten en que, estructuralmente hablando, el Es-

tado Mexicano no puede controlar de manera efectiva el -

nivel de los precios, y si en cambio ha podido ejercer -

un control visible en el movimiento sindical (115), he-

cho que contribuye a integrar la calificación capitalis-

ta de nuestro Estado. 

Las estadísticas, en la actualidad abun 

dantes en Méxicol demuestran de manera objetiva el alza - 
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mimo si, Pz`rlos dítiosasses'de cadS'añO,' los'trabilado-

res que deben vivir sólo con el,salario mínimo asumen ac-

titudes agresivas o "antisociales".  Sólo la publicidad - 

mercantil o la enajenación, productO de la ideología domi 

nante,pueden crear la ilusión, en quienes nada mis deven- 

gan el mínimo, que pueden vivir felices con un aguinaldo- 

proporcional a su salario, an el ambiente "contagiante" -

de las fiestas decembrinas. De cualquier forma, vale - -

afirmar que el hambre de esos asalariados muy difícilmen-

te puede producir en ellos sentimientos de afecto o cor-

dialidad hacia la autoridad politica y los grupos en me-

jor situación. 

A) LA ESCALA MOVIL DE SALARIOS.- Parece 

✓ que, ante la ineficacia de la vigencia anual de los sala-

rios mínimos, los legisladores de tendencias socialistas-

pretenden establecer una escala móvil de salarios y dero-

gar la prolongada vigencia anual de los salarios mínimos. 

En el caso de México, creemos sería ilus 

trativo llevar a cabo una confrontación entre los resulta 
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OlirxelaultiftdOci'dejlastudiow'alállaraivque realiza 

a Cocilii6n iacional'de los'Saia- 

`Usa Confrontaci6n posibilitaría, de ile 

gar a existir legalmente la escalani6Vii-fde salarios, ob-

tener informaci6n muy eta, porque el movimiento de los - 

precios de los artículos de consumo necesario serviría pa 

ra determinar el índice del costo de la vida, en el supues_ 

to de ser éste el criterio que tomen en cuenta las in- - 

tenciones de los legisladores, pero además, porque así po 

dría ser fácil observar dos actividades por esencia dife-

rentes: una, la del Instituto Nacional del Consumidor, -

cuyos actos son producidos sin la participación de las --

fuerzas sociales que intervienen en cualquier proceso da 

producción capitalista; la otra de la Comisión Nacional-

de los Salarios Mínimos, cuyos actos se producen, te6rica 

mente al menos, en el cuadro de una correlación de fuer--

zas, siempre cambiante conforme a las coyunturas globales 

que en diferentes momentos se van presentando. 

Se ha expresado lo anterior porque, en -

primer lugar, son varias las clases de escalas móviles de 

salarios que se han puesto en práctica en diferentes paí-

ses (Maurice Dobb sólo menciona los casos de Inglaterra - 



nos 	que=conocen el5movimiento diAos,preciós.',. 

pos tanto, han'sido, elosj, ministerios,-lOs , encargaLdcde, aw, 
, 	. 

torisar el cambio autometieo en los ¡Salarios: "La escala 

móvil 	se basa,en 'el Indice del cbsbn de la vida es la. 

más comen de las tres y funciona en.buen-nemeto de indus- 

trias 	Ciertas,Comisiones de:SalarioS, sujetan la egica 

la a tarifas mínimas de salarios que establecen, de mane-

ra tal que lás propias tarifas suben y bajan automática--

mente en una fracción de penique por cada equis puntos - 

que cambia el indice del costo de la vida del Ministerio-

de Trabajo" (116). 

Sin embargo, en caso de que la escala m6 

vil de salarios, basada en el indice del costo de la vi--

da, adquiriera vida jurídica, este acontecimiento, por ve 

rificarse bajo las condiciones generales y objetivas pro-

pias del capitalismo, se encontrará también viciado por -

la apropiación del plustrabajo que la clase capitalista - 

efectúa, en perjuicio de los trabajadores productivos. 

Es decir, la escala móvil de salarios podrá ser considera 

da como producto de la actual lucha de clases en nuestro-

pais, pero también existirá peligro que se convierta en -

un instrumento mediatizador de la clase trabajadora si no 

fortalece, primero, su conciencia de clase, con el andli- 
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estrategias de¡lucha 1111i01 ciase sóciai.ti De cualquier 

modas  sert responsabilidad:histbrica de los 	 so  

élálew2IW'abiladono di-éallatérea, M:llegar-a lograrexils,  

tencia legal' esa escala névil de salarios. 

Sin embargtWes importante destacar qué 

to el licenCiado Armando:EnríqUez Rubio, responsable.  

Centro de DocumentaCión - de la Comisi6n Nacional de• los:Sa 

larios Mínimos, como los licenciados Javier Arguelles 

Sánchez y Rafael Aranda Castillo, Asesores Técnicos 

de la representación de los trabajadores ante el Consejo-

de Representantes de la institución citada, mediante en--

trevista personal manifestaron que existel por el momento, 

la imposibilidad material de modificar el actual sistema-

de fijación de los salarios mínimos y sustituirlo por una 

escaló móvil de salarios. 

Las razones aducidas por los entrevistados 

están referidas, en última instancia,a la insuficiencia --

presupuestaria de que adolece la Comisión Nacional de los 

Salarios Mínimos, ya que, como dijeron, la institución só-

lo puede editar cada bimestre un Boletín de Indicesde pre  

cios. Lo anterior significa que el costo para seguir de 

cerca el movimiento de los precios de los bienes y servi-

cios de primera necesidad es sumamente elevado, pues una-

labor de semejante naturaleza no sólo implicaría el pago- 
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Por .tanto, ‹lá•soluCi6ii ideal al -problesia-  - 

de la ineficacia de la vigencia legar. de un afío de los ea 

'arios mínimos elvde tipoestructural, 

las condicioneevgenerales y objetivatv 

que impone el sistema económico .capitálista,.ninguna pro-

posición legal que pretendállevar a cabo la 'Comisión Na7, 

cionál de los Salários MiniloS o una tendencia legislado-

ra determinada, en relación con la reducción del término-

de vigencia del salario mfnimo, puede eludir la explota--

ción de tipo capitalista; b) Sólo con el cambio estructu 

ral y cualitativamente superior de nuestro sistema social 

se podrá eliminar la explotación capitalista, es decir, -

con el advenimiento de un auténtico sistema de justicia -

social, podrá eliminarse la apropiación.  real del plustra-

bajo que nuestra legislación laboral permite. La sensa-

tez que debe existir en las medida's que se adopten y en -

los criterios que se utilicen para luchar por esta nueva-

sociedad, pueden ser sintetizados en las siguientes ideas 

de Pablo González Casanova y Enrique Florescano: el • • • los 

problemas del hombre han de resolverse por el camino del 

socialismo y en el marco de un nuevo orden mundial. Están 

ciertos C los veintidn intelectuales que colaboran en 



la naci mxicana. Paro n dealisan a a clase obrera-
ni desconócen.las mediaciones y deáigualdades que le res-
tan represeiatacidn y unidad,,  no consideran que p^r su con 

dici6n de motor potencial de una sociedad considerablemen 
te mejor -mis justa, mis libre, mas aut6nccaa y mis demo--
critica- deba ponerse'atención•dnica y wicluyente en lao 

organización y concientización de esa clase sólo como cla 

se, sino que ven,en su movimiento revolucionario al socia 

lismo,. etapas varias en donde hebra de desempeñar un pa--

pel esencial, ya sea como clase de presión que luche den-

tro del capitalismo y la. economía dé mercado por imponer-

alternativas más progresistas y democratices, más sobera 

nas y autónomas, ya como clase de poder que abra el cami-

no revolucionario de una nueva sociedad" (117). 

Y aunque la solución ideal al problema de 

la vigencia anual de los salarios mínimos, como ya diji-

mos, implica un cambio radical de nuestra sociedad, se --

puede proponer (en tanto se produce el cambio deseado), -

otro tipo de solución que por lo menos alivie en parte --

las necesidades de los sectores asalariados sujetos a la 

percepción salarial mínima. Tal solución implica una do-

ble sugerencia: a) que el Estado asuma un control real - 
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siminuya-e Qcoétrol'qu 	el ejercelObre, moviidentO.obre-

--21p b),que se reduzca 

menté o.en lapsos notoriamente menores de un añO. 

decir, para concluir este apar 

tado, que el mismo se ha incluido en el presente capítulo 

como elemento integrador del procedimiento jurídico-labo-

ral para la fijación del salario mínimo, porque es a par-

tir del criterio de una vigencia temporal determianda co-

mo comienza a funcionar el órgano tripartita encargado de 

especificarlo, iniciando con ello el procedimiento. Se - 

puede decir, entonces, que en términos materiales y forma 

les, cada año se inicia un nuevo procedimiento. En térmi 

nos materiales, surge la necesidad de fijar periódicamen-

te nuevos montos salariales por la crisis en que se encuen 

tra el modelo económico adoptado y conservado por quienes 

tienen poderes decisorios. Desde el punto de vista for--

mal, encontramos la base de la afirmación en el texto del 

primer precepto legal con que se inicia la regulación ju-

rídica del procedimiento de fijación del salario mínimo,-

el articulo 570 de la Ley Federal del Trabajo. 

En esta perspectiva, encontramos que el --

nuevo procedimiento, que se inicia cada año, contiene ex- 
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travis de sjinterioresprocídimimintos 

alidad de ,'nuestra.sociedad 011, por , naturaleza cambiante 

resulta que la fijaci6n del salario mínimo se efectúa me-

diante un procedimiento dialéctico, porque contiene ele--

mentos te6ricos concebidos a través de las experiencias-

adquiridas por medio de dicho procedimiento y, a la vez, 

elementos te6ricos siempre 

2.- EL PROCEDIMIENTO QUE SEGUN LA LEY DEBEN SEGUIR LAS CO-

MISIONES REGIONALES DE LOS SALARIOS MINIMOS. 

Antes de entrar al tema de la integración-

de las Comisiones Regionales de los Salarios Mínimos, es 

conveniente mencionar que, en la actualidad (1980), nues-

tro país está dividido en 89 zonas económicas, pues, por-

resoluciones dictadas por el Consejo de Representantes de 

la Comisión Nacional de los Salarios Mínimos y publicadas 

en el Diario Oficial de la Federación de 19 de abril de -

1967, 27 de septiembre de 1969, 20 de febrero y 24 de - -

abril de 1971, 20 de julio de 1973 y 13 de junio de 1975, 

algunos municipios pertenecientes a diferentes zonas eco-

nómicas han sido fusionados a municipios de zonas que si-

guen teniendo existencia válida para la Comisión Nacional 

de los Salarios Mínimos, dando como consecuencia la desa-

parición de 23 zonas económicas (118). 



ef ceda una con residencia en la ecca'econalmica que  

corresponde. El imperativo legal que establece el funcio 

namiento de estas Comisiones por, zonas econdmicas es e 

articulo 564 de ,la Ley Federal del Trabajo, que ordena: 

"Las Comisiones Eegionales de los. Salarios, Mínimos  

narin.en cádá una-de las̀  zonas̀  económicas 

da el territorio nacional". 

La justificación de la existencia de Comi-

siones Regionales para el estudio de la fijación del Sala 

rio Mínimo general por zonas o regiones económicas del --

país, queda fuera de todo cuestionamiento. En relación - 

con tal justificación podemos decir que existe gran canti 

dad de estudios realizados por profesionistas y por insti 

tuciones privadas y oficiales, sobre la división del te-

rritorio nacional y la necesidad de llevar a cabo estudios 

específicos en cada zona o región económica. De esto da 

cuenta el primer informe de los trabajos realizados por 

la Dirección Técnica de la Comisión Nacional de los Sala-

rios Mínimos (119), correspondiente al bienio 1964-1965,-

en el cual aparecen 12 estudios diferentes sobre la divi-

sión del país en zonas económicas (120). 

A) INTEGRACION DE LAS COMISIONES REGIONA- 
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':''.‹' se desde el punto 	 sti'..4411P9ia 	:punto de  
viiitaIftf4co'- 	opeéglOOtiyohimPora 	,c las  

. 
netuRegiOnalei' lo,IlltsgráI111'.91!da,Taatr° años",. se gen . , 
lo 'dispone'ei articulO 565 de - la Ley Laboral,: Y desde el. 

`puntede vista fiel= están 

y un secretario que:representán-ai-lectOrgobierno (fraC-

ción I del articulo 565 L. F. T.), por un numero no me-

nor de dos ni mayor de cinco representantes propietarios- .  

(con sus respectivos suplentes) de los trabajadores, y - 

un :Amero igual de representantes propietarios (con sus - 

respectivos suplentes) de los patrones. El precepto que- 

determina ambas representaciones, la patronal y la obre-- 

ra, es la fracción II del articulo 565 del mismo Ordena-- 

miento. 

Sin embargo, en la fracción III del citado 

articulo se prevé la posibilidad de que, en una zona eco-

nómica determinada, no existan trabajadores sindicaliza--

dos a quienes se pudiera elegir en la correspondiente con-

vención, convocada por el Secretario de Trabajo y Previ-

sión Social, por lo que, entonces, la representación del-

sector trabajo recaerá en trabajadores no sindicalizados  

que serán elegidos por los trabajadores que tengan el mis 

mo carácter. El aludido precepto emplea el término traba 



so 

crééMos, neorrec 
gw nuestra ligislasi6n  

res libres , y 	jado 	guezl.'no, gosau'. del derecho de le  

O'  m'elevas 	 calificato..en 
u-significado cldsico. 

ral¡ ptetendemos dniCamentedejar consignado el inconve.i-

niente que crea el precepto legal de referencia al orde--

la integración física de las Comisiones Regionales ca 

da cuatro años, inconveniente que se traduce en acciones- 

políticas innecesarias, porque la casi totalidad del ele-

mento humano que integra las Comisiones Regionales, al - 

ser nombrado mediante criterios fundamentalmente políti—

cos (con amplia participación de un órgano político, como 

lo es la Secretaria de Trabajo y Previsiófi Social), los -

procesos de política global y local que tradicionalmente-

se programan o planean,por lo general, para un sexenio en-

circunstancias normales, interrumpen la acción de nombrar-

al personal integrador de las Comisiones Regionales. Es-

te fenómeno puede dar lugar, en algunos casos, a la dis- 

continuidad de los trabajos iniciados por el personal de 

una determinada Comisión Regional durante el primero o se 

gundo tercios de la actividad gubernamental sexenal de la 

entidad o entidades federativas que se trate, ocasionando 

con ello actividades y decisiones políticas que podrían - 
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ci6n física de las Comisiones Regionales, cabe decir que, 

de la interpretación literal del artículo 565 de la ley -

laboral, se desprende que dicha integración perjudica los 

intereses de la clase trabajadora de aquellas zonas eco«, 

micas en donde normalmente son fijados los salarios nomi-

nales mas bajos del país, no porque sean los salarios no-

minalmente mis bajos, sino por las características que,-

en general, son propias del desarrollo socio-económico de 

sigual que, a nivel regional, origina el modelo económico 

capitalista que se vive en México. Las diferentes clases' 

de causas que explican las desigualdades regionales han -

sido estudiadas por expertos, inclusive extranjeros como-

los doctores en economía David Barkin y Timothy King: 

... las diferencias en los niveles de ingreso y las ta-

sas de progreso son muy marcadas en México y han causado-

Mucha preocupación. Las razones de esto pueden dividirse 

• • • - • . , 	. 	, 	- 
43/1!lismostIiPaixtitycluémisi et4elante:Uenóminalmos • 

siones Federales; de :los SalariosMinimos._ (véanse pp. 147 y. 



ssproblemas'estruelurales'inherentes 

subdesarrollo económiCo ewque,se encuentra adn 	país, - 

determinan ,y explican las enormes desigualdades que exis-' 

ten a nivel regional. Un ejemplo de estas desigualdades- , 
es  el 'elevado indice de analfabetiamo'de 

marginadas, situación que, en el caso -- 

que se comenta, origina la tragicomédia.de - tener institu 

ciones político-jurídicas como.las Comisiones Regionales-• 

de los Salarios Mínimos, constituidas por representantes-

trabajadores que leen mal, escriben peor y, en consecuen-

cia, ignoran sus derechos y son víctimas en potencia de - 

un sector patronal con representantes experimentados e in 

fluyentes. 

Y aunque el articulo 562, fracción IV, de 

la Ley Federal del Trabajq establece que la Dirección T6c 

nica de la Comisión Nacional tiene la obligación de aseso 

rar a las Comisiones Regionales y, consecuentemente, a am 

bas representaciones, tal precepto no invalida nuestra --

afirmación sobre la condición de inferioridad de los tra-

bajadores en las zonas económicas marginadas ni su conse-

cuente desventaja frente a la representación patronal en-

las negociaciones zonales sobre los salarios. 

zonas económicas 



adscritosa la{4Iiimí6tiNaelóna 	osAialátióiLSinilmog- • t 
reitillisus'-'servIcí¿YeAk los representánteátrabajadOres - 

t1:1aoleiálóionislagiontaesen:VIud'deqUe,•como ellos  

:atirMen eiíreVistaperional,,e1-Preaupuestoes inie-

ficiente para cubrir los gastos que requieren sus frecuen 

tes visitas que, porlo menee deberlarvsermensualea.(122)"-- 

Esta situación contrasta notablemente con-

las de zonas de gran desarrollo econóMiCo, como lo es 

número 25 (Monterrey, área metropolitana), en donde las-

dos representaciones opuestas cuentan con asesores profe-

sionales y con equipo técnico-electrónico, que, para las 

zonas de más bajo desarrollo económico, resultaría mas --

que sofisticado. Sin embargo, no debe pasarse por alto -

la mediatización del sector laboral que presta sus servi-

cios a los política y económicamente poderosos complejos 

patronales de Monterrey. 

B) DEBERES Y ATRIBUCIONES DE LAS COMISIO-

NES REGIONALES DE LOS SALARIOS MINIMOS.- El artículo 569 

de la Ley Federal del Trabajo, que se refiere a los debe-

res y atribuciones de las Comisionas Regionales de los Sa 

larios Mínimos, está integrado por seis fracciones y un -

preámbulo. Creemos que el preámbulo consigna un error de 



Las: Comisiones Regionales son personas iu-, 

rldicas o centros de imputación normativa, como 

ria Hans Releen, porque son susceptibles de tener derechos 

Así, se puede decir que es imposible concebir 

a una persona jurídica sin derechos ni deberes, porque en 

tonces no seria persona jurídica. Pero además, la confu-

si6n que hemos señalado se refiere a que la ley utiliza -

indistintamente ambas expresiones "deberes" y "atribucio-

nes", sin precisar cuándo las Comisiones Regionales están 

frente a un deber y cuando en el caso de la atribuci6n. 

En el caso del concepto jurídico del deber, 

podemos decir que si las Comisiones Regionales incumplen -

un deber incurren en responsabilidad con culpa, por tra--

tares de personas jurídicas; sus integrantes son, en con-

secuencia, merecedores de la sanción prevista por la ley. 

El problema es otro si lo vemos desde el punto de vista - 

de la atribución, pues entonces habría que hacer la dis—

tinción entre derecho subjetivo y atribuci6n como lo mues 
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asientos  uridicos• itOion derechos n deberes- -,- ,-  
subrayado  nuestro 	cuando ser:en-t!-

. cuontra:,fiCUlt•doo-habilliadO'e,realisar. cietteeactos 

deteriainados.Por,e1 orden jurídico..- 	Si:estos individUds-: 

Co,personassjuridicas no se' encuentran«.fiCUitadoi 

bilitados, dichos actos no valen como tales" (123). Es 

evidente que cada una de las 89 Comisiones Regionales h 

sido facultada por la Ley para llevar a cabo todos aque7,— 

llos actos 

pal: .fijar los tres salarios mínimos que correspondan a 

la zona económica de su jurisdiccidni. 

Vamos, pues, a mencionar los deberes y - -

atribuciones que la ley otorga y concede a las Comisiones 

Regionales de los Salarios Mínimos, considerando la omi—

sión de los derechos que estos organismos debieron tener-

como una actitud legislativa que enfatiza la subordina—

ción de los mismos a la Comisión Nacional de los Salarios.  

Mínimos. Para ello, expondremos los deberes y atribucio-

nes de las Comisiones Regionales en el mismo orden que la 

leylo ha hecho, es decir, en seis normas sucesivas: 

1.- La primera norma jurídica dice: "De--

terminar en la primera sesión, su forma de trabajo y la - 



les debe implicar un trabajo por separadó de'cada sector-

the':losauia'integran,estoe organismos, porque.  es evidente, 

que por.  lo menos dos de ellos -tienen intereses `̀  opuestos., 

Negar esto significaría desconocer la-forea y la necesi--

- dad que el capitalista tiene de 

riado y, por ende, la necesidad que el asalariado tiene -

de defenderse del patrón capitalista. El segundo deber - 

que las Comisiones Regionales tienen, por virtud de la --

norma jurídica descrita, consiste en señalar la frecuen--

cia de sus sesiones. Esta obligación tiene relación con- 

la numero cinco que más adelante se señalará, y que consis 

te en que cada quince días debe informar a la Comisión Na 

cional "el desarrollo de sus trabajos", de donde se podría 

deducir que la frecuencia de las sesiones de las Comisio- 

nes Regionales tiene como plazo indicador el de quince -- 

días; sin embargo, en entrevista personal con el Lic. En 

ríquez Rubio, responsable del Centro de Documentación de- 

la Comisión Nacional de los Salarios Mínimos, se supo que 

todas las Comisiones Regionales están obligadas a sesio- 

nar nor lo menos una vez al mes (124). Es, de resaltar -- 



forme que:. 19me 	su con ideraci6n ,la DiIeccióéCnica 

de la Comisión 	 Caáá'alóla.. DirecáigSnigkehleá 
elabOra 89 informes:destinados a cada una de..las Comisio-: 

nes Regionales, en los que hace una,reseña -del Militado qué 

.guarda la economía nacional y señala su ubicación en el 

contexto de la economía internacional, para poder expli-- 

notarle que, aunque el lenguaje utilizado en estos in-

formes es sencilloi casi sin términos técnicos, subsiste-

nuestra afirmación en relación con la desventaja que tie-

nen los representantes-trábajadores frente:a los. represen-

tantea-patrones de las zonas económidas marginadas, por - 

falta de capacitación técnica. Estos 89 informes que ela 

bora la Dirección Técnica pueden y deben ser consultados -

por las Comisiones Regionales una vez al año, ya que es-

tos informes no pueden ser elaborados con mayor frecuen-

cia por falta de recursos. 

3.- La tercera norma consiste en "Practi--

car y realizar directamente las investigaciones y estudios 

que juzguen conveniente, antes de dictar resolución" (frac 

cien III del mismo precepto legal). Es necesario.insis--

tir en la idea de que lbs representantes-trabajadores de 

car los 	 Es cambios ocurridos . a:niVel-de zontuáconómica. 
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padecen en mudaos aspectos 

:::797::;iizaXi4arie e DI"9"111c191PT- 
p2Sirad 	alea  le layRepresentacifon de 

irabajld°rálYlintogyledP'cla Rapreaantantan,,Y- han 

tZatadode'resolveria, mediante:el envío que tadbién, una- 

vez al año, hacen de'la lista, de arlculos de consumo ne- 

~ario, a efecto de que, en ella,.se vayan anotando las- , 	• 
modificaciones a losprecios- de los citados articUlos. 

De.esta manera se puede contrastar el método simple .y 

dimentario que observan los trabajadores para obtener un 

indice de precios y, con ello, el requerimiento de nuevos 
montos salariales, frente a la posibilidad que los patro-

nes de esas mismas zonas económicas tienen de utilizar mé 

todos teóricos, para "jústificar" los salarios más bajos. 

4.- La cuarta norma enuncia la obligaci6n-

principal de las Comisiones Regionales: "Fijar los sala-

rios mínimos generales y profesionales de su zona y some-

ter su resolución al Consejo de Representantes de la Comi 

si6n Nacional" (fracci6n IV del mismo precepto legal). -

Aquí es conveniente señalar que existe una incongruencia-

entre lo que dispone la norma jurídica descrita y aquella 

lene 
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- lai -: CoMieíbrifill134.0nalles:debertá'-dictar'-resolución - lijaa ..,,  
do lotu: saíarlog-Jilnimos brofesiOnales:Y.aometer esta:res2:.  
luciórualConeejo, de Representantes de la'Comisión Sacio, 

nal, mientras que el segundo precepto no impone la segun-

da obligación,a,las:Comieiones Regionales respecto del --

Consejo de Relreaentantee De lo anterior se Podría dedu 

cir que las resoluciones sobre salarios mínimos profesio-

nales dictadas por las Comisiones Regionales, tendtlan ca 

rácter definitivo y, por tanto, no serian revisables por-

el Consejo de Representantes ni por alguna otra autoridad. 

Sin embargo no sucede así, porque el precepto que antece-

de al articulo 95 es suficientemente aclaratorio: "Los 

salarios mínimos serán fijados por las Comisiones Regiona 

les y serán sometidos para su ratificación o modificación 

a la Comisión Naciónal de los Salarios Mínimos". Encon—

tramos, por lo tanto, que la cuarta norma que comentamos 

establece la subordinación de las Comisiones Regionales - 
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támlidn'ventajas que se.dariVaIdela 	' Carenciede,medios-,  

técnicos que padecen las Comisiónes Regionales, per lo 

que ratificamos- nueetra afirmacitn.anteriar sobre la sub-

ordinaci6n que no. debe existir entre las Comisiones Regic 

miles y - la Comisi6n Nacional. 

5.- La quinta norma establece como obliga-' 

ci6n para las Comisiones Regionales'"informar a la Comi-

sión Nacional, cada quince días, del desarrollo de sus 

trabajos, por lo menos" (fracción V del aludido precepto- 

legal). 

6.- La sexta norma del precepto que se co-

menta establece, dentro del mismo titulo de deberes y - -

atribuciones para las Comisiones Regionales, "los demás -

que les confieran las leyes". Al respecto se puede decir 

que esta fórmula es muy hábil para implicar todos los de-

rechos, deberes y atribuciones que las personas jurídicas 

pueden tener; esta fórmula constituye la universitas - - 

iuris de toda persona jurídica. Por lo tanto, de esta -

última norma podemos deducir tres deberes: 

a) Un deber muy importante, no regulado -

por el precepto que contiene las cinco normas ya comenta- 



os-fundamentoiAue ,jui‘ifiquensus resolucio--

nes,para.loCual deben tomar ervcuenta'tres:cosás:. 

iriformiesAue la.A:oirección Técnica de. .la Comisielkliaciónal; 

envlacada'año'is::law.89'ComiSionetvRegionalee,-las 

tigáciones.y estudioS que laS mismas Comisiones 

les hubiesen.efectuado y, por dltimO, 	estudios:eichibi 

dos por los representantes-trabajadores y por 

sentantes-patrones. 

b) Otro deber, con la misma característi-

ca que el anterior, que ordena a los presidentes, y por -

tanto a las Comisiones Regionales, respecto de la fijación 

de salarios, que "dentro de los cinco días siguientes a - 

la fecha de la resolución, ordenarán su publicación" (frac 

ci8n III del articulo 571 de la ley laboral). Se puede de 

cir que en algunos casos la anterior disposición legal pue 

de quedar sin efecto, pues las Comisiones Regionales no --

siempre están en posibilidad de fijar los 'salarios míni—

mos; sin embargo esto no significa que con ello se viole-

la ley laboral puesto que, en la práctica, las Comisiones-

Regionales han presentado, como argumento sólido, que en 

ocasiones la representación gubernamental no puede emitir-

su voto en favor de ninguna de las propuestas que formu--

lan los representantes de ambos factores de la producción, 
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4 •Representantes7,de la` Cc.isiónNSCIOSO 
virtudde'lo quer,ordena lafraccienVII:det»artil40' 
de la ley laboral, que dice: "el Consejo de Representan-

tes fijará los salarios minimos generales y profesionales 

en, las zonas económicas en,que-nollubiesew,sido lijados - 

por las Comisiones Regionales". Esa omisión, que ha sur-

gido en lapráCtica, no. . se encuentra preyiáta.,por 

.por lo que creemos indispensable mencionar que el:dato -7 

fue 'proporcionado por el Lic. Enríquez Rubio en entrevis-

ta personal. 

c)'El último deber, con las mismas carac-

terísticas de los dos anteriores, consiste en que - 

las Comisiones Regionales están obligadas a "remitir el -

expediente a la Comisión Nacional" una vez publicadas, en 

los periódicos oficiales locales, las resoluciones dicta-

das por ellas (fracción III del articulo 571 de la misma-

ley). Este deber puede ser cumplido fielmente por los or 

ganismos regionales, y se le puede aplicar lo dicho en el 

inciso anterior, por cuanto a la imposibilidad real que -

algunas Comisiones Regionales tengan para fijar los mon--

tos salariales, pero también es conveniente señalar que - 

el servicio deficiente del sistema de correos del pata -- 
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e'decir,gue:en esas lonas no ses:fijan.,los salarios 
. 

rrespondientes,Por;- virtud 	las razones' 	legales mehoiOT 

nadas en el inciso-.. anterior de este~artado. .21. no te-

ner los exPedientes, por atraso en el correo, fue un he--

cho también reconocido personalmente por el Lic. Enríquez 

C) EL PROCEDIMIENTO QUE SEGUN LA LEY DE--

BEN SEGUIR LAS COMISIONES REGIONALES PARA FIJAR EL SALARIO 

MININO GENERAL.- En el capitulo VIII del Titulo Once de - 

'la Ley Federal del Trabajo se encuentran reglamentados de 

manera específica dos procedimientos distintos con igual-

finalidad: la fijación de los salarios mínimos. Estos -

dos procedimientos encuentran la explicación de su dife-

rencia esencial en los ámbitos espacial y jerárquico de - 

validez de las normas jurídicas que los prescriben: uno-

de ellos debe ser aplicado por las 89 Comisiones Regiona-

les de los Salarias Mínimos; el otro, por un organismo-

central revisor llamado Comisión Nacional de los Salarios 

Mínimos. 

Los preceptos legales que integran dicho - 



como ya quedó dicho en el in- 

adlemente-4 articulos. dal 91ta4P1121?YI 
que regUlan' irectemente-embos.procedimientos. 

Pero 	'solamente existe insuficiencia en- 

la
, 

 reglamentación de dichos procedimientos, sino que el 

defecto de fondo: proviene, en el caso del procedimiento - 

que obligatoriamente deben 

Regionales, de-la fOrma en 

gaimente dichas Comisiones, 

lleVar a cabo;las Comisiones 

que deben estar integradas le 

ciso anterior del segundo apartado de este capitulo, y --

también por su subordinación ante la Comisión Nacional de 

los Salarios Mínimos. 

Enfatizamos la idea de subordinación de 

un procedimiento al otro, en virtud de que, como veremos-

más adelante, las normas que, según la ley laboral, deben 

observar las Comisiones Regionales para fijar los salarios 

mínimos, realmente constituyen un procedimiento, pues aun 

que su técnica sea rudimentaria y no estén delimitadas --

sus etapas, sí se encuentran señalados sus elementos, en-

tre los que se menciona la resolución mediante la cual --

son cuantitativamente determinados los mismos. Este pro-

cedimiento reune, por lo tanto, todos los requisitos y to 
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encuentrasubordinadoii 	.,,,..., - -   roCediMientw. que.: tálb 

ya, que la resoluci6n de las Co-` 

misiones Regionales' es revisable por el Consejo de Repre7 

sentantes de la Camisi6n Nacional. 

enfatizar la idea.de 

dinaci6n de- un procedimiento a otro, radica en el propósi 

to de obtener una conclusión completamente distinta a la' 

del investigador Alvaro Molina Enríquez, quien deduce que 

la ley laboral no regula dos procedimientOs, sino dos 

tancias de, un mismo procedimiento: "Consecuentemente se 

estimó necesario modificar, junto con la vigencia territo 

rial, el procedimiento de fijación y autoridades encarga-

das de aplicarlo, aunque siguiendo siempre el sistema de 

integración tripartita ahora funcionando en dos instancias: 

regional y nacional". (125). 

Por lo demás, al procedimiento que deben -

llevar a cabo las Comisiones Regionales para fijar los sa 

lacios mínimos también se le puede aplicar la critica ex-

puesta en el inciso anterior del segundo apartado de este 

capitulo, en cuanto a la debilidad real que los represen-

tantes-trábajadores tienen en las negociaciones salaria-- 
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nes Regionales. 

Es.posibleeXponerOtra crítica 

miento, para la 'fijación de lois:ealariosjminimos por las 

misiones Regionales: las normas jurídicas que ex profeso-.  

regulan dicho procedimientO no prescriben; y mucho menos -

delimitan, las etapas que todo procedimiento debe tener. 

Vemos así que un solo precepto legal, el ar 

ticulo 571 de la Ley Federal del Trabajo, regula el proce-

dimiento que deben seguir las 89 Comisiones Regionales. 

En él se mencionan tres términos diferentes y, sin embargo, 

con el señalamiento de esas tres fechas límite no se puede 

sostener que tal precepto describa y defina etapas concre-

tas del mismo. Estos tres momentos están expuestos por la 

ley como plazos o términos,' lob cuales- analizatiaits por separado. 

Primer término: a más tardar.el 31 de egos 

to de cada año, ambas representaciones, la de los trabaja-

dores y la de los patrones, "podrán presentar los estudios 

que juzguen convenientes, acompañados de las pruebas que - 

los justifiquen" (fracción I del articulo 571, L. F. T. 
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áraliS4le se p rliadloaY 	ajadores..qué, para la 

sistenPla.cetidianá, solaménte perciben Uno' de los tres ' 

salariosiitnialos, ya que los .Iepresentantes-trabajadores7: 

de Aás89:cradaicrmvi~squadan legainzwate ¡Medidos para Pre_. 

sentar nuevos` estudios, acompañado' de pruebas que pue--

dan demostrar-la necesidad de modificarla posición ini--

salariales de su zona econdmi- 

Ca. 

cial sobre los incrementos 

El segundo término lo establece la fracción 

II del articulo 571 de la ley laboral: El 30 de septiem-

bre de cada año, a más tardar, las Comisiones Regionales-

deberán dictar resolución fijando las tres clases de sala 

rios mínimos. Aunque la redacción de la norma jurídica -

describa el deber, no lo da a entender claramente; se --

puede decir que son los presidentes de las Comisiones Re-

gionales los que han de dictar esa resolución, tomando en 

cuenta las proposiciones de las otras dos partes, pero, -

como ya se dijo, en la práctica puede suceder que algunos 

presidentes regionales no fijen los respectivos salarios-

mínimos por ser realmente inconciliables las posiciones -

salariales de las representaciones negociantes. Lo ante-

rior, sin embargo, no representa ningdn incumplimiento re 

ferido a la fijación de los salarios mínimos de las zonas 
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mismo que, dejaCuerdo.tow la ley', :fijará los salarios mi 

nimos en tOdaivaqUellas zonas económicas en donde.no hu 

blesen sido fijados (fracciónIII del articulo 573 de la- 

Desde el punto de vista formal, es decir - 

tal como lo describe la norma jurídica que se comenta, el 

presidente y el secretario de cada una de las 89 Comisio-

nes Regionales contarán con un lapso que se inicia el pri 

mero de enero y termina el 29 de septiembre de cada año,-

para: a) estudiar el informe anual que elabora la Direc-

ción Técnica de la Comisión Nacional de los Salarios Mini 

mos para cada una de las 89 Comisiones Regionales; b)Ana 

lizar -los'estudios presentados por los reoresentantes-tra 

bajadores y los representantes-patrones; c) efectuar di-

rectamente las investigaciones y estudios que juzguen con 

venientes; y d) solicitar, de la Dirección Técnica, in--

vestigaciones y estudios complementarios. Estas activida 

des son necesarias para que los presidentes regionales --

puedan 'dictar la resolución en que fijen los salarios mí-

nimos. 

Las actividades, implicadas en los incisos-

del párrafo anterior han de ser practicadas por el perso-

nal integrante de la representación gubernamental de to-

das las Comisiones Regionales. Pero la norma jurídica vi 



	

cuanto1
111r  ról#11111 	

.:,.-,, - n 
 ',. 

ilfieri; 	personas: 	íiillid4 lí 	11:121::::L 
,,-`;' ,:,,1,1 < 4-,  

(articuloY 	raqcle1- 	inferir 
.4.:I,... 

d os;Porgoñasi'Por~capacitadawque'gmul! no puedenryde `r` 

sape fiár,éfioSsmente las tareas que o1 legislador 

°Rienda en una zona económica que puede abarcar varios - 

•••••-1c '4 ... ~.o. de distintos eitadoi, como en el caso de la zo .ri 
	1 	• 	, , 	

, 

na econ6eica nómero 41 con residencia en la ciudad de Sare 

,Potost,.endonde formalmente dospersones deben reco 

rrer 35 municipios del estado do“anLuisPotos1, 32mUniH 

cipios de Veracruz y 9 municipios deAlidalgo, levantar en.: 

cuestas sobre 'los precios de lós artículos que integran 

la canasta básica-familiar y, enesnerel, sobre:los.diver 

sos elementos que determinan el Indice del costo de:la vi 

da de un trabajador con una familia considerada "media". 

Según la ley laboral, pues, únicamente dos - 

personas integran el sector gubernamental de cada una de 

las Comisiones Regionales. En la práctica esta integra--

ci6n resulta notoriamente incompleta, y aunque la misma - 

Ley (articulo 553, fracción VI), señala que el presidente 

de la Comisión Nacional girará "las instrucciones que juz 

.gue convenientes para el mejor funcionamiento de las Comi 

siones Regionales ...", en la práctica esas instrucciones 

no se giran tal vez por falta de presupuesto, o por razo- 
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personal de la,Coordinaci6nGeneral omisiones 

males 	residenciaen- las oficinas 	'l.Comíaión - 7 

Nacional .de losSalárips4lInimosni'siquiera.puede lle-- 

var a  oebe..ellmlamo tieMPO»Zeunicines con' el personal de 

todas las Comisiones Regionales. (126). 

No obstante lo anterior, podemos mencionar- 

obstáculos, encontrados en la investigación, sobre la 

forma como, en la práctica, las Comisiones Regionales - - 

efectúan el procedimiento de fijación de los salarios mí- 

nimos: en primer lugar no se nos permitió conocer el Re-- 

glamento de las Condiciones. Generales de Trabajo del perso 

nal de la Comisión Nacional y de las Comisiones Regiona--

les de dos Salarios Mínimos, tal vez por razones justifi-

cadas, como la de su preparación para ser registrado ante 

el Tribunal Federal de Conciliación y Arbitraje (al menos 

esta fue la razón aducida); y, en segundo lugar, tampoco-

nos fue posible ver los expedientes remitidos por las 89 

Comisiones Regionales a las oficinas de la Comisión Nacio 

nal, porque la autorización para verlos solamente podía -

ser concedida por un funcionario mayor de dicha institu—

ción, lo que requería una petición previa por escrito, la 

que formuló por nosotros el Lic. Enríquez Rubio. La pre-

mura de tiempo nos impidió esperar a que las autoridades-

concedieran o negaran la autorización. 
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te sn no 	 errAlfirmarcoW:certeza-'.la frecuencia`de  

casos 	un aumento 

1-3 92Ti!"Tles  Rggionales pana su 

jor'unciOnmiento.  no ;fueron giradas, como lo ordena la 

frabdión Vrdelaktículo'553 de'la ley laboral. 

Renuencias del, segundo obstáculo también son algunasy con 

sisten en no:haber Podido aclararcon precisión.varias in 

terroganies surgidas a raíz de la entrevista concedida---

por el Lic. Armando Enríquez Rubio, entre ellas, la que -

se refiere al. M'amero de casos en que no fueron fijados 

los salarios mínimos y la relativa a la cuantía de los '—

nuevos montos salariales aprobados por las Comisiones Re-

gionales, a efecto de comparar esa cuantía con la que, en 

definitiva, adquirió carácter legal. 

Ahora bien, para aclarar el carácter de esas 

resoluciones, interpretaremos el texto legal para el caso 

de que los presidentes regionales si dicten resolución fi 

jando las tres clases de salarios mínimos. Para ello to-

mataos como base el considerando cuarto de la Iniciativa 

de reformas a las fracciónes II, III, VI, XI, XXI, XXII y - 

XXXI del inciso "A" del artículo 123 de la Constitución 

General de la Reptiblica,de 1962: "... La modificación de 

la base para la determinación de los salarios mínimos, --

presupone la.creación de nuevos órganos encargados de fi- 
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(127).  

En consecuencia se puede decir que la inten 

ci6n del legislador constitucional es muy clara, en cuan-

to a querer que las Comisiones Regionales estén subordina 

das a una Comisión Nacional, con lo que la resolución de -

todas y cada una de las 89 Comisiones Regionales deberá. - 

tener el mismo carácter, pues deberán ser resoluciones re 

visables y, por tanto, modificables, si así lo considera- 

pertinente el órgano central revisor. 

El tercer plazo prescrito por la norma jurí 

dica que regula el procedimiento que deben seguir las Co-

misiones Regiónales para la fijación de los salarios mini 

mos*(fracción III del articulo 571) establece una doble -

obligación para los presidentes regionales: 1.- Dentro -

de los cinco días siguientes a la fecha de la resolución, 

las Comisiones Regionales ordenarán su publicación. Aun-

que el texto legal no lo menciona, puede suponerse válida 

mente que la publicidad de la resolución dictada por una-

Comisión Regional debe hacerse en la Gaceta Oficial de la 

entidad o entidades federativas que abarque la jurisdic-

ción respectiva. El precepto legal citado no expresa ala 



compren 	eree.,:entidades federativas, 

distintas. 	ivembatgo,..es 'Aefecto en:11ü,:iedlecióh',de 
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texto'legal, Comentado,' no es ló, mts notorio.' Es tan pro- . 

que,pensamos,reviste mayór.gravedad dada la infla 

lo que agrava el hecho' de un control que el Estado- 

no tiene sobre los precios. Puedencitarse, las declaracio 

nes de los líderes del movimiento obrero oficialmente re-

conocido, en .las que se áfirma la necesidad de "esconder" 

o no dar a conocer durante los dos últimos meses del año-

los nuevos salarios ya negociados, puesto que su publici-

dad puede ocasionar el alza prematura de los precios - -

(128). Ante tal situación, queda descartada la justifica 

ción que pudiera tener la existencia de la norma jurídica 

aquí descrita, referente a la obligación que se impone a 

los presidentes regionales de publicar sus resoluciones. 

2.- La otra obligación que se desprende de.  

la misma norma jurídica se refiere a que, hecha la publi-

cación mencionada, los presidentes regionales deberán re-

mitir a la Comisión Nacional el expediente en el que cons 

te la resolución sobre los tres salarios mínimos, así co-

mo los fundamentos que la justifiquen. Estos fundamentos 

justificantes deberán referirse, según el artículo 572 de 

la Ley laboral, a tres aspectos: a) al informe que hubie 

ra enviado la Dirección Técnica de la Comisión Nacional - 

ción,

blema 
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estudios1gtierhubiese efectuado él personal  

presentaci6n,gubernamental de lasPolmisionPsRegionalles •-', 
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patrones de las-Comisiones 

La remisión del expediente 

nal del procedimientO que anualmente deben satisfacer.to-

das las Comisiones-Regionales de los Salarios Mínimos; --

sin embargo, algunos de esos expedientes nunca llegan a - 

su destino, es decir, a las oficinas de la Comisión Nació 

nal. Las razones que se nos expusieron en relación con - 

la falta de recepción de algunos expedientes fueron varias 

sin importancia, no siendo posible constatar la frecuen-

cia y cantidad de casos ocurridos, pero pensamos que, so-

bre todo, en las zonas económicamente marginadas pueden - 

subsistir el desinterés para negociar los salarios míni—

mos, ya que como se ha dicho y se deduce del texto legal-

respectivo, el órgano central revisor es el que verdadera 

mente fija los salarios mínimos (la fracción VII, del ar-

tículo 557, de la Ley labbral, dice que el Consejo de Re-

presentantes de la Comisión Nacional fijará "los salarios 

mínimos generales y profesionales en las zonas económicas 

en que no hubiesen sido fijados por las Comisiones Regio-

nales...", y la fracción VI, del mismo artículo 557, es-

tablece que el Consejo de Representantes de la Comisión -

Nacional de los Salarios Mínimos revisará "las resolucio- 
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tenia de'laiCOmisiones,Regioniles.en. la  

por .le ley. vigente para la,integrácien 

namiento. 

D) PROPUESTAS Y COMENTARIO FINAL.- Sin que 

ello signifique la soluci6n ideal al problema de las desi 

gualdades regionales, y a la incapacidad que actualmente-

demuestra tener la Comisi6n Nacional para atender los nu-

merosos problemas de todas y cada una de las 89 Comisio-

nes Regionales (12g), se sugiere aquí la modificacift de-: 

la estructura general de las mismas, cuyos aspectos sobre 

salientes podrían ser los siguientes: 

a) El número de Comisiones Regionales de los 

Salarios Mínimos se reduciría de manera tal que solamente 

exista una por cada entidad federativa; así, solamente -

existirían 31 Comisiones. 

b) En consecuencia, serle conveniente modi 

car su denominación actual, adoptando en lo sucesivo el - 

nombre de Comisiones Federales de los Salatios Mínimos. 

c) Obviamente, todas y cada una de las Comi 

siones Federales de los Salarios Mínimos conservarían su-- 



o cadabuna de ellas con una Dirección Técnica integrada-

por profesionistas en Ciencias Sociales en nómero sufi--

ciente, principalmente economistas y sociólogos. La desia 

de estos.profesionales pOdría hacerse dando prefe 

a los egresados de las universidadei,locales, a --

ndesconcentrar 'concentrando" (130). 

d) El número de representantes-trabajadores 

y de representantes-patrones podría diferir, variando con 

forme a los niveles de la capacidad económical local, pa-

ra lo cual podrían tomarse en cuenta, entre otros datos,-

el número de trabajadores y actividades, el índice del --

producto bruto y su composición, estadísticamente regis-

trados en cada entidad federativa. 

e) Cada una de las Comisiones Federales de-

los Salarios Mínimos, podría fijar diferentes montos sala 

rieles de una misma especie, aplicables a diferentes re--

giones de la entidad federativa, si así lo justificaran -

los estudios científicos respectivos y las negociaciones-

pactadas. 

f) El proyecto que aquí se plantea en tér-

minos muy generales, podría dejar subsistente un órgano - 
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cUantificación. salarial, con las Comisiones Federales, 
fin de ubicar en el terreno del debate intelectual Sus 
soluciones. 

Un comentario a favor de la anterior =o--

puesta-podría basarse en el estudio que Porfirio Marquet- 

Guerrero (131), ha realizado sobre las diferentes clases-

de causas que han hecho retroceder al federalismo en nues 

tro país frente al creciente poder político-económico del 

centro. En efecto, creemos que esta propuesta, tal como-

la esbozamos, fortalecería al federalismo, porque con ella 

habría una mayor participación de los diferentes sectores 

locales interesados en las determinaciones cuantitativas-

de los salarios, y porque, al menos eso se pretende, la -

integración física de las Comisiones Federales seria ver-

daderamente idónea por ser mas completa. 

Una objeción de tipo tecnócrata a la pro--

puesta planteada, puede provenir de los defensores del --

Plan Global de Desarrollo 1980-1982, siempre y cuando con 

sideren a date como la solución general más viable y preci 

set a los problemas socio-económicos del pais, en su coyuntu 



itiCide salSriosse:refiere, pOdeilloadeCírAuwfe 'Plan- 
Global de-Desarrollo'contiene: • a) una intención; b) el- - 	- 
reconocimiento Y aceptación de los limites que la estruc-

tura SoCio-económica nacional le impone; y.  c) la omisión 

sobro la instrumentación efectiva y concreta de la polItt 

ca do salarios y que.  deja intacta la actual estructura ge 

neral de las 89 Comisiones Regionales de los Salarios Mí-

nimos. 

En cuanto a la intención,• podemos decir -

que ésta se refiere a obtener un "mayor poder adquisitivo 

del trabajo" y a lograr el incremento, en términos reales, 

del peso y de la participación de los asalariados en las 

decisiones políticas, económicas y sociales: "Lo decisivo 

para la política de precios, salarios, utilidadessy fisco 

es la configuración de acciones políticas, económicas y -

sociales que puedan conducir a aumentar, en términos rea-

les, el peso y la participación de los asalariados y de -

quienes todavía no cuentan con un salario permanente. To 

da orientación que no rse 7 traduzca en un mayor poder -
adquisitivo del trabajo distorsionarla una de las dimen—

siones esenciales del Proyecto Nacional" (132). 

Es claro que esta intención de lograr que - 
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dscisionsr <politices',econbmicas, y j sociales •u buena, pe  

ro clioCacow. os1imitelvestiiiCtuteáladii,nuesrw:econo 

mía,`de tal  maneka,que'_4cIó'Plaia:fie've'lorzadcia reCOno-;; 

oer:y ácePtar ei-juego "eqüilibrado" entre precios', sala 
rios,',utilidades y fisco: "Toda política de salarios 

be inscribirse en una concepción más integral que conside 
re su relación cowelreste.de'los factores dele econo—

mía: precios, utilidades y fisco, para concebirla de tal 

Manera que no dispare los.precios, ni anule las actuales-

fuentes de trabajo, y que propicie la formación de nuevos 

empleos y fortalezca una demanda sana en la recuperación-

productiva, moviéndose siempre en relación al costo de la 

vida" (133). 

A seis meses de publicado el Plan Global de 

Desarrollo en el Diario Oficial de la Federación, varios-

acontecimientos (134), han demostrado la inoperatividad -

real de la intención de dicho plan, referida a lograr que 

los asalariados tengan mayor peso y participación en las 

decisiones políticas, económicas,y sociales. Por eso po-

demos afirmar que mientras la legislación general que se-

produzca en lo subsecuente deje intactos los intereses de 

la iniciativa privada, esta intención se tornará cada vez 

menos viable. 

La omisión en que el Plan Global de Desarro 
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a las negótiacIOnesialarialesAue'peri6diCamente real 

san los factores de la producción capitalista. • , 

gociaciones Pueden hacerse,a través de dos mecanismos:di- , 

ferentes: La contratación colettiva y la fijación institu, 

cional de .salarios mínimos: "En una economía concertada-

como la que vive México y, en el marco de la legislación-

laboral, la definición de las.tasas de aumentos y los ni-

veles salariales son resultado de la interacción que se - 

establecó entre los factores de la producción, a tras - 

de los mecanismos de contratación colectiva y de fijación 

/-institucional 7 de salarios mínimos" (135). 

En relación a la función que desempeña el 

Consejo de Representantes de la Comisión Nacional de los-

Salarios Mínimos, como órgano central revisor de las reso 

luciones que dictan las 89 Comisiones Regionales (función 

que ha sido prevista por la ley laboral en los términos -

descritos en el inciso c) de este apartado), se puede - -

afirmar que tal situación jurídica obstruye implícitamen-

te la democracia regional,-con lo cual queremos decir dos 

cosas: a) en primer lugar, se deben otorgar a las Comi--

siones Federales de los Salarios Mínimos, todos los recur 

sos necesarios para que puedan, tlitnicamente, fijar los -

salarios mínimos, así como concederles una amplia partici- 
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mes enlasliegoCiaciones. salariales:ánivel de 	.,<._. -..• 	., 
derativa,..perOtambién es ciertC-que. los fracasos que„,su. 
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fra la clasetrabajadora:Podrán convertirse en lecciones 

que necesariamente le harán madurar. Esta maduración • la. ,.. 

inducirá:a establecer alianzas con'i.Os-intelectuales y--
con la clase media trabajadora que percibe.entre tres _y -

ocho veces el salario mínimo, para lograr que el propio - 

salario mínimo, dentro del sistema capitalista, se vaya -

convirtiendo en salario-remunerador y en última instancia 

en salario justo, como lo entiende Mario de la Cueva (vea 

se nuestranota 99), es decir que la parte de valor que le -

incorpora el trabajador al producto mediante su esfuerzo- 

de trabajo, paulatinamente recaiga en él mismo y ya no, 

en forma de plusvalía, en el bolsillo del capitalista. 

b) En segundo lugar, la necesidad que ten-

ga el órgano central revisor (que según nuestro proyecto-

debe ser coordinador únicamente) de modificar los sala--

rios mínimos zonales, deberá ser dada a conocer a la Comi 

sión Federal de los Salarios Mínimos respectiva, con ex--

presión de los motivos y fundamentos que justifiquen esa-

sugerencia de modificación. Es evidente que la naturale- 
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coses ya se 	 rliestar,xeferide 

a:dirección' científica der,tódala sociedad maxiCaák, sin 

embargo serán las,Comisiones Federales - de loa Salarios - 

Mínimos les órganos que deberán dictar nueva resolución, 

tomando en cuenta las augerencias,planteadás:cor el órga7 

no central coordinador, y mediante el.sistema coloquial--

propio de la investigación en ciencias sociales. Por tan 

to, las funciones del órgano central coordinador no debe-

rán consistir en mulificar las resoluciones de las Comi-

siones Federales, ya que la intención consiste en democra 

tizar en forma auténtica el sistema de fijación salarial, 

sobre las bases científicas señaladas. 

Es necesario agregar que, en la práctica,-

las fallas encontradas, en la redacción de los preceptos -

que prescriben tanto la integración como el funcionamien-

to de las Comisiones Regionales, son subsanadas por el or 

ganismo central revisor, lo cual indica que el otro proce 

dimiento, a cargo de la Comisión Nacional de los Salarios 

Mínimos tiene dos características; de las cuales, la prime 

ra enunciamos a priori: es técnicamente más completo e ins 

titucionalmente el único, que, en definitiva, fija los sa 

larios mínimos. 

Desde el punto de vista técnico, no se pue 

de hablar de la posible existencia de un procedimiento per 

fecto para la fijación de los salarios mínimos, puesto - 
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89.zonas,econóMicaídel.pets no-'escapan a41 - airmación-

anterior, porque en ellos - se tiene quehacer compatible, -'  

lo que no lo'es. porque .0e  tiene;:gueconvertir- en armóni--

.colo que por natUralezees - coritradictOrio. Cuando se lo 

gra la armonía entre los factores de la producción capita 

lista, este fenómeno solamente puede , ser explicado por la 

intervención de la ideología dominante o por el peso de 

la coerción que ejerce el Estado en perjuicio de la clase 

social asalariada, ya que el Estado, en un sistema capita: 

lista, necesariamente tiene que pronunciarse en favor de-

la clase dominante, aun cuando - tome la apariencia de un 

estado mediador de las clases sociales o, como concluye - 

Mario de la Cueva: "Esta circunstancia ha creado un cier 

to equilibrio entre las clases, que, a su vez, están en -

vías de transformar la democracia individualista y libe--

ral en otra de tendencias y aspiraciones sociales, de don 

de surge un mínimo de derechos y condiciones mejores dé-

vida para los trabajadores. No puede hablarse de una - -

transformación radical del estado, sino más bien de su --

adaptación al grado de desarrollo de las fuerzas económi- 

cas, mejor adn, la burguesía se ha visto obligada a acep- 

tar determinadas exigencias de las clases trabajadoras, a 

fin de conservar la propiedad de loo elementos producti-- 
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lowprOductivoe; 'Mayor seré"la Plusvalía del capitalista". 

(136) 

Es por-lo -anterior:qUe,pstilamos u-la OficinaT 

anternacional del Trabajó llega a la cOnClusión*de que no 

existe un método idóneo para fijar los. salarios mínimos:-

"Hay por consiguiente tres métodos 'posibles para llegar a 

una determinación aproximada del salario vital: 1.- Ha 

de ser suficiente para satisfacer las necesidades teóri-- 

cas mínimas - de una familia típica, calculadas con arreglo 

a una fórmula más o menos científica; 2..Hadeser suficien 

te para cubrir los gastos correspondientes a un presupues 

to básico satisfactorio, calculado mediante encuestas so-

bre los gastos familiares reales; 3. Ha de ser comparable 

al salario vital ya fijado en circunstancias análogas. En 

la práctica, estos tres métodos pueden cambiarse, y cada-

uno de ellos permite entonces controlar los resultados de 

los otros, o bien puede utilizarse uno de ellos o dos, se 

gén las informaciones de que se disponga. Por último, el 

buen sentido y el conocimiento de las circunstancias loca 

les son indispensables para la interpretación de las esta 

Matices, pues es evidente que no existe ningún método --

verdaderamente objetivo, científico y seguro para calcu-- 
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necesariamente encuentra cualquier 

hoWinduCe a.confesar, la 'insatisfaCción-156funda de,,,no ha 

ber podido.analiiar cr/ticamente.el otro procedimiento, 

que anualmente' debe.efectuar la Comisión Nacional de-.los-

Salarios Mínimos. Sin embargo., con lo qUe hasta ahora - 

hemos logrado, podemos insistir en la idea de modificar 

el ndmero y nomenclatura de las Comisiones Regionales de-

los Salarios Mínimos, así como su integración física y --

funcionamiento. 

La creación o modificación del texto legal--

que debe regular el procedimiento a cumplir las que ya he 

mos llamado Comisiones Federales de los Salarios Mínimos, 

deberá implicar etapas bien definidas y delimitadas, que 

pueden ser sugeridas con acierto por un equipo de especia 

listas, de tal manera que dicho procedimiento sea el pro- 

ducto de un cuestionamiento multidisciplinario. Las eta-

pas de dicho procedimiento deberán quedar claramente deli 

mitades en dicha norma jurídica ,siempre y cuando así lo-

considere el equipo de especialistas mencionado, puesto -

que podría sugerirse una norma jurídica lo suficientemen-

te flexible para permitir algunas variables en las etapas 

de ese procedimiento. 
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. habrAn'de-ser.expuéstas- de:conformidad, con-losilneamien 

tos generales. expresados en la-introducción,, siguiendo - e l 
orden en que fueron deáarrolladoá lOS capItulos'reápecti- 

vos, mismos que guardan entre'si una relación de importan 

cia ascendente. 

PRIMERA.- La historia del trabajo en Méxi-

co es, desde el punto de vista del costo de la vida de -

una gran parte de los trabajadores, la historia de las vi 

cisitudes que ellos han padecido en su precaria subsisten 

ola cotidiana. Todas las normas jurídicas de contenido o 

referencia laboral que se han producido,desde la época co 

lonial,para otorgar a la clase trabajadora un nivel mini-

no de subsistencia, como lo son las que se refieren al sa 

lario y a los salarios mínimos, han pretendido formalmen-

te protegerla para evitar su extinción, con lo que ha sa-

lido beneficiada la clase propietaria, pues con ello se 

ha garantizado su persistencia en nuestra historia como -

clase social dominante. 

SEGUNDA.- Interpretamos la institucionali-

zación jurídica de la intervención estatal en las negocia 

ciones salariales, como el fortalecimiento incuestionable 
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social mayoritario. 

TERCERA.- Es imprescindible avocarse al es 

tudio de los salarios y de su cuantificación nominal y -- 

real, desde una perspectiva multidisciplinaria, ya que, - 

de no ser así, se podrá incurrir en el error de analizar-

parcialmente esa realidad. Se sostiene, además, y se pre 

tende haber demostrado que cualquier trabajo de investiga 

ción en el campo de las ciencias sociales se puede efec-

tuar desde una posición de clase. 

CUART 	CUARTA.- Se pretende haber demostrado las-

necesidad de que: a) se luche por la promulgación de pre 

ceptos que contribuyan a haber desaparecer el salario re-

lativo o proporcional; b) se reduzca la vigencia anual -

de los salarios mínimos a seis meses o a períodos notoria 

mente inferiores al año; c) se disminuya, y en el mejor-

de los casos, se suprima el control político-jurídico del 

movimiento obrero y, por tanto, de los salarios, y d) que 

el Estado asuma un control político-jurídico mayor, real 



QUINTA.- Se pretende haber demostrado que-

las normas jurídicas que regulan el número, integración y 

funCionamiento de las 89 Comisiones Regionales de los Sa-

conducen a cuestionar la validez de su-

existencia, por lo que se propone la creación de un nuevo 

texto legal que contenga algunas sugerencias nuestras, en 

caminadas a remediar tal situación. Ellas son de impor--

tancia tal, que constituyen la condición sine qua non pa-

ra lograr un procedimiento de fijación de montos salaria-

les cualitativamente diferente y más justo. 

SEXTA.- Al elaborar la presente tesis, se-

encontró que los dos procedimientos para la fijación de -

los salarios mínimos que deben efectuarse cada año, según 

el artículo 570 de la Ley Federal del Trabajo, son dialéc 

ticos porque contienen elementos teóricos adquiridos a --

través del tiempo y, a la vez, elementos teóricos siempre 

nuevos. También se encontró que la diferencia de estos -

dos procedimientos radica en los ámbitos espacial y jerár 

quico de validez de las normas jurídicas que los prescri-

ben; uno de ellos debe ser aplicado por las 89 Comisio-

nes Regionales de los Salarios Mínimos existentes; el otro 
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mos: a) nieganj.i.pohibilidad.de  que se:Aleve a cabo 

con elementostécnicos adecuados; b).no señalan  y mu. 

Cho menos delimitan las etapas 'que todo procedimientode' 

be tener, y no obstante ello, prescriben implícitamente-

todos los elementos de un procedimiento; c) subordinanT-

injustificadamente el procedimiento del que se habla a 

aquél aue también anualmente, debe efectuar la Comisión-

Nacional de los Salarios Mínimos, de manera tal que colo 

can en entredicho la validez de la existencia de las Co-

misiones Regionales. 

OCTAVA.- Por ultimo, se ha sugerido la Co 

laboración de diversos cientistas para que, conjuntamen-

te propongan --previo estudio multidisciplinario-- el nú 

mero de etapas que debe tener el nuevo procedimiento, --

así como la delimitación de ellas, el método que conside 

ren pertinente, y los recursos humanos y materiales que-

lo hagan técnicamente-superior al actual, respetando, -

obviamente, la estructura general de las 31 Comisiones -

Federales de los Salarios Mínimos propuestas, ya que, -

con el diseño planteado de la nueva estructura se preten 
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do 6ptimo del. estudio multidisaipiiriario sobre las bases- 
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- En relaci6n con el método empírico, Jorge Witker V..- 
expresa: "Por último, conviene señalar que en el as—
pecto técnico-metodológiCo la investigación empírica-
requiere del concurso deotros especialistas (soci6lo 
gos, polit6logos, estadísticos). Ello, a nuestro jul. 
cio, es un factor de beneficio para la ciencia juridi 
ca, pues en un trabajo de este tipo el jurista se In-
tegra multidisciplinariamente con otros cientistas so 
ciales, haciendo más viable y fructífero el trabjao y 
desarrollo del derecho", ob. cit. p. 265. 

4.- Citado por Jorge Witker V., en la obra citada, p. 267. 

5.- Molina Enríquez, Alvaro.• Legislación Comparada y Teo—
ría general de los salarios mínimos legales, UNAM 
tituto de Investigaciones Jurídicas), México 1969, la. 
edición. Véase la cita de autor refutado en la p. 
de la presente tesis. 

6.- Cabanellas, Guillermo. Introducción al derecho labo--
ral,  Bibliografía Omeba, Editores-libreros, Buenos Ai 
res Argentina, 1960, Vol. 1, p. 38. 

7.- Pérez Leñero. El tema del trabajo en el pensamiento -
religioso precristiano, en Cuadernos de Política So-- 
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11. 	ón Hagen, Víctor W. El reino del sol de los aztecas, 
Ed. Joaquín Mortiz, S. A., México, agosto de 1972. 

12.- Este,xelato de la,peregrinación,:atteca lo .transcribe 
VíCtorM. Castillo Farreras•en su libro Estructura - 
económica de la sociedad Mexica, según las fuentes -
documentales, Ed. UNAM,: anstitUte de investigaciones 
Históricas,México 1972, pp. 20-24. 

13.- El estudio que'realizó Víctor M. Castillo Farreras - 
sobre la economía azteca, se basó según palabras del 
autor, en la observación de 81 códices, que él mismo 
traduce y transcribe, Ob. cit. p. 137 y ss. 

14.- Lenin, Vladimir I. Una gran iniciativa, Obras escogi 
das en doce tomos, Ed. Progreso, Mosca 1977, versión 
al español, volumen X, pp. 11-12. 

15.- Citado por Miguel León Portilla en De Teotihuacan a-
los aztecas, Antología de fuentes e interpretaciones  
históricas, Ed. UNAM, Instituto de Investigaciones -
Históricas, México 1972, pp. 442-443. 

16.- Castillo Farreras, Victor M. Ob. cit. p. 84. 

17.- Castillo Farreras, Víctor M. ob. cit. pp. 113-118. 
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nes, Econdmicas, México 1969, Vol. II/, p. 203. 

Kohler J. El Derecho de los aztecas, traducido del-
alemin por el Lic. Carlos Rovalo y FernIndez, Ed. Re 
vista Jurídica de la Escuela Libre de Derecho, Méxi-
co 1924, p. 56. 

Fray Diego Duran, citado por Friedrich Katz en Situa 
cidn social y económica de /cs:. aztecas durante los -
siglos xv y xvi, Ed. UNAM, Instituto de Investigacio 
nes Históricas,.  México 1966, p. 52. 

22.- López Rosado, Diego G. ob. cit. p. 202. 

23.- Citado por V. M. Castillo Farreras, ob. cit. p. 127. 

24.- Olmeda, Mauro Sociedades precapitalistas, Mauro Olme-
da editor, México 1960, vol. II pp. 359-360. 

25.- Olmeda,Mauro. Ob. cit. vol. II, p. 361. 

26.- Silvio Zavala le puso a el..ta recopilación de ordenan 
zas como nombre, Fuentes para la Historia del traba-
jo en la Nueva España, Ed. Fondo de Cultura Económi-
ca, México, D. F., s/f. en las tres bibliotecas que-
consultamos esta obra, no aparecen fechas de edición, 
pero sí fechas de impresión, todas ellas distintas -
según que el autor y su esposa iban concluyendo cada 
voldmen. 

27.- Zavala, Silvio. Ob. cit. Vol. V, ordenanza LIV. pp. 
49-50. 

28.- Zavala, Silvio. Ob. cit. Vol. VI, ordenanza CVIII, - 



LukáéíiGeorg.':Hietorie.'y,'conciencia de,  clast4,  

Grijalbo, 8: A., Obraslcompletas, Vol. III,` Légala -
ilegalidad,', MéxiCo.1969, la. edici&G. p. 268. 

Véase porelemllo.GondleZ-.0brisge>n u.;Luia.,'Rebeliones 
indígenas y precursores; de la' Independencia mexicana  
en los-sigloá XVI, XVII y 'XVIII, Ed. Fuente Cultural, 
México 19011, p.,496. 

32.- Tena Ramírez, Felipe. Leyes fundamentales de México-,  
1808-1971, Ed. Porr1a, S. A., México 1971, 4a. edi--
ci6n, pp. XIV-XV de la Nota preliminar. 

33.- Obras completas, citado en Silva Herzog, Jesds. El - 
pensamiento.econemico, social y político en México - 
1810-1864, Ed. Instituto Mexicano de Investigaciones.  
Económicas, México 1967, la. edición, p. 10. 

34.- Chávez Orozco, Luis. Historia económica y social de-
-México, citado en López Rosado, Diego. Historia y --
pensamiento económico de México, Vol III, p. 270. 

35.- El Código Penal citado en su articulo 486 disponía:-
"El que destruya en todo o en parte, o paralice por 
otro medio una máquina empleada en un camino de fie-
rro, en una embarcación, en una fábrica o en otro es 
tablecimiento, o destruya o deteriore un puente, un 
dique, una calzada o un camino de fierro, seré casti 

,fiado con las penas que establece el articulo 472". 

36.- González y González, Luis. Historia moderna de Méxi- 
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38 	 pezAkoladoiDiegopCuréotdehiStOriáecOnómiów.:de  
)1éXicO ,.:Ed.:. '.UÑAMInstitUt0:dearíVáiligediones:E.Con0 
micas, México México. 1173,»3a'edic*iln*.:.p205. 

39 . -> Silva Herzog, Jesús .< El pensamiento económico, social  
y político de México 1810-1964, Instituto Mexicano de 
Investigaciones EconóMicas, México 1967, la. edición, 
PP. 17-18. 

40.- Luktcs, Georg. ob. cit. P. 268. 

41.- Remolina Roquen, Felipe. E1 Articulo 123, Ediciones-, 
del V Congreso Iberoamericano de Derecho del Trabajo-
y de la Seguridad Social, México 1974, la. edición. - 
Véase indice. 

42.- Originalmente la fracción IX del articulo 123 consti.l. 
tucional decía: "La fijación del tipo de salario mí-
nimo y de la participación en las utilidades a que se 
refiere la fracción VI, se hará por comisiones espe--
ciales que se formaran en cada municipio, subordina--
das a la Junta Central de Conciliación que se estable 
cera en cada Estado". Véase Trueba Urbina, Alberto.-
El huevo articulo 123, Forrda, S. A., México.1967, se 
gunda edición, cap. IV. 

43.- Salazar,Rosendo. Historia de las luchas proletarias - 

00 citado en López sedo, 
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icado economista AlcUeo 	Monteverde, - 
al fijar el lapso en que comienza a predominar en Mé 
xico el sistema de producción capitalista afirma: 
"Desde hace más de una década he sostenido en varios 
estudios'que, en mi concepto, es en la segunda mitad 
del siglo XIX -no antes-, y, mis aún,, en las ultimas 
décadas de ese siglo cuando el capitalismo se confi-
gura en nuestro país como; el modo de producci6n pre-
dominante” (Dialéctica de la economía mexicana, Ed. 
Nuestro Tiempo, S. A., México 1978, 14a. edición, p. 
214), y en las dos paginas siguientes da los argumen 
tos que fundamentan su afirmación. 

45.- Un ejemplo que permite ver con claridad la influen--
cia de los teóricos europeos en los pensadores mexi-
canos del siglo pasado, lo constituye el texto de la 
Constitución de 1857. Sus disposiciones, según los-
críticos mas autorizados de la época -Justo Sierra y 
Emilio Rebasa-, dotaban al poder legislativo de fa--
cultades amplias que impedían al titular del Ejecuti 
vo desempeñar las funciones propias de todo gobierno. 
Esta es la razón por la que Daniel Costo Villegas, -
al analizar las criticas que el jurista Emilio Rabia-
se hiciera a la Constitución de entonces, dice: "Por 
eso, su conclusión final, rla de Emilio Rebasa 7 es 
recomendar para la nueva era do México un régimen --
presidencialista, claro sustituto del tiranico de P-
Porfirio Díaz, y todo esto con una consecuencia real 
mente fantástica: los constituyentes del 17, que de 
bieron ser y sentirse representantes de un movimien- 
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uF jurídicamente ,no dista mucho ;de la ' dictadura', y 
ue" en 'la práctica lo ha sido de :un modo completó" 

.• 
Lasfactíltades mencionadas están:básica:Mente -gonieni 
dasen:loS:articUlOs;- 27: y 12Me:ja:COnstituciónEVi 
gente,.peroexisten'otrowpreceptos constitucionales 
que facultan al:titular del:PoderEjecutivo'a regir 
la economía delpals .Aqui haremos` • 	• 
a las faeultadesque adquirió el: Ejecutive Federalyei 
ra intervenir en los conflictos inbm:clases:"Ahora -
bien, con el articulo'27, que regula l& propiedad te-
rritorial, y el 28, que prohibe los monopolios, el Es 
tado recibía los instrumentos jurídicos y políticos 
para. destruir.a las clases tradicionales y;disciplinar 
a todosAos propietarios, conformándolos en una pers-
pectiva dnica de desarrollo; pero en este marco poli 
tico iba a ser el articulo 123 el que le proporciona-
ría los elementos para fundar y consolidar un proyec-
to interciasista de conciliación, especificamente en-
tre las que, con el tiempo, llagarían a ser las cla--
sea principales de la sociedad: los capitalistas y - 
los proletarios. Unos y otros, desde luego, quedaban 
sometidos al Estado, como que esto constituía la base 
de la conciliación; pero resultaba que ambos ganaban-
en el proyecto, o por lo menos así se presentaban las 
cosas: al asegurar un régimen de propiedad privada,-
la Constitución garantizaba la existencia y el desa--
rrollo de la clase empresarial, pues las limitaciones 
al derecho de propiedad no implicaban de ningún modo-
que los empresarios debieran sacrificar su natural - 
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dbiancumplir sumisión fundados en su espíritu de 
empresa y no en la expoliecián'parasitaria",`y Besen 
frénala de los 	 su`;  

vez, 	 , 	tiiait -ttábájádói'es, 
Ique - no deblanpretender::.seretracOs y,.qUe,;como t 
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.ción.'(CdOba,.-ArnaldoLa . 	• 	, 
ción Mexicana, Lá fOrMáción-delnUevo:régimen,::Ed,. 

p. 

47.- "El nuevo orden político pluriclasista se completaba 
con la institucionalización de los conflictos entre- 
las que llegarían a ser las dos clases fundamentales 
de la sociedad, los obreros y los patronos: a ambos- 
se reconocía el derecho de asociación 'en defensa de 
sus respectivos intereses, formando sindicatos, aso-
ciaciones profesionales, etc.' (fracción XVI), y a -
los primeros el derecho de huelga y a los segundos -
el de paro (fracción XVII). La institucionalización 
es política, pues sucede bajo el arbitrio del Estado 
y su objetivo es mantener la relación de conciliación 
entre el capital y el trabajo... En todas estas pre 
visiones está presente el Estado, ya englobando en -
su regimentación jurídica las relaciones y los con-
flictos entre las dos clases, ya presidiendo el de-
senvolvimiento de tales relaciones y conflictos?. — 
(Córdoba, Arnaldo. Ob. cit. pp. 235-236). 

48.- Ni Francisco I. Madero, Victoriano Huerta o Venustia 
no Carranza pudieron considerar Al movimiento obrero 
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re'y.:Su enfrentamiento cl).a clasf_capitaiété, a 
nuevS'CiSSe. poiitíCá,'reMitiendii:qUien se.interesei', 
a dicho estudio para la obtención de:mayot -informa--- 
ción sobre la mediatizaci6n del'movimientO obrero en • 
ese tieMpo: "El gobierno Maderista,, en - su política - 

	

. 	. 
laboral, se mostró mis' conservador que revoluciona--
rio. Nacido de una dictadura que exaltaba la estabi-
lidad y a Herbert Spencer como el hombre triunfador 
el apóstol y sus descipulos predicarán un evangelio-
pusilánime: sus planes descartaban de malagana las 
actitudes de sus prededesores en la dirección - del Es 
tado. La defensa de los intereses tradicionales, --
unida al temor de que hubiera cambiód radicales, les 
impusieron una actitud quijotesca que mal satisfizo-
las aspiraciones de los obreros industriales. [... 
Es evidente que Huerta no tomó el poder por la fuer-
za para defender la causa de los trabajadores, y sus 
partidarios ciertamente no tenían ningen deseo de ayu 
dar a los radicales. Para poderlos vigilar, Huerta-
ordenó clausurar la Casa del Obrero Mundial, pero al 
mismo tiempo designó para la jefatura del Departamen 
to del Trabajo a Andrés Molina Enríquez yaa Rafael -
Sierra, que eran reformadores muy capaces. Según re 
conocieron los mismos constitucionalistas, bajo el -
régimen de Huerta el gobierno aceptó por primera vez 
en la historia de México la importancia del Departa-
mento del Trabajo, el cual no sólo creció en tamaño, 
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dispuestos . 2: mostrarse 
a los sindicatos" /-... :7 Aceptó Venustiano Carran 

za que la revolución habría prometido poner fin a la 

"tiranía capitalist", pero él "no habría de permitir 
que se levantase otra tan perjudicial para el bien - 
de la Repéblica como sería la tiranía de los trabaja 
dores". El trabajador debía comprender que no forma-

ba parte más que de un sector de la, sociedad, en la 
cual existían otras clases y grupos cuyos intereses 
la clase obrera no tenla derecho de violar. Todos -

tenían, justamente, derechos iguales. (Ruiz, Ramón - 
Eduardo. La revolución mexicana y el movimiento obre  
ro, 1911-1923. Ed. Era, S. A., México 1978, la. edi-
ción, pp. 43, 63 y 81 respectivamente). 

49.- Ruiz, Ramón Eduardo. Ob. cit., pp. 48,y 69, etc. 

50.- Es indudable que todos los procesos sociales atravie 
san históricamente por momentos difíciles. En las -
sociedades divididas en clase:, estos momentos difí-
ciles se evidencian por la lucha de clases, la cual-

no necesariamente supone uan guerra entre la clase -

dominante contra la clase dominada, sino que en la -
defensa de intereses propios puede suscitarse una lu 
cha en el seno mismo de la clase dominante. Esto --
puede inferirse de las palabras del historiador Ciro 

Cardoso: "Aunque la transición ¿len México 7 fue un 
proceso largo cuyas raíces se hunden en la última -- 
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tando. las2transformsciories"CardosO,Ciroo9zdi .  
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nader,saXico-en'.él.:, sigioXIX.(1821=4910),',  Ed. NueVa: 
.,, 	. 	. 	,. 	. 

Imagen, México.1980,•14. ediCión, p..16).• 

Aunque fue hasta 1931 Cuando se promulgó la ley labo 
ral que reglamentaría la integración de las Juntas - 
Céntraleá de Conciliación , y Arbitraje encargadas de 
fijar en última instancia los salarios mínimos, es - 
valido suponer que antes de esa fecha y con apoyo en 
las disposiciones del artículo 123 constitucional, 
tanto . el movimiento obrero organizado como las aso.--
ciaciones de patrones, sostivieron con la interven-
ciónestatal, negociaciones que estuvieron encamina 
das entre otras cosas, a fijar los salarios mínimos. 
Por otra parte, la citada ley laboral también esta—
bleció (y la vigente también lo hace, aunque en tér-
minos diferentes) la integración tripartita de las 
Juntas de Conciliación y Arbitraje, lo cual supone -
la intervención del Estado. 

52.- Dobb, Maurice estudia varias teorías sobre el sala--
zio, pero todas ellas toman como punto de referencia 
el mercado de trabajo; salarios,  Ed. Fondo de Cultu 
ra Económica, México 1973, 3a. edición, traducida --
del inglés por Emigdio Martínez Aclama, cap. IV. 

53.- Marx, Carlos. El Capital,  Siglo veintiuno editores,-
S. A., México 1975, 3a. edición en español, tomo I,- 
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  ancla del articslo'129,  qu 1  ,. e  
dice: La partiCipación en les util de tualmente 	 d 5  

a gue se refiere este capitulo no se computara como-:;`  
parte del ,  salario, para los efectoerde las ladssaisa 
ciones que deban pagarse a loa trabajadores" (Ley pe 
deral del Trabajo de 1970 y Reforma Procesal de 1980, 
Porrea, S. A., México 1980, 43a. edición actualizada 
e integrada). 

Zurawicki, Seweryn. Problemas metodológicos de las -
ciencias económicas, Ed. Nuestro tiempo, S. A., Méxi 
co 1972, la. edición, traducida del polaco por Alek-
sander Bugajski, p. 66. 

56.- Dobb, Maurice. Ob. cit. p. 23. 

57.- Reynolds, Lloyd G. Economía laboral y relaciones de  
trabajo, Ed. Fondo de Cultura Económica, México 1964,  
la. edición, traducida del inglés por Ma. Teresa M.-
de Silva Herzog, caps. XVI, XVII, XVIII y XIX. 

58.- Sellier, Francois y Tiano, Andre. Economía del Traba  
la, Ed. Ariel, Barcelona, España 1964, caps. IV, V y 

VI. 

59.- Brown, E. H. P. Economía del Trabajo, Ed. Aguilar, -
Madrid' 1967, capa. VI y VII. 

60.- Dobb, Maurice. Ob. cit., cap. III. 

61.- El filósofo Cesáreo Morales García al comentar la --
forma de la cientificidad de la teoría sociológica - 
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del 4 `al 9 de agosto dis:1975 y '1O-, tiu115,--La  socio  

la   ¡Orata.de.sU 	Posteriormente 
3 seleccionaron algUnais otras ponencia!, para inte-

grar 
 se:se eñe 

solo volumen que - puede ser' clasificado 
I,Balcarcel,.et:il. La filoSofía, v  

. edi-- 

ción, P. 175.  

62.- Idea. p. 176. 

63.- Ibidem. p. 183. 

64.- Ibidem. p. 183. 

65.- Ibídem. p. 184. 

66.- Ibidem. p. 186. 

67.- Sánchez Vázque, Adolfo. La ideología de la "neutrali  
dad ideológica" en las ciencias sociales, en Balcár-1 
cel; J. L. Ob: cit. p. 288. 

68.- La afirmación es de Georges Friedmann y Pierre Navi-
lle quienes coordinaron y prolongaron la obra Trata-
do de sociología del Trabajo, Fondo de Cultura Econ8 
mica, México 1978, 2a. reimpresión de la la.-edición, 
Vol I, p. 7. 

69.- Friedman, Georges y Naville, Piorre. Ob. cit. p. 28. 

70.- Crozier, Michel. Sociología del sindicalismo, en Frie 
man, Georges y Naville, Pierre. Ob. cit. Vol. II, p. 
172. 
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presentado en"forma de tesis:' al'Primer Coloquio'Ña 
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socialeS,Ed.Grijalbo,' S. A..México 1976, la 



• OIrsinel 	ttei,t9Berna 
sd • enl 

aillOCreCtia en  
Ed. Érit 	tc6-',197edición,.  

- González Casanova Pablo Ob. C t. pp. 27-28.  

74. En efecto, Adam,Smith.ha dicho: "Los patrones se ha-
llan siempre,.1,  por todas partes, en una especie de 
combinación táctica, pero constante :y uniforme, Para 
no elevar los salarios de la mano de obra por encima 
de su tarifa actual. El quebrantar esa combinación - 
es en todas partes un acto por demás impopular y pro 
voca una especie de censura del patrono entre sus ve 
cima e iguales". (Wealth of Nations, libro 1, cap.-
8), citado por E. R. P. Brown, ob. cit., p. 28. 

75.- Proceso, Semanario de información y análisis, número 
106, de fecha 13 de noviembre de 1978. 

76.- González Casanova, Pablo. Ob. cit. p. 28. 

77.- Véase como ejemplo el material didáctico preparado -
por RicardoPPascoe y Guillermo Campero para el Depar 
tamento de Sociología de la Universidad Autónoma Me-
tropolitana: Compilación de Sociología laboral para  
el  segundo curso de instituciones del trabajo, edita 
do conjuntamente por la Universidad Autónoma Metropo 
litana y el Instituto Nacional de Estudios del Traba 
jo (UAM-INET), sin fecha de odición. 

78.- De Brunhoff, Suzanne. Teoría marxista de la moneda,-
Ediciones Roca, S. A., México 1975, la. edición,  p.- 
22. 
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9.- De la Cueva, Mario. El nuevo derecho mexicano del - 
trabajo, Ed. Porráa, México 1977, 4a. edición, p. 

Bodenheimer,SdgarTeoria:del Derecho, Pondo:40:CUl: 
tura Económica, colección popular, México 1979, Sex, 
ta reimpresión de la la. edición en espaAol, p. 29. 

101.- Marx, Carlos. El capital, T. I, vol. 1, pp. 255-276. 

102.- .5,..nger, Paul. Economia politica del trabajo, Elemen-
tos para un análisis histórico-estructural del empleo  
y de la fuerza de trabajo en el desarrollo capitalis  
'ta, Siglo veintiuno editores, S. A., México 1980, --
la. edición, p. 201. 

103.- Una definición técnica de la inflación seria aquella 
que David Barkin y Gustavo Esteva transcriben de la 
obra "Inflation: a survey", escrita por David Laidler 
y Michael Parkin, como un "proceso de continuo aumen 
to en los precios o, en forma equivalente, la conti-
nua caída del valor del dinero". Véase Barkin, David 
y Esteva, Gustavo. Inflación y democracia, el caso -
de México, Siglo veintiuno editores, S. A., México -
1979, 2a. edición, p. 14. 

104.- Idem. Barkin, David y Esteva, Gustavo. Ob. cit. p. 14. 

105.- Tallo M. Carlos. La política económica en  México, --
1970-1976, Siglo veintiuno editores, S. A., México -
1979, 3a. edición, p. 184. 
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107.- TorreaGaytán, Ricardo.,.Un siglo de devaluaciones - 
del peso mexicano, Siglo veintiuno editores, S. A., 
México 1980, la. edición, p. 352. 

108.- Novoa Monreal, Eduardo. El derecho como obstáculo al  
cambio social, Siglo veintiuno editores, S. A., Méxi 
co 1980, 4a. edici6n, p. 35. 

109.7 Friedmann, W. El derecho en una sociedad en transfor  
maci6n, Fondo de Cultura Económica, México 1966, la.. 
edición. p. 22. 

110.- Novoa Monreal, Eduardo. Ob. cit. p. 54. 

111.- Trueba Urbina, Alberto. Derecho social mexicano, Po-
rrúa, S. A., México 1978, la. edición, p. 283-284. 

112.- Tigar, Michael y Levy, Madelaine R. El derecho y el  
ascenso del capitalismo, Siglo veintiuno editores, -
S. A., México 1978, la. edición, p. 265. 

113.- Idem. p. 265. 

114.- Articulo 570 de la Ley Federal del Trabajo en vigor. 

115.- Inclusive la legislación laboral producida hasta el-
momento, propicia el control del movimiento obrero.-
Al respecto pueden apreciarse algunos ejemplos en: -
Muro, Martín et al. Control y luchas del movimiento-
obrero, Ed. Nuestro Tiempo, S. A,, México 1978, pp.-
38-62. 
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118. TrUebaUrbina,-Albertóy.Trueba, Barrera, Jorge. Iez.  

Federal del*TrabajOde'1970 y Reforma'Procesal de -

1980, edición citada. pp. 613-672; 

La-DirecciówTécnica es el órgano cOmpétente de la-, 
Comisión Nacional de los Salarios Mínimos para rea-
lizar toda clase de estudiossocio-económicos que 

sirvan de base para dividir al país en zonas o re--

giones económicas y consecuentemente para fijar, en 
términos estrictamente teóricos, los diferentes mon 
tos mínimos salariales, (artículos 561 fracción I,-
de la Ley Federal del Trabajo). 

120.- Comisión Nacional de los Salarios Mínimos, Salarios  

Mínimos por zonas y municipios 1964-1965, sin datos 

de edición pero con la siguiente leyenda al final -

del libro: "... Se terminó de imprimir el 30 de abril 

de 1964 en la Imprenta Arana, S. A., Av. del Taller 
29, México 8, D. F., pp. 9-10 

121.- Barkin, David y King, Timothy. Desarrollo económico  

regional. Enfoque por cuencas hidrológicas de Méxi-

co, Siglo veintiuno editores, S. A., México 1979, - 
4a. edición, p. 70. 

122.- La urgencia de terminar la presente tesis impidió -
llevar a cabo varias entrevistas a los Licenciados-

Javier Arguelles Sánchez y Rafael Aranda Castillo,-

Asesores Técnicos de la Representación de los Traba 

jadores de la Comisión Nacional de los Salarios Mi-

mos. La tinica entrevista concedida amablemente por 
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123.- 	

''.' . te;a.lOS organismos 

123.- TamaY0  y Salmortn, Rolando.,E1  problema del dereChd
y

- 

' conceptos jurídicos fundementales,Ed. UNAN, ,(Liiii. 
1E1. derecho) México 1979,. humanidades en el. siglo> XX. 

2a: edición. p..26: 

124.- ~lamente el Licenciado-Armando Enríquez Rubio, res. 
ponsable del Centro de Documentación.de la -Comisión-
Nacional de losSalarioa Mínimos, accedi6,a ser en—
trevistado por el que esto escribe. Los datos obte 
nidos en esa entrevista, relacionados con la falta - 
de recursos materiales (la insuficiencia presupuesta 
ria) y de recursos humanos (personal poco calificado) 
Para atender los numerosos problemas de las 89 Comi-
siones Regionales de los Salarios Mínimos, no fueron 
proporcionados directamente por el entrevistado ya - 
que es válido suponer que cualquier funcionario, co-
mo lo es el licendiado Enríquez Rubio, difícilmente-
acepta que la estructura general de la institución a 
que pertenece tiene defectos que justifiquen su Besa, 
~leido, o una reforma radical. En esa 'virtud, - 
~ - consideramos que para algún lector pueden pare--
cerle interesantes los términos en que se efectuó di 
cha entreviste, por lo que tranncribirenos a continuación las: 
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signes Regionales `con su obligación de :enviar los- 
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2.- ¿Cual de `las 89 ,Comisiones  SbgiOnaleülta-:nbe-
trado tener"mayores dificultades para cumplir con 
la obligación mencionada en 11 :.pregunta-'anterior? 
¿Por qué?. 

3.- ¿Qué causas'han existido, que hayan-impedido - 
el cumplimiento de la obligación mencionada en la 
pre!lunta uno? 

4-.'-:ErConsejo de Representantes ha impuesto alguna 
sanción por la falta de cumplimiento a la citada 
obligación? ¿Frecuentemente? 

5.- ¿Cuentan con asesores los representantes-traba 
jadores de las Comisiones Regionales. 

6.- ¿La aprobación de los salarios mínimos en el -
seno de cada una de las Comisiones Regionales, se-
ha producido regularmente por unanimidad de votos? 

7.- ¿Normalmente cuántas sesiones requieren las Co 
misiones Regionales para negociar los nuevos sala-
rios mínimos? 

8.- Que causas motivan que sean pocas o muchas, las 
sesiones necesarias para negociar los salarios mí-
nimos? 

9.-Cuál es el nivel de preparaci6n tócnica o profe 
sional de los representantes-trabajadores de las - 
Comisiones Regionales? 
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126.- La misma Comisión Nacional de los Salarlos Ninimos, 
reconoce en la:Nmmmria de los trabajos correspondien 
tes a 1978, que hasta ese año pudo concluir un pro 
grama que tenla como finalidad "estrechar contac-
tos" con las Comisiones Regionales para "activar - 
las funciones especificas y comunes" a esos orga--
nismos: "En otro aspecto, durante este mismo año -
se concluyó el Programa de Reuniones por Grandes - 
Regiones de la Comisión Nacional con las Comisio--
nes Regionales, realizándose en el mes de abril en 
Oaxaca, Oax., la Cuarta Reunión Zona Sureste, que-
conjunt6 a 17 Comisiones Regionales de 6 Estados;-
y en mayo, en La Paz, Baja California, la Quinta y 
última Reunión Zona Noroeste, reuniendo también a 
17 Comisiones Regionales de 6 Entidades Federati--
vas". (Comisión Nacional de los Salarios Mínimos, 
Memoria de los trabajos 1976, 1977 y 1978, sin datos 
de edición, pero con la siguiente leyenda: Se ter-
minó de imprimir en los talleres Offset Navasander, 
S. A., en diciembre du 1979, p. 48. 

127.- Iniciativa de ley transcrita un Trueba Urbina, Al-
berto. E] Nuevo Articulo 123 Porrea, S. A., Méxi-
co 1967, 2a. edición, p. 91. 
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131.- Marguet Guerrero, Porfirio. La. estructura constitu-
cional del.estado mexicanC,", Ed.. UNAN (Instituto. 'de 
Investigaciones < JUrIdicas),NéZico 1975, la..ediCién 
cap. IX. 

132.- Secretaría de Programación y Presupuesto, Plan Glo-
bal de Desarrollo 1980-1982, edición popular de bol 
sallo, p. 385. 

133.- Idem' p. 393. 

134.- Algunos de esos acontecimientos son: a) la negativa 
oficial al registro del Sindicato Unico Nacional de 
Trabajadores Universitarios (SUNTU); b) el rechazo 
que la diputaci6n mayoritariamente priista hizo a -
la iniciativa de ley para municipalizar el transpor 
te urbano en el D. F. y c) el rechazo a la reglamen 
tación de la información. 

135.- Plan Global de Desarrollo 1980-1982, p. 387. 

136.- De la Cueva, Mario. La idel del estado. UNAM, Méxi-
co 1980, 2a. edición, pp. 413-414. 

137.- Oficina Internacional del Trabajo, Los salarios, --
(Manual de educación obrera), Ginebra 1968, 2a. edi 
ción en español, pp. 23-24. 
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da Castillo, Asesores Técnicósde la Representación: 

trabajadores'ante el Consejo de. Representan-
'tes de la Comisión Nacional del.os Salarios Mínimos:,  

8) HEMEROGRAFICAS- 
Proceso,-Semanario de inforbación y análisis, núme-
ro 106, de fecha 13 de noviembre de 1978. 

Uno más uno, Periódico matutino de información,- lo. 
de diciembre de 1980. 
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